
  
    
  


  
    


    Dedicatoria


    


    


    A:


    La persona que creyó en mí;


    Que mediola fortaleza y el coraje necesario, para hacer lo que realmente me gusta.


    Mi hermano Esteban.


    Y a mi Padre que desde el cielo, sé que siempre estará conmigo.


    


    


    

  


  
    


    


    


    Prefacio


    


    Carolina,es profesionalde 23 años de edad, viviendo siempre correctamente.


    Nunca ha sido una chica que va de fiesta en fiesta,y solo había tenido un novio. En el terreno del amor,era aún algo insegura y temerosa,aunque siempre soñaba con su otra mitad.


    Solo quería conocer el amor verdadero,sin ser dañada. Pero... ¿acaso la vida es fácil?


    René,un exitoso empresario de 27 años de edad, viviendo siempre a mil por hora.


    Un poco creído, creyendo que tenía todo lo que él quería,sin haberse enamorado de verdad, sólo teniendo aventuras.


    Hasta que la conoció... se enamoró perdidamente y se diocuenta,que nunca tuvo realmente nada.


    Hasta que la besó.
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    Carolina


    Hoy era un excelente día. Me habían llamado para algunas entrevistas laborales esta semana, pues he estado buscando algo con lo cual pueda mantenerme yo sola, y no ser una carga para mis hermanos. ¡Y al fin algo se me estaba concretando!


    Me llamo Carolina Ramos, tengo 23 años, la realidad es que gracias a mis padres, no es necesario que busque trabajo, pero tampoco quisiera depender de lo que ellos nos dejaron.


    Al menos, de lo que mi padre nos dejó. De todo eso se encargan ahora mis hermanos. Estuvimos distanciados un buen tiempo por los estudios, la empresa, además d que ellos son mayores y ya tienen su vida hecha, pero desde que papá nos dejó, mis hermanos volvieron a la casa conmigo y con mamá.


    Y se los agradezco, porque mamá está pudiendo sobrellevar mejor la pérdida de papá, con todos nosotros juntos.


    Bueno pues ¿qué le diré ahora?, con esta posibilidad laboral estoy muy entusiasmada. ¡Estoy segura que conseguiré el trabajo! Digo, no es que sólo sea bonita, llamo la atención pero no tanto, algunos hombres a veces se me acercan pero nunca les doy importancia, no soy muy sociable que digamos.


    A lo que quiero llegar, es que la inteligencia es uno de mis dotes y por eso sé, que quedaré para el puesto. ¡Estoy preparada para lograrlo!


    Hay veces que me gustaría tener una vida social más activa pero no soy precisamente de las que van de fiesta en fiesta. Prefiero siempre lugares tranquilos y pasar el rato con mis amigos, o mi familia.


    Si mi mejor amiga pudiera estar conmigo ahora mismo, de seguro ya se hubiese inventado algo para hacerlo juntas. Cómo la extraño. ¡¿Porque tuvo que irse del país?! Necesito que vuelva. El día de hoy le he enviado como mil mensajes y nada que me responde aún.


    ¡En fin! Tendré que esperar a que me conteste, mientras tanto disfrutaré que Sebastián mi hermano de 30 años, Leo mi segundo hermano de 28 años, ¡al fin!, estén devuelta a la casa. Papá solía ser celoso por mí y ahora con mis hermanos presentes tendré, ¡cómo dos padres que cuiden de mí!


    Papá falleció hace 3 años. Aún no se saben las causas exactamente, lo siguen averiguando porque fue todo muy raro, nunca tuvo problemas de salud y un día de la nada, paró su corazón. Dijeron que fue un infarto. Los médicos no pudieron hacer nada más.


    El único que estaba con papá, fue su amigo de toda la vida.


    Carlos. Tío Carlos es una buena persona, él ha estado muy pendiente de mamá y de mí, desde que papá murió. A mis hermanos, no les cae bien y no les gusta que siempre esté cerca de nosotras. Según Leo, ese también es uno de sus motivos por lo cual, decidió volver a casa.


    Creo que Sebas piensa lo mismo pero no lo dice por alguna razón. Sebas se casará en un mes con Lili, mi cuñada. Son una hermosa pareja, llevan juntos 7 años. Espero que ella también venga con Sebas, así tendré a una amiga/ hermana con quién compartir.


    ¡Gracias a Dios!, siempre cuento con el apoyo de mi familia en todas las decisiones que tome y aunque no les gusta la idea de que busque trabajo en otro lugar, ellos me apoyan.


    Espero en verdad, se sientan orgullosos de mí.


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    René


    Mañana me espera un día realmente pesado en la empresa, con todo lo que aún me queda por organizar de la reunión, debo asegurarme del pedido de mamá y conseguirle una asistente contable para su fundación, ojalá haya la candidata correcta y no como la última vez.


    La mujer que estaba en ese puesto, sólo era una arpía para informar sobre los ingresos recaudados de la fundación y así poder robarlos a mi madre. Y todo a través del plan, del maldito de Carlos Davis.


    Me encargaré de escoger a la persona correcta pero ahora disfrutaré este momento, no siempre encuentro una mujer con quien pasar la tarde.


    Me llamo René Becker y sí, soy todo un mujeriego no lo niego, pero la verdad no me gustaría una relación seria. Al menos no ahora.


    Estaba ilusionado con una niña hace mucho tiempo, pero cuándo nos mudamos de ciudad por la salud de mi hermana, nunca más supe de ella.


    Tenía una hermana pequeña que murió a los 17 años, a causa de leucemia, desde entonces no me aferro a ninguna persona, únicamente a mis padres. ¡Mi hermana y su amiga eran inseparables!


    Y esos ojos...


    Esos ojos, son los que nunca podré olvidar. ¡Esa pequeña niña nublo mi juicio por completo!


    Creo que esa, es la razón principal de que no quiera compromiso con ninguna mujer. Tal vez nunca he logrado olvidar a esa niña, que hoy día ha de ser toda una mujer.


    Mi padre James Becker es norteamericano, uno de los empresarios más importantes y con más dinero de New York. Mi madre Teresa Gutiérrez, colombiana, una excelente persona que siempre ayuda a los que necesitan.


    Desde de qué murió Hanna, hace 8 años, mamá se hizo cargo de una fundación para los que padecen leucemia y ha ayudado a muchas personas.


    Fue una forma de seguir en pie, para no caer en la depresión total. Pudimos salir adelante pese a esa fatal experiencia. Soy partícipe de esa fundación, allí conocí a Olivie, una niña de tan sólo 5 años que lucha por la vida. Me encantaría que pudiera ser mi hija, nuestro trato es como el de padre e hija. ¡Moriría por esa niña!


    En cuanto a mi vida amorosa, nunca me he enamorado. Sólo salgo con diferentes chicas cada noche. No necesito enamorarme y aferrarme a alguien, para que luego la vida me lo quite.


    Así estoy bien, muy bien. Tengo todo lo que pueda querer.


    Mis mejores amigos Michael y Josh somos inseparables, ellos saben todo de mí, siempre me apoyan. No creo que nunca nos separemos.


    Aunque...mi relación con Josh, desde hace 1 año ya no es la misma, nuestra amistad ya no es tan unida como antes. Por suerte mi relación con su hermana termino bien y ella fue a vivir a otro país a terminar su carrera, conoció a otra persona y se casaron.


    A veces creo que Josh, está enojado conmigo por eso. Pero lo entiendo, quién querría que su familia no esté unida. Pero no fue culpa mía, fue decisión de su hermana vivir en otro país.


    Mi relación con su hermana no fue tan buena y puede que eso haya afectado un poco nuestra amistad.


    —¿En qué tanto piensas? ¿Te perderás de esto cariño? —Ohhh...casi la había olvidado, mi conquista de esta tarde.


    —Por supuesto que no lindura.


    Y así empieza esta historia...


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 1


    


    Carolina


    Hoy jueves, es un día muy importante para mí, ya que el lunes me habían llamado para una entrevista laboral. Ojalá se me pueda dar. Desde hace un tiempo vengo buscando un buen trabajo, para no ser una carga y para que mis hermanos estén orgullosos de mí, soy una excelente profesional administrativa. Creo que estoy muy bien capacitada, para este puesto.


    Vivimos en New York desde hace 20 años, es decir, yo nací aquí en EEUU, pero mis hermanos no. Cuando cumplí 3 años, nos mudamos a la gran ciudad. Mi padre vino en búsqueda de una mejor vida y así, lo logró. Con mucho esfuerzo pero lo logró, con ayuda de mi madre. Y gracias a ellos tenemos un buen pasar económico, de igual manera siempre hemos trabajado para seguir luchando, como lo hicieron mis padres.


    ¡Dios estoy justo sobre la hora! Había tardado un poco con mi vestimenta y arreglo. Quiero verme realmente bien para este puesto. ¡Debo demostrar que soy una excelente profesional!


    Voy lo más rápido que puedo por la 5ta. Avd. Buscando el edificio que me dijo la señora Smith por teléfono, me dijo que era la secretaria del dueño de la empresa, no la había entendido bien pero creo que ella me entrevistará, para luego ver si me selecciona y si lo logro, trabajaré con una señora de nombre Teresa Becker, en su fundación.


    Estoy llegando justo a tiempo mi cita, es para el trabajo era para las 8:00 hs; ya son las 7:55, me quedan 5 minutos para llegar a tiempo. Esto de manejar, encontrar un lugar donde estacionar y llegar a destino, es estresante.


    Cuando al fin encuentro el edificio Becker &a Co. Según mi celular, el GPS me lo indica, me estaciono para luego bajar del coche y así empezar con la entrevista.


    Me dispongo a ingresar al enorme edificio dónde me encuentro, hasta que alguien choca bruscamente conmigo, de repente siento algo caliente por mi pecho quema y ¡duele mucho!


    No puedo si quiera abrir los ojos del dolor, solo escucho, lo siento, lo siento, no fue mi intención, disculpa, por favor... yo...


    Me derramó todo su café hirviendo al chocar, no sé quién sea, solo sé que es un hombre con una vos muy gruesa y ronca.


    Y lo único que he logrado decir hasta ahora es:


    —¡Ahhh duele! ¡Quema!


    ¡Realmente duele mucho el ardor es insoportable! ¿Qué acaso no tiene tacto esta persona? Para tomarlo así de caliente. Seguía con mis ojos cerrados.


    Hasta que siento que me quieren abrir la blusa, entonces abro los ojos y me encuentro frente a un hombre alto, de ojos azules, hipnotizante, es realmente atractivo, tanto que ya ni siento la quemadura - pero que digo.


    Quiere sacarme la blusa, ¡ahhh! ¡Concéntrate Carolina!


    Y al darme cuenta que sus manos siguen en mi blusa, le pego una cachetada. Y le digo:


    —¡¿Pero qué te pasa?! Me derramas tu café hirviendo y ahora ¡¿quieres desnudarme?! ¡Eres un atrevido! Arruinaste mi día. ¡Mira cómo me dejaste por no fijarte al caminar!


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 2


    


    René


    —¿Ya te vas?


    —Si lindura, fue un placer conocerte.


    —¿Nos volveremos a ver?


    —Tal vez...


    Con esas palabras, desaparecí de su departamento para correr al mío y prepararme para el día que me tocaba. Había llegado el jueves, así que debía de cumplir con los pedidos de mi madre.


    Me voy a toda prisa a la empresa, me desperté tarde con la desvelada de anoche con Sofía, Sandra, o como sea que se llame, ni como levantarme temprano. No debí dejar que sucediera eso. ¡Debí largarme en la noche!


    ¡Rayos! Ni si quiera tuve tiempo de desayunar, ya por el camino al ver una cafetería, me quede unos minutos, comprándome un café. Esto sí que está caliente, quema y aún no puedo tomar ni un sorbo. Lo dejo en el posa vasos, para poder llegar a la empresa, en lo que se enfría mi "gran desayuno".


    En unos minutos ya me encuentro frente a la empresa. Bajo del coche, voy corriendo sosteniendo mi café en la mano, mientras mi chofer estaciona el auto.


    La verdad sólo quiero cumplir con las obligaciones de hoy y luego largarme a entrenar, en el gimnasio así me despejo de todo.


    Llego sin mirar a la entrada hasta que choco accidentalmente con alguien y todo el ¡maldito café!, fue a parar encima de la persona, con quién choque, mi mano la sentía hirviendo, esto quemaba, ¡Joder!, ¡Carajo! No debí comprar esto.


    Me dirijo a la persona con quién choque accidentalmente y veo que tiene los ojos cerrados, con una expresión de dolor en el rostro.


    Intento disculparme con ella, es una mujer y con un cuerpo espectacular, muy bien vestida, de pelo largo, color castaño, siempre he estado con rubias pero esta podría ser la excepción. Vuelvo a la realidad al escuchar una queja de dolor.


    —¡Ahhh¡ ¡Quema! ¡Duele!


    Y entonces veo su blusa toda manchada, con todo el café encima, sé lo que le ha de doler. Intento levantar su blusa para que no sienta tanto el ardor, tendré que hacerme cargo de lo que necesite, fue mi culpa por no ver dónde iba y llegar tarde.


    Cuando trato de acercar mi mano a su blusa para poder ayudarla, la chica bonita abre los ojos y que ojos más cautivadores, de color café, justo como la causal de la incomodidad. Y vuelvo a la realidad con una cachetada.


    Uhhh... como pega ¡esta mujer! Creo que es toda una fiera ¡Dios! Encima me insulta diciéndome atrevido y que había arruinado su día. ¡Fantástico!


    La verdad no me di cuenta que aún seguíamos en la entrada del edificio, solo quería calmar la quemadura. Debo disculparme con ella, fue realmente mi culpa que ahora soporte esa quemadura y no cumpla con lo que debería de estar haciendo.


    —Señorita disculpe, no la vi, no fue mi intención quemarla con el café. Si me acepta puede pasar a mi oficina y sacarse esa blusa, en lo que le ofrezco otra, mientras llevó la que tiene a la tintorería. No me mal interprete por favor, sólo quiero disculparme y ayudarla.


    Veo que no responde y tampoco se mueve, sólo me observa, así que continúo hablándole.


    —De verdad, me siento con la obligación de recompensarte el día, por favor acepta mis disculpas.


    Entonces veo en su mirada arrepentimiento, por la cachetada que acababa de proporcionarme y tal vez puede que acepte mi disculpa.


    Antes de que diga nada, me presento diciéndole mi nombre.


    —Me llamo René Becker, discúlpame en serio, no fue mi intención quemarte o incomodarte, ni nada eso. Lo prometo, sólo quiero ayudar.


    La agarro de la mano, aún sin que me diga nada y la arrastro hasta mi oficina, para que pueda sacarse esa blusa y ver qué tan grave es la quemadura. Vamos ya por el ascensor, cuando se gira y me habla. Vaya, ¡al fin!, creí que se había quedado muda.


    —Gra-Gracias y discúlpame tú a mi , no quise darte esa cachetada lo siento, es que creí que... bueno como ... —La veo sonrojarse y no completa lo que quiere decir, se ve hermosa.


    —No tienes por qué agradecerme, en verdad, lo siento. Yo sé que te ha doler mucho, así que permíteme ver si no es muy grave la quemadura.


    —No es necesario en verdad, solo necesito algo fresco, agua y sacarme la blusa por un momento, para aliviar el dolor.


    Y así llegamos a mi oficina...


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 3


    


    Caro


    Estoy siendo literalmente arrastrada a su oficina. No pude decir nada hasta estar dentro del elevador, al subir mi rostro a su mirada, me dejó completamente perdida y sus disculpas las sentí tan sinceras, que no pude decir nada de inmediato.


    Ahora nos encontramos en su oficina y veo que es enorme, claro cómo no, si me dijo que se llama René Becker, seguro es uno de los dueños, pero ¡que tonta!, no me presente.


    De alguna manera debía cortar este silencio incómodo aquí en su oficina. Entonces me animo a hablarle, al recordar que también tenía la entrevista. ¡Rayos! No quería perder esta oportunidad, ahora seguro ya no me contratan.


    —René...lo siento con todo esto, yo... Me llamo Carolina Ramos. Agradezco tu ayuda pero debía de presentarme a una entrevista laboral, junto a la señora Smith y posiblemente ya he perdido la oportunidad.


    —Carolina... escucha.


    Mi nombre sonaba tan bien en sus labios, ¿qué me pasa? con solo escucharlo y mirarlo a los ojos estoy perdida, creo que se da cuenta que me pone nerviosa, él carraspea un poco y repite mi nombre.


    —Carolina, escucha la señora Smith es mi asistente y por lo que me dices, tú eras la entrevista programada para hoy. Yo te la iba tomar, así que... con todo lo sucedido no te preocupes, primero pasa al baño a cambiarte, te traeré una crema para aliviar el dolor y pasaré tu blusa a mi asistente para llevar a la tintorería.


    Estaba por objetar cuando vió que abrí la boca me corta directamente, señalándome con su dedo índice.


    —Y de verdad no te preocupes, anda pasa, enseguida vuelvo.


    Y así sin más, dio media vuelta, dejándome sola en su oficina. Pasé al baño, vaya ¡hasta el baño es enorme aquí!, me despojé de la blusa lentamente, duele mucho está quemadura, estoy completamente roja en toda la zona de los pechos, ¡qué horror!


    —¡Auch! Esto duele...


    Lo había dicho en voz alta, no me percaté de eso. Estaba tan concentrada en mi quemadura que no me di cuenta que la puerta se abrió y René ya se encontraba aquí.


    —¡Dios! ¡Qué susto! No te vi, ¡¿porque no tocaste la puerta?!


    —Perdón, no quise asustarte. La puerta no estaba completamente cerrada y escuché sin querer que eso te duele. Mira, te traje esta crema para aliviar el dolor, déjame colocártela.


    —¡No! Digo...gra-gracias. Puedo colocármelo yo sola, en verdad.


    ¡Genial!, ahora estaba tartamudeando y me sentía más estúpida que cuándo le di la cachetada.


    —Nada de eso, mira por mi culpa tienes esa quemadura, permíteme.


    Se acercó a mí sin ninguna prisa, sin ningún temor, ni nervios, mientras que yo sólo estaba temblando, nunca nadie me había visto desnuda, ¡por Dios! Bueno no estaba precisamente desnuda pero si, sin blusa solo con el brasier.


    Sentí sus dedos pasar suavemente por la zona lastimada y lo hacía con tanta delicadeza, que en verdad estaba sintiendo alivio, todo mi cuerpo estaba como prendido al toque de sus dedos.


    Se sentía tan bien que no tuve vergüenza de estar sin blusa delante de él.


    —Bueno Caro, puedo llamarte Caro ¿no? , ¡Ya está!


    Sin que diga nada, me pasa una camisa que creo era suya porque es de hombre y mucho más grande que yo.


    —Ten es mi camisa, suelo traer una de repuesto para casos como estos. —Me lo dijo con una sonrisa que me derretía ahí mismo.


    —Gra..Gracias. En verdad, ¡muchas gracias!


    De nuevo estaba nerviosa y ya ni sé porque, no podía ni mirarlo ahora, de tanta pena que me vea así, yo encima proporcionándole una cachetada anteriormente. Y me haya comportado como tonta.


    Se acercó nuevamente a mí, con una mano en mi barbilla levantó mi rostro, lo miré y él a mí, como si nos conociéramos de toda la vida.


    —Caro, no tienes por qué sentir vergüenza. Mira, debía de resarcir mi error, choqué porque venía a prisa, no me fijé y te quemé sin querer. Ahora solo quiero que me disculpes una vez más, así podamos empezar con la entrevista, ¿está bien? —No sabía qué decirle, ya había olvidado la entrevista con sus dedos poniendo la crema.


    —Hagamos algo, te dejo para que te coloques la camisa y te espero afuera para empezar, ¿estamos?


    Solo pude asentir con la cabeza. Él, atento a mi gesto con una sonrisa lobuna y conforme a mi idiotez, salió dejándome sola en el baño y esperándome para empezar.


    


    René


    La puerta del baño no estaba completamente cerrada, me acerqué y la escuché quejarse de dolor. ¡Dios!


    La vi tan pequeña, tan indefensa, y al mismo tiempo tan mujer, tan hermosa. Además, así sin blusa ¡tenía que contenerme! Pero no resistí e ingresé al baño sin tocar.


    Solo quería aliviar su dolor y claro ¿porque no?, recorrer ese cuerpo con mis manos pero me contuve y sólo pasé, la asusté sin querer. Cuando le dije que solo quería resarcir el error, dejó que me acercara a ella.


    Comencé a ponerle la crema para quemadura y me ponía nervioso, sentir, tocar su piel tan suave, que hasta tenía miedo de dañarla nuevamente. Tanto que lo hice tan despacio, como si tocara un lienzo de algodón.


    Me concentré solo en ella, parecía que estaba tan seguro de mí mismo. La vi temblar un poco y se notaba que estaba mucho más nerviosa que yo, como si no hubiese estado desnuda delante de un hombre.


    Se veía tan pura, tan inocente y miraba distraídamente en cualquier lugar del baño para no mirarme, creo que la estaba intimidando con mi cercanía.


    Hasta que le dije que ya estaba, entonces me agradeció, no podía hablar de los nervios o tal vez vergüenza, que le salió entrecortada la voz.


    La vi ponerse roja, entonces supe que tenía vergüenza, me dió tanta ternura que me acerqué nuevamente a ella e hice que me mirara diciéndole que no tenía por qué agradecer.


    Con solo mirar sus labios, quería lanzarme encima de ella y devorarla. Debía de verme desesperado mirándola cómo lo hacía en ese instante y no quería asustarla, así que opté por calmarme, le dije que la esperaba afuera, en lo que le daba una camisa mía que tenía de repuesto, para que se colocará y así empezar con su entrevista.


    Salí al ver que solo me asentía con la cabeza, hasta cierto punto era divertido ver qué se ponía nerviosa, no podía hablar y pensar que yo causo eso en ella, me llena de satisfacción. Así salí del baño, con una sonrisa, dejándola para que pueda colocarse mi camisa.


    Salió a los 5 minutos, mi camisa le quedaba enorme pero en ella se veía tan bien, que despertó algo en mi y ya solo quería verla sin nada encima, ¡solo con mi camisa!


    —Mmm... —carraspeo mi garganta para que no se dé cuenta de mis nervios y ella me observa —Caro por favor siéntate, empecemos con la entrevista ¿te parece?


    —Gracias de nuevo, René. —se sentó y esta vez, ya no estaba nerviosa. Me miraba directamente a los ojos y yo estaba idiotizado con su belleza, cuando habló nuevamente ya le presté toda la atención debida.


    —Bueno empecemos, ¿Que quisieras preguntarme?


    Eso fue suficiente para querer saber todo de ella.

    


    

  


  
    


    


    Capítulo 4


    


    René


    Con esos ojos me volvería loco en cualquier momento, ¿será que no sabe que en verdad es hermosa y con ese rostro mataría?, o ¿lo hace a propósito? Se ve simplemente como un ángel.


    —Bueno Caro, a ver he leído tu currículum y realmente veo que estás muy capacitada para el área administrativa que estamos necesitando, no tendría ninguna duda de que eres la indicada para el puesto. Pero tengo una curiosidad, ¿de dónde eres?, tu apellido no es norteamericano, ¿no es así?


    —La verdad, me he capacitado constantemente y me he recibido en Licenciatura administrativa.


    Y en cuanto a que ¿si soy de aquí? Sí René, soy norteamericana pero mis padres y mis hermanos no lo son, soy descendiente Norteamericana/ Argentina.


    Y me lo dice con una sonrisa, que ahora mismo saltaría por esos labios, Dios lo que diera por probar esos labios. Debo concentrarme en la entrevista, no en sus labios.


    —Entonces tus padres ¿no son de aquí?


    —Mamá es norteamericana, mi hermano mayor es argentino, mi segundo también hermano es argentino y papá era argentino.


    Pude notar que lo último, dijo con un dolor en sus ojos y su voz un poco más apagada, ¿qué habrá pasado con su padre?


    —Viajaban constantemente hasta que decidieron tener una mejor oportunidad y vinieron aquí a EE. UU. Y pues... yo... nací aquí.


    —¡Woo! Es una familia con integración cultural interesante. —veo que sonríe con tanta dulzura y me confirma asintiendo muy entusiasmada.


    —¡Lo somos!


    —Tu apellido es Ramos ¿no? Eso significa que tus padres son unas de las personas más influyentes, en lo que se refiere a constructora y arquitectura o ¿me equivoco?


    —Ahmm... papá...era el dueño de EditionArq & Co. Una de las más importantes constructoras de New York, lastimosamente él murió hace 3 años.


    —Lo siento, no lo sabía, perdón por incomodarte con esto Caro.


    —Oh, no te preocupes es un tema doloroso sí, pero no lo sabías , no tienes por qué disculparte.


    —Lo siento y ¿no quieres hacerte cargo de la empresa que formó tu padre?


    —Mis hermanos se hacen cargo actualmente, Sebastián es el director general, mi hermano mayor. Y Leo se encarga de la parte de arquitectura, él es el arquitecto de la familia. —soy un tonto al hablarle de su padre, pero me dio tanta curiosidad del ¿porque busca trabajo si no lo necesita?


    —Entonces ¿porque quieres trabajar fuera del negocio familiar?


    —Quiero que mis hermanos estén orgullosos de mí, no quisiera ser un carga para ellos. Ha sido un poco difícil para mí madre y para mí estos últimos 3 años, quisiera poder ser más independiente. Ya...mis hermanos tienen su vida hecha y no quisiera que por mi culpa dejen de vivir su vida.


    —¡Es admirable!, que aunque no necesites de un trabajo, aun así busques progresar. Bueno Caro, creo que es todo lo que necesitaba preguntarte.


    Me observa con asombro como queriendo saber si será contratada o ¿no? Si supiera que desde que choque con ella, ya la he elegido.


    —¿No necesitas saber algo más?


    Claro que si necesito saber lo más importante pero no sé cómo preguntarle.


    


    


    


    


    Caro


    Es cómodo hablar con René, sentía como si lo conociera de toda la vida e inclusive no me dolió tanto hablarle de mi padre, a él.


    Después de mucho hablar, sentí que me diría que no me contrataría, me sentí mal creyendo que no lo haría hasta que me contesto lo que le acababa de preguntarle.


    —Sería mucho atrevimiento de mi parte... si...te pregunto, si... pues si ¿tienes novio?


    ¿Cómo?, ¿a qué venía esa pregunta?, que tenía que ver con la solicitud de trabajo ¡¿si tenía novio o no?! Que más le daba a él, no me molesta contestar eso pero no es de incumbencia ¡Dios!, dame paciencia.


    —Con todo respeto René, esa pregunta no tiene nada que ver con la entrevista. —De acuerdo me estaba alterando un poco pero esa pregunta no viene al caso.


    —Lo siento, no quise molestarte con la pregunta. Es únicamente para saber la disposición de tu tiempo, en caso que también tengas hijos. Únicamente preguntaba por esa razón.


    ¡Genial! Una vez más estaba quedando como una tonta chica histérica. ¡¿Que no puedo simplemente cerrar mi boca?!


    —No. No René, no tengo novio, ni hijos, dispongo del tiempo necesario para este trabajo.


    Lo dije con tanta seriedad, que creo que ahora, si me dice que no quedo para este puesto.


    —¡Bien!, ¡eso era todo! Felicitaciones ¡estás contratada! Empiezas el lunes a partir de las 8:00hs. La señora Smith te dará las instrucciones en cuánto a las actividades y te mostrará cuál será tu oficina.


    ¿En serio? No lo podía creer me estaba diciendo que sí. ¡Que sí!, ¡quede para este trabajo! Y yo no he sido más que una completa ridícula desde que chocamos.


    —¡Muchas gracias René!, de verdad muchas gracias, por esta oportunidad.


    Empezó a levantarse y caminar fuera de su asiento, que creí que ya quería que me fuera, entonces hice lo mismo, me levanté del asiento y lo miré atentamente.


    —Caro, no es necesario que me agradezcas. Presentante el lunes y demuéstrame tus habilidades.


    Veo que se acerca a mí y yo estaba muy emocionada, entonces lo abrazo efusivamente. Que no me di cuenta que podría haberlo incomodarlo. E inclusive me había olvidado de mi quemadura hasta que volví a sentirla.


    —¡Auch! —Aún me dolía la quemadura —Lo siento, lo siento René, no quise incomodarte.


    —Fue el mejor agradecimiento que me han dado.


    Se iba acercando más a mí que, sentía que me faltaba realizar el proceso de respiración. ¿Que era respirar? Ya no lo sé...Hasta que interrumpieron, abriendo la puerta.


    —Lo siento joven René, tiene una cita con el abogado en 5 minutos. Perdón la interrupción.


    Oh era la secretaria, ¡de seguro piensa que soy una aprovechadora qué vergüenza!


    —Si, gracias Rouse. La señorita Ramos irá junto a usted, así le muestra las instalaciones y su oficina.


    —Si joven, yo me encargaré de todo. Con permiso.


    La señora se volvió a retirar dejándonos solos nuevamente y René volvió a dirigirse a mí. Estrechándome la mano.


    —Un placer conocerte Caro, ¡te espero el lunes!


    —El placer ha... mmm... ha sido mío, nuevamente de verdad, muchas gracias René.


    ¡Hasta el lunes!


    Y así nos despedimos y fui con la señora Smith, que se llama Rouse es un amor de persona, por suerte le caí muy bien y no pensó mal de mí como estaba creyendo, fue tanta la emoción que ya no me había dado cuenta que traía la camisa de René puesta. ¡¿Oh que diré en mi casa al llegar?!, no le devolví su camisa, el lunes le devolveré. Sí, eso haré, ahora lo más importante es lo que diré al llegar, si Leo o Sebas me ven así. Con la camisa de un hombre se van a poner celosos y podrían pensar mal.


    Llegar a casa y saber qué decir...


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 5


    


    Caro


    Llego a casa y lo primero que veo es el auto de tío Carlos, el mejor amigo de papá. Yo lo quiero como a un tío, él me trata como una hija. No entiendo porque no les agrada a mis hermanos. Él es una buena persona.


    ¡Tío Carlos!, ¡Claro!, él me ayudará a zafarme de mis hermanos con sus preguntas ¡Buenísimo! Así, si me ven y me preguntan por qué tengo está camisa, saldré librada.


    Voy ingresando a la casa y escucho que están por la sala ¿de qué estarán hablando? , seguro es de la empresa.


    —¡¡Hola familia ya llegué!!_rio ante mi ocurrencia, esto me divierte, siempre les grito al llegar, así les pego un sustito a uno que otro.


    —¡Hija por Dios! Ya no hagas eso, ¡ven!, estamos aquí en el living con Leo y tu tío Carlos.


    Oh...no, Leo es mucho más celoso que Sebas.


    —Hola ma —le doy un beso, saludo de igual manera a Leo.


    —Hola Leo.


    —Hola hija ven, siéntate.


    —Hola Caro —me saluda Leo y me mira fijamente. Aquí vamos.


    —¡¿De quién es la camisa que traes puesta y porque vienes así?!¿Se puede saber ? —3,2,1 zafando....


    —Tío Carlos. ¡Hola!¡Ya te estaba extrañando! —Lo abrazo y lo beso alargando así la respuesta a mi hermano.


    —¿De que hablaban?


    —Hola pequeña, mira nada más cada vez estás ¡más hermosa!


    Me lo dice como si fuera su hija pequeña, papá me dejó un gran regalo dándome como tío a Carlos, ¡lo adoro! Estoy abrazada de mi tío y no quiero mirar a mi hermano, menos porque aún sigue con sus preguntas.


    —Carlos por favor, le hice una pregunta a mi hermana. ¿Porque vienes así Carolina? Con la camisa de un hombre puesta. ¡Y mira nada más! ¡Estás roja del cuello para abajo!, ¿qué te paso?


    ¡Rayos! La quemadura, lo había olvidado por completo, ya que el dolor había disminuido, tendré que contarles minuciosamente todo. En fin...


    —¡Hija por Dios! ¡Es verdad!, ¡mira nada más! Ven aquí, acércate, déjame verte —me acerco a mamá y ella extiende su brazo al cuello de la camisa, para abrirla más y ver mi quemadura.


    —Carolina Ramos Vélez, explica de una vez ¡¿qué es esto?! ¿Qué te pasó? ¡Vamos al doctor ahora mismo. ¿Estás bien? ¿Hija te duele algo?


    —¡Mamá! Mamita por favor tranquila, déjenme explicarles, por favor no se preocupen.


    —Carolina, ¿que no nos preocupemos?, tu madre y tu hermano tienen razón, ¡debes una explicación! Pero antes creo que deberíamos de llevarte al doctor.


    —Tío Carlos por favor. ¡No! No es necesario, en verdad por favor, ¡escúchenme!


    —Haber hermanita, te escuchamos. ¡Y más vale que nos digas todo! Porque aunque no quieras, igual te llevaremos para que revisen eso que tienes.


    ¡Fantástico! Eso es lo malo de que te protejan tanto como a una niña chiquita, ahora hasta mi tío no ayuda con tantas preguntas.


    —Bueno, por favor sentémonos y escúchenme. No pasó nada malo, ni grave. Hoy tuve una entrevista laboral, estaba llegando a la empresa donde voy a trabajar. ¡Si! Digo voy a trabajar, porque me contrataron. —Veo que mamá está por habla, entonces sigo antes que me interrumpan.


    —¡Esperen!, déjenme terminar y luego me preguntan lo que quieran, les decía... que iba llegando hasta que otra persona se cruzó en mi camino, no se fijó por dónde iba y chocó conmigo. Entonces, ¡zas! Qué me echa todo el café caliente encima. Es por eso que estoy así de roja toda esta zona. Pero, lo importante es... qué esa persona se disculpó muchísimo conmigo por no haberse fijado en su camino y derramarme sin querer el café. Me prestó su camisa en lo que me cambiaba la mía, trayendo hasta una crema para quemadura. En verdad estoy bien, ¡no se preocupen! ¡No fue nada grave!


    ¡Dios!, creo que me he quedado sin aire. Eso me pasa por explicarles todo sin ninguna pausa, pero es que también sino lo hago así, no me dejarían terminar.


    —Cariño, si te sigue doliendo o no ¡no importa!, ¡igual iremos al doctor! Sé, que está persona se portó correctamente luego de quemarte con el café, pero eso tiene que revisarte un doctor.


    —Mami, pero mira no..


    —¡Mami nada Carolina! ¿Dónde se cambiaron las camisas? ¿Por qué te dio la de él? ¿Y cómo te pasó la crema en tu quemadura?


    —Leo... hermanito, por favor...


    —Leo en verdad, ya basta de preguntas, deja que Caro diga todo.


    —Carlos, lo que ¡ya basta es que te metas!, ¡cada vez que le pregunte algo a Carolina!


    Oh... no, eso sí que no. No permitiré que se peleen por mi culpa, menos mi hermano y mi tío.


    —Leo por favor. Te diré todo, pero no peleen por mí culpa, ¿de acuerdo? Tío no le hagas caso, por favor.


    —No te preocupes pequeña, ya estoy acostumbrado a los desplantes de tus hermanos.


    —Hija, mejor dinos todo de una vez.


    —Si mamá, resulta que la persona con quién choqué, era el dueño de la empresa, me ofreció su oficina e ingresé a su baño privado, antes de eso me facilitó la camisa, me dijo que suele tener de repuesto por si acaso, en lo que esperaba en el baño, mandó traer la crema para luego dármela y ponérmela. —claro no diría que fue él quien me vió solo en brasier y me colocó la crema.


    —Y mi camisa se la di cuándo me dijo que la llevaría a una tintorería, pero entre plática y plática ya no la traje, por eso llegue ¡así! ¿Contentos? Eso fue todo, no pasó nada malo.


    —Pequeña, de todas maneras deben de revisaste eso. Catalina ¿te parece si vamos a que la vean?


    —¡Por supuesto que iremos!


    


    Leo


    ¡Cada vez lo soporto menos! ¡¿Quién se cree que es?! Mi padre era el único padre de Carolina.


    No objeté esta vez, el hecho que quiera llevarla al doctor. Porque en verdad estaba muy rojo el cuello de Caro. Pero el atrevimiento de Carlos debe de acabar.


    Desde que murió papá, se viene haciendo el padre de Caro y cada vez está más cerca de mamá.


    No dejaré que siga en nuestra familia, ¡no lo permitiré!


    Desde aquella vez que lo escuché decir, que Caro era su hija. ¡Qué descaro! ¡Cómo si en verdad lo fuera! Desde esa vez, creo que lo odio. Tendré que hablar de eso con Mamá y Sebastián.


    —Leo, hijo ¿vienes? Carlos y Caro ya están afuera.


    —¡Oh! Si mamá, vamos. Aunque Caro diga que no es grave, no lo parece. Es mejor asegurarnos.


    —Así es hijo, vamos.


    En lo que nos vamos, deberé pensar en algo para que Caro deje de admirar a Carlos, así será más fácil todo. Porque estoy seguro de que mamá solo lo tolera por ella.


    Cree que le hace bien por la ausencia de papá. Y si alejara a Carlos sin algún motivo, Caro estaría triste y no quiero eso.


    Pero, ¿cómo hago? Si Caro no lo quisiera como a un tío, ¡todo sería más fácil!


    Caro va conmigo atrás en él vehículo, apoyando su cabeza en mi hombro. En verdad si no fuera nuestra princesa, no sé qué haríamos, por ella seguimos adelante, ella es nuestra luz.


    —Ay...Caro, Carito bebé.


    Me mira extrañada con el entrecejo fruncido, porque lo dije en voz alta, mientras yo pueda seguiré cuidando de mi hermanita y de mamá.


    —¿Qué pasa Leo?, hace mucho no me dices Carito bebé. ¿Hice algo malo?


    —Nada princesa, es solo que quiero cuidarte y no quiero que nada malo te pase.


    —Leo no es nada, en verdad solo estoy roja como el tomate —caro ríe ante ese comentario y luego continúa — ya verás, ¡te apuesto 20 $ a que ni me receta nada! Y sigo con la crema que me dieron en la empresa.


    ¡Ay está niña! Siempre viendo el lado bueno de todo.


    —¡Trato hecho! y si te receta algo más, serán 50$. ¡Ya verás, me tendrás que pagar Carito bebé!


    —Leo, ¡Tú me vas a pagar y serán 100$!._Carcajeo por su ocurrencia


    —Si cómo no...Así lo haré Carito —y así al final terminamos riéndonos. Mmm... Creo que también tendré que conocer con quién trabajará, ya que fue "muy amable" con Caro.


    Tengo que conocer al dueño de esa empresa. ¡Si señor o me dejo de llamar Leo Ramos!


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 6


    


    René


    ¡No me la podía sacar de la cabeza! Se había quedado en mi memoria, sus ojos, sus labios y ni qué decir la cachetada que me había dado. ¡Ja! Creo que hasta marco mi piel.


    Necesitaba saber si estaba mejor, así que...no se me ocurrió más mejor, que averiguar su número de teléfono para saber de ella y su dirección por si sea conveniente ir a verla. ¡Va! ¡¿Que digo?! ¡Si muero por verla de nuevo!, claro que mejor sería ir personalmente. No esperaré hasta el lunes para esto.


    Ya habían terminado las actividades en la oficina, únicamente me quedaba pasar por la fundación a comunicarle a mi madre, de la nueva encargada administrativa y luego iría directamente a su casa a verla.


    Así llegó la tarde, antes de llegar a su casa pasé a comprar un presente. Ridículo, pero el más original de todos. Mucho mejor que unas flores o bombones.


    Espero me regale una de sus sonrisas con esto. Eso simplemente me dará, ¡el mejor día que haya tenido!


    Voy llegando a la dirección que me facilitó Rouse, puedo observar que no es ninguna casa pequeña, es más o menos cómo la de mi madre.


    Realmente es una mansión. ¡Vaya que tiene una gran casa!


    Bien, espero me salga todo como lo imagino. Voy entrando ya que el guardia me dejó pasar, apenas habían abierto el portón principal.


    De seguro alguien acababa de llegar y yo cayendo cómo un adolescente enamorado, con tal de verla de nuevo. ¿Qué dirá al verme? ¿Y si sólo hago el ridículo? ¡Dios! Estoy nervioso.


    Llego hasta la entrada principal


    Y... ¡¿pero qué?! Ella me dijo que no tenía novio. ¿Quién será el idiota que la está abrazando? ¿Y si me mintió?, ¿Y si tiene novio? O que va... ¿Si es su esposo? Y yo aquí de estúpido, ¡creyendo que podría verla de nuevo!


    ¡Rayos ya se dieron cuenta que estoy aquí! Tendré que bajar y disimular la molestia que siento.


    ¡Vamos René! ¡Tú eres mejor que ese tipo de ahí! Y mucho más apuesto. Obviamente que puedes superar a ese tipo.


    Ella no es mujer para él. Ella es una mujer como para mí. Qué bonito sería decir que es mía.  ¡Ay Dios! ¡¿En qué estoy pensando?! Me tiene totalmente cautivado. Y me he vuelto loco por no hacer caso a mi conciencia.


    Bajo del coche, voy junto a ellos que me miran expectantes, sobre todo ella, porque su acompañante me mira con recelo y una cara de pocos amigos, ¿quién se cree? Como si me intimidara. ¡puff!


    —Buenas tardes.


    Lo digo tan serio, que creo que al final estoy saludando al tipo y no a la chica bonita que me tiene cómo un tonto.


    —¡René!, ¿Qué tal?, ahm... ¿está todo bien? ¿Pasó algo? ¿No trabajaré contigo?


    ¡Que ternura!, cree que estoy aquí porque no trabajará. O porque quiero reclamarle algo


    —Caro ¡no!, nada de eso. Sólo quise saber...como sigues, con la quemadura. Y...


    ¡¿A este tipo que le pasa?! La abraza más por la cintura, me mira como si quisiera matarme. Ni si quiera ha sido capaz de saludar aún, ¡que fastidio tener que verlo!


    —¡¿Y?! ¿Acaso tú eres el que le echó el café caliente encima?, ¿cómo sabes que vive aquí? ¿Quién eres tú?


    No, ¡¿quién eres tú idiota?! Además se da el lujo, de hablarme como si le hubiese lastimado a propósito a mi Bonita, respiro profundo tratando de calmarme, así poder responderle de la mejor manera posible, tendiéndole la mano y aun así él no la suelta. ¡Dios! ¡Estoy a un paso de romperle la cara!


    


    


    


    Caro


    Hemos llegado del doctor, me dijo que la quemadura no era nada grave. Que con la crema para quemadura estaría sanando en unos días, la molestia pasaría pronto.


    Estábamos en el porche de la casa con Leo, riéndonos de que tendrá que pagarme 100$ por que al final no fue nada, reía a carcajadas porque tiene que pagarme la apuesta.


    Mamá y tío Carlos fueron adentro para hablar de algo pendiente. Cuando íbamos a entrar vimos con Leo, que ingresó una camioneta a la casa, una persona baja de ese vehículo, dejándonos ver a ¿René?


    Leo como siempre sobre protector y celoso me abraza por la cintura, mirando con recelo a René. ¿Que estará haciendo aquí?, ¿será que ya no quiere que trabaje con él? ¿Qué pasará para que haya venido hasta aquí?


    El saluda formalmente y por el tono de voz parece estar molesto, lo saludo preguntándole porque está aquí, y si pasa algo.


    Me tranquiliza escuchar que ha venido para ver cómo sigo, es muy lindo de su parte, ¿cómo habrá averiguado mi dirección?, únicamente averiguándolo supo dónde vivo. Sigo pensando cómo. Hasta que la voz de Leo me dice que esto será una tarde interesante, para colmo su agarre ¡se hace más fuerte!


    Como no quiero que haya ningún inconveniente, me separo levemente de Leo e intervengo para que este ambiente de tensión entre ellos, se disipe.


    —¡Oh René!, mira él es Leo, mi hermano. Leo, él es René, ahm...un amigo nuevo. Y... mi... jefe.


    —¿Cómo que tu jefe?, ¿Que hace aquí?


    —Leo, por favor no seas así. Hermanito compórtate —lo miro con cara aguada, como del gato con botas, sonrió mentalmente pues ¡eso siempre funciona!.


    —Caro.... ¡ah! ¡Está bien! Lo siento, buenas tardes soy Leo, el hermano mayor de Caro y se puede saber ¿a qué vienes?


    —Soy René, solo vine a ver cómo sigue, la verdad fue mi culpa por no haberme fijado en mi camino y la quemé sin querer, al derramarse el café.


    —Pues deberías de tener más cuidado, ¿no crees? Por suerte la quemadura es superficial y en unos días Carito estará mejor.


    ¿Cómo es eso que eres su jefe?


    —Leo, les conté que me contrataron y pues René será mi jefe, él es, el dueño de la empresa dónde voy a trabajar. Nos permitirías un momento con René ¿por favor? Leo ¿sí?


    —No veo para qué. Si... de...


    —Leo...por favor ¿sí? Cualquier cosa si necesito, yo te llamo, ¿está bien?


    Era la única forma de persuadir a Leo, sentía que René quería hablarme y con Leo en frente, se notaba un poco nervioso. De todas maneras si Leo seguía presente, mucho no podríamos hablar.


    —Está bien, los dejo. Cualquier cosa me gritas, estaré aquí cerca.


    Leo se despide dándome un beso en la frente, pero antes de ingresar se dirige a René. Ay... hermanito porque eres tan celoso.


    —Y más te vale esta vez si te fijes bien por dónde andas. Tal vez no quisieras resultar ser quemado tú esta vez ¿no? Los dejo.


    Esa amenaza de Leo estuvo demás, ahora de seguro querrá regresarse por donde vino y en definitiva ya no seremos ni siquiera amigos. Estaba pensando que de plano se despide y ya ni si quiera hablamos, hasta que dijo algo que no entendía.


    —¡Me gusta!


    —¿Co..cómo? ¿A qué te refieres?


    —Sí, Me gusta que tu hermano te cuide mucho, se nota que te adora y es normal que sea celoso por su hermana pequeña. Aún más cuando tiene una hermana ¡cómo tú!


    —¿Cómo yo? No te entiendo René, ¿a qué te ref...


    —Caro, ¡eres realmente hermosa! Y disculpa mi franqueza, pero si fueras mi hermana también actuaría como lo hizo Leo. Te traje esto para disculparme una vez más por mi torpeza, en serio me sentiría incómodo, si no lo aceptas. No me hubiese quedado


    tranquilo si no, mmm... sino veía que ya te encuentras mejor.


    


    Me ofreció un presente de color rosa, cuando lo vi empecé reír porque no sólo era gracioso en parte, sino que también fue muy original de su parte.


    No flores, no bombones, fue realmente auténtico.


    Rio ante este detalle


    —¡René! ¡Me has hecho el día! ¡Es el mejor presente que me han dado! —Me di cuenta de su gesto dubitativo del porque reía, de inmediato lo tuve que aclarar.


    —En serio. Es el mejor presente, ¡me encanta! Unas gasas y un aceite para aliviar el dolor de quemadura. ¡Están perfectos!


    En verdad gracias, muchas gracias.


    Entonces nuevamente me dejé llevar por la emoción abrazándolo y dejándome embriagar por su perfume, era tan masculino.


    Él me correspondió el abrazo, nos dejamos llevar por unos instantes. Sus brazos fueron el lugar más bonito que haya estado, mientras me abrazaban.


    Hasta que nos interrumpieron.


    —Ejem...Disculpen, no quisiera interrumpirlos pero... ¿no crees que ya es un poco tarde para que estés afuera pequeña?


    Rompimos nuestro abrazo y mirábamos con vergüenza a mi tío, bueno al menos yo. René creo que lo miraba como si hubiese visto algo malo.


    —Tío Carlos. Mmm... Si, te presento a René Becker. Él es... es...un amigo. René, él es mi tío Carlos. Carlos Davis. Era el mejor amigo de papá, para mí es como mi segundo padre. ¡¿A que si tío?!


    Abrazaba a mi tío mientras que los dos solo se miraban como si se odiarán, como si ya se conocieran y uno le hubiese hecho daño al otro.


    —Mucho gusto señor Davis. Si ya me estaba retirando. Bueno estoy tranquilo al saber, que ya estás mejor Caro. Yo... mm...yo me despido.


    Antes que me despida con besos, de René, me dijo despacio algo, que me dejo feliz toda la noche.


    —Me despido, pero aún no te deseo las buenas noches. Ya tengo tu número. —Hasta luego Caro.


    —Adiós Sr. Davis.


    Se despedía de mí con tanta delicadeza y de mi tío con mucha rabia, ¿será que tendré que preguntar a alguien qué pasa aquí?


    —Adiós Sr. Becker.


    René se fue y me quede despidiendo a mi tío, parece que está celoso como Leo. ¡Si debe de ser eso! Por eso mi tío lo miraba mal a René.


    —Hasta pronto pequeña, por favor cuídate y no hables mucho extraños.


    —Mmm... ¿Tío?


    —Dime princesa.


    —¿Ustedes ya se conocían?, ¿tú y René?


    —Eh...No, es sólo que... aún te veo como una pequeña. Sabes que te quiero mucho princesa y verte con alguien, abrazada de alguien que no sean tus hermanos o yo. Me causó un poco de celos. Solo eso pequeña.


    —Gracias tío.


    —¿Porque pequeña?


    —Por cuidarme siempre. Por consentirme, por quererme como a una hija. Gracias.


    Mi tío se acerca y me abraza como si no quisiera soltarme, como si de verdad fuéramos padre e hija.


    —No tienes por qué agradecerme nada cariño, siempre estaré para ti. Te quiero. Anda ve y descansa ya es tarde.


    —Hasta pronto tío, ¡también te quiero!


    Le tiro besos, él sonríe, voy adentro para cenar con Leo y mamá, así terminar el día.


    ¡Hoy fue un gran día!


    Espero que el lunes cuando llegue, empiece bien mi primer día laboral y pueda conocer a la señora Becker. ¡Que tendré que hacer mi mejor esfuerzo!, para que siga funcionando bien su fundación.


    ¡Ahora a disfrutar mi fin de semana!


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 7


    


    René


    


    ¡Ese maldito estafador! No puede ser, ¡es cercano a Caro! Se nota que no sabe quién es realmente su tío. Estoy seguro que ese era el hombre, está un poco cambiado pero, ¡es él!


    ¿Será que ella es la única que no sabe?, o toda su familia está siendo engañada ¡por ese desgraciado! ¿O si saben cómo es?, ¿y sólo yo estoy creyendo que ella es inocente?, ¿si resulta que es igual a ese estafador? Tal vez me esté haciendo conjeturas muy pronto. Debo calmarme y pensar muy bien en lo que haré.


    ¡Debo de averiguarlo y estar seguro de eso! Ella se ve decente, no creo que sea como ese ¡maldito! Ese desgraciado robó plata de la fundación de mamá con la zorra de la asistente.


    Haciéndose pasar muy ágilmente por amigo de mamá. De seguro hace lo mismo con la familia de Caro. Debo cerciorarme de eso, que ese maldito no los engañe y los robe como a nosotros.


    Lastimosamente aún no podemos reunir todas las pruebas necesarias, para ¡fundirlo en la cárcel! Desde que llegué solo le estoy dando vueltas a este asunto. Ya decidí que por ahora será mejor averiguar hasta donde saben de este maldito.


    Y para ello tendré que hablar también con el hermano de Caro.


    Me doy cuenta que ya se está haciendo tarde, pero antes debo de enviarle un mensaje mi bonita, ella no puede ser una mala persona como ese miserable.


    —________***_________


    De: René

    Para: Bonita

    Asunto: desearte buenas noches


    * ¡Buenas noches Bonita!

    Nos vemos el lunes, espero te mejores por ¡completo!??

    René.


    Sé que nunca he estado con la misma mujer más de dos veces y no me he enamorado hasta ahora, tampoco lo necesito.


    Pero...haber abrazado hoy a Caro, fue muy acogedor. Como si necesitara de ella para sentirme bien. Sentirme vivo.


    Escucho sonar mi teléfono fijándome en que me ha devuelto el mensaje.

    

    —________***_________


    De: Bonita

    Para: René

    Asunto: Igualmente Ranita


    * ¡Buenas noches ranita!

    ¡Muchas gracias!En verdad, me gustó mucho el presente que me diste. Te deseo un buen fin de semana??

    Caro.


    La había guardado con el nombre de Bonita, ella no lo sabrá así que para mí quedará siempre así. Ese mensaje bastó, para que mi día termine ¡bien!


    


    Carlos


    Me encuentro en mi despacho tomando una copa de whisky, pensando en lo ocurrido el día de hoy. Ni este trago amargo me ¡hace pasar el coraje!


    ¡Ahh! ¡Maldita sea! ¡Ese muchacho es el hijo de James! ¡Estoy seguro de que me reconoció!


    Me vengué de James utilizando a la tonta de su esposa.


    Teresa estaba tan triste con la pérdida de su hija, que inició con la realización, de la fundación para personas con la misma enfermedad que su hija y utilicé eso a mi favor para vengarme del imbécil de James. Todo porque no acepto mi proyecto para la fusión de su empresa, con la mía.


    Me iba a dejar muchas más ganancias, de lo que obtuve con Manuel, el papá de los hermanos de Caro.


    Sí, porque ese otro ¡imbécil!, solo fue eso, el padre de los idiotas que Caro tiene como hermanos.


    ¡Mi pequeña es mía y sólo mía! Al igual que Catalina siempre lo fue. Ya va siendo hora de que su linda mami lo sepa y ¡al fin estemos juntos!


    Si James y su hijo no me han denunciado, es porque no han conseguido ninguna prueba en contra de mí. ¡Y ni lo van a encontrar!


    Que no crea ese pobre iluso, que voy a permitir que este cerca de Carolina.


    Él, no va a manchar mi imagen delante de mi pequeña, ¡ni él ni nadie!


    Si tengo que matar de nuevo, lo haré y no me detendré hasta conseguir lo que quiero, como siempre lo hice.


    Pobre Manuel... un infarto. ¡Ja! Clarooo...Si supieran que ¡yo mismo provoque ese infarto!


    ¡Tenía que salir de una vez por todas de mi camino!, ya suficiente fue el tiempo, aguantando con que mi niña lo llame papá y Catalina haya estado con él, amándolo, formando la familia, que a mí me pertenecía.


    


    #flashback


    Desde que la vi. Supe que estaba enamorado de esa mujer.


    Sólo ella tenía que ser mía, aunque sea una vez en la vida.


    Y haría cualquier cosa, por qué sea mía y nunca lo olvide.


    Estuve planeando mucho tiempo, en como lograría mi objetivo, aprovechándome la semana en la que la dejaron sola.


    No habría testigos y no tendría escapatoria. ¡Al fin! La tendría entre mis manos, sólo debía de cubrir mi rostro con un pasamontañas y todo saldría a la perfección. Aún la siento, su piel, su miedo, su olor, su fragilidad. Tan mía...


    —¡Auxilio! ¡Por favor!


    —Grita todo lo que quieras amor... pero ¡hoy serás mía!


    


    


    Ella solo lloraba y gritaba, nadie nos podría interrumpir. Este sería solo mi momento.


    —Por favor, ¡¿qué quiere?!¡Déjeme en paz! ¡Suélteme!


    Ya tendría que actuar de una vez, antes que mis planes se arruinen, tuve que golpearla y lograr mi objetivo.


    —¡Ya cállate! ¡Serás mía! Por las malas, no me importa y me recordarás siempre. ¡Siempre! ¡¿Entiendes mi amor?!


    #findelflashback


    Y así fue, de eso estoy seguro. No creo que lo haya olvidado.


    Ya es hora de tomar el lugar que me corresponde.


    Ya me conocerán....


    


    


    

  


  


  


  Capítulo 8


  


  Caro


  


  El fin de semana había pasado en un ¡abrir y cerrar de ojos!


  Estoy emocionada porque hoy, empezaré mi primer día laboral, espero poder mantenerme en el trabajo, así mis hermanos, no estarán muy pendiente de mí y de mamá. Pudiendo disfrutar más de sus vidas.


  Ya había llegado a la empresa, Rouse me había enseñado mi oficina, prácticamente estoy a sólo 5 pasos de la oficina de René.


  Rouse me comentó, que desde que robaron en la fundación, lo administrativo se maneja directamente desde aquí junto con René.


  Pero que siempre se depende de la autorización de la señora Teresa, para todo. Ella vendrá hoy y podré conocerla.


  Ojalá sea una buena persona al igual que René, él aún no ha llegado. Estuve pensando en él todo el fin de semana, ayer nos volvimos a escribir, siento que en verdad somos muy buenos amigos.


  A todo esto, Leo debe de ir por Sebas a recogerlo. Espero no se olvide. Ayer se había comunicado con nosotros para decir que ya están de regreso con Lili y en lo que preparan la boda, viviremos ¡todos juntos!


  Lili es como una hermana mayor para mí, siempre nos hemos llevado bien. Ya estoy queriendo que llegue para poder ponernos al día. Sebas y Lili dijeron que tenían una sorpresa para darnos.


  Escucho que tocan la puerta, entonces digo que pasen, levanto la vista encontrándome con René y algo entre sus manos.


  —Buen día. ¿Cómo estás?, he venido a darte la bienvenida y desearte un buen inicio laboral. —Me levanto del asiento, me acerco para saludarlo con besos en la mejilla.


  —René, ¡Buenos días! Por aquí todo bien, ya no estoy roja. Cómo tomate —rio porque es verdad estoy mejor —las molestias se han ido, ¡muchas gracias! Espero poder cumplir con tus expectativas y demostrarte mi trabajo.


  —Caro, estoy seguro que no necesito que me demuestres nada, mira...ten...es otro detalle, por lo idiota que fui.


  —¡Es una taza de café! René, el kit para quemadura y la taza son ¡los mejores detalles que he tenido! En verdad, esta preciosa, la usaré todos los días y será el recuerdo de cómo nos conocimos.


  —Me encanta tu risa, esa era la idea, de que siempre recuerdes como nos conocimos, porque yo no lo voy a olvidar ¡jamás!


  —¡Muchas gracias! En verdad —solo fui capaz de sonreírle, quería abrazarlo nuevamente pero a lo mejor podía incomodarlo, aquí en su empresa, además siendo el jefe.


  René me miraba con cautela como si quisiera decirme algo más, abrió y cerró dos veces sus labios pero no dijo nada.


  —¿René, pasa algo?, ¿Quieres decirme algo?


  —Mmm... No Bonita, no te preocupes, no es nada. Mira hoy viene mi madre, las presentaré y así podrán coordinar, lo que estarían trabajando en conjunto. Llegará como en una hora más o menos. Rouse te estará avisando para pasar luego a mi oficina y hablar con mi madre.


  —Está bien. Ya quiero conocerla, entonces esperaré a que Rouse me avise. ¿Seguro que no quieres decirme nada más? No me molestaré ni nada, si quieres preguntar algo, en verdad sólo hazlo. —Sentía que en verdad quería decirme algo, pero no lograba decirlo, entonces lo presione una vez más.


  —¿Te molestaría si te invitara a cenar el jueves?


  —¿Cómo? Ahm...digo...no, no para nada. ¿Se puede saber porque motivo sería?


  —Caro, realmente me gustaría que fuéramos muy buenos amigos y quisiera que nos conociéramos un poco más, ¿qué dices? ¿Te parece bien?


  ¿Que si me parece bien? ¡Me encanta la idea! Pero tendría que hacerlo sufrir un poco ¿no?


  —Mmm...Pues... no sé...


  —Si no quieres, yo lo entiendo. Puede que sea muy pronto, así que si...


  —Claro que ¡sí!, sólo te estaba bromeando. ¡Me encantaría! El jueves una cena.


  —Creí que en serio me dirías que no. ¡Perfecto! Entonces, el jueves pasaré por ti. A las 21:00, ¿te parece bien?


  —Si, por mi ¡encantada!


  —Bueno Caro, te dejo empezar y ¡luego nos vemos!


  —Está bien, aguardaré a que llegue tu madre y gracias por todo.


  —De acuerdo, hasta luego.


  ¡Así empezó mi día! Está taza la usare todos los días, en verdad que sabe cómo sacar una sonrisa René, es realmente muy amable y... ¿si tiene novia?, no me había hecho esa pregunta, tampoco se la hice a él. No, que digo, es claro que no la tiene sino, no me invitaría a cenar, aunque...dijo que solo sería para ser buenos amigos, lo que significa que no le intereso como mujer.


  ¡Ash! ¡¿En que pienso?! ¿A caso me interesa más que cómo amigo? no... Al menos hasta ahora no, ¿no?


  Entre papeles y más papeles que terminar de analizar, se fue el tiempo. Rouse ya había llamado hace 1 minuto, para avisarme que me esperan en la oficina de René.


  Bueno, es momento de conocer a la señora Teresa.


  Tome valor y salí de mi oficina dirigiéndome en la de René.


  Toqué la puerta dos veces, hasta que escuché un leve pase.


  Ingresé, cerré la puerta y observé a la señora que estaba sentada de un lado, frente al escritorio de René. Es realmente muy elegante su madre.


  —Permiso, he venido porque Rouse... ya...


  —Así es Caro, yo le pedí a Rouse que te avisara, acércate. Mira, te presento a mi madre.


  —Madre, ella es Carolina. Es la señorita de quién te hablé el otro día, será la nueva encargada de la parte administrativa de la fundación y trabajará contigo.


  Me acerqué a la señora, ella se levantó del asiento, sonrió amablemente, me tendió su mano y me saludó.


  —Hola cariño, mucho gusto. Pero ¡mira nada más!, eres más bonita de lo que mi hijo me dijo. Para que él, me haya hablado de ti todo el fin de semana, es porque realmente ¡vale la pena conocerte!


  Qué vergüenza, le había hablado de mí. De seguro le dijo que lo golpee en la cara. ¡Dios! ¡Mi cara ha de ser un tomate ahora mismo!


  —¡Encantada señora Teresa! El gusto es mío realmente, no sabía que René, le habló de mí.


  —¡Oh!, ¡pero por favor no tengas vergüenza! Al contrario, viniendo de René es todo un halago, él no es de hablar con tanto ímpetu de una mujer. Si lo hizo, es porque realmente lograste llamar su atención, ¿no es así hijo?


  Hace tiempo que no escuchaba hablar a mi hijo así, cariño.


  —Madre, por favor... vas a incomodar a Caro.


  —Hijo, ¿porque no nos dejas a solas un momento? Carolina y yo tenemos ¡mucho de qué hablar!


  —Mamá... no...m-


  —Hijo, ¡es una orden!


  ¡Eso estuvo gracioso! Me ha causado gracia, su mamá dándole orden como un niño pequeño, parece que la señora Teresa y yo nos llevaremos ¡súper bien!


  —Está bien. Las dejo para que puedan hablar, cualquier cosa estaré en una junta, aquí al lado. Y mamá, por favor no asustes a Caro. Nos vemos luego.


  René salió de su oficina, dejándonos a la señora Teresa y a mí a solas. ¡Hablamos muchísimo! Empezamos por conocernos. Me dijo el verdadero motivo de la existencia de su fundación, que tenía una hija y como la perdió, fue muy triste pero a pesar de eso ella supo salir adelante. Pobre de René, seguro también sufrió por la pérdida de su hermana.


  ¿Será que por eso no es apegado a las personas? Cómo me lo dijo su madre. La señora Teresa también me explicó que un desalmado se aprovechó de su situación cuándo eso y le robó dinero de la fundación. ¡¿Qué clase de hombre hace eso?! Ojalá reúnan las pruebas necesarias para meterlo a la cárcel.


  Además que les robó, este hombre sigue libre como si nada.


  Si es posible, ¡yo misma los ayudaré con eso! Hablábamos y hablábamos como si fuésemos madre e hija. Me sentí muy a gusto, cómo cuando hablo con mi mamá.


  Inclusive la señora Teresa me invitó a almorzar el fin de semana en su casa. Terminamos de hablar, luego ella se despidió de mí diciéndome que me esperará el sábado, para almorzar juntas. Y no aceptaba una negación de parte mía. Así que prácticamente me comprometió a ir a su casa.


  Luego de despedirnos volví a mi oficina a trabajar, terminar con mi horario laboral, para luego ir a casa y ver si Sebas y Lili, ya están aquí. ¡Aprovecharemos al máximo todo el tiempo que estemos juntos!


  


  René


  Estaba muy ansioso por verla y desearle un buen día. No sé ¿qué me pasa?


  Nunca me había importado más de la cuenta, quién ingrese a trabajar o quién no.


  Después de haber perdido a mi hermana, dejé de tomarle importancia al apego, hacia el afecto de las personas.


  Fui hasta su oficina, la sorprendí nuevamente con el detalle y me regalaba esa sonrisa que me gusta de ella, estaba realmente hermosa. Ella no podía ser una mala persona, como su tío.


  Mientras le hablaba, pensaba en eso, estuve a punto de preguntarle qué tanto conoce a su tío. Al final, preferí ser lo más directo posible para saber la verdad, no me atreví a decirle nada aún. Así que opté por invitarla a cenar el jueves, así nos conoceríamos mejor, me despedí diciéndole que le avisaría cuando llegue mamá.


  Se notaba que estaba nerviosa por conocer a mi madre.


  Hasta que llegó la hora, mamá vino a mi oficina y le dije que las presentaría.


  Para mi sorpresa, mamá me dejó en completo ridículo, sino conociera a mamá, diría que lo hace por reírse de mí. Pero se notó que a mamá le agradó bastante la presencia de Caro.


  Tanto que me echó de mi propia oficina. Se quedaron a hablar toda la mañana. ¡Mujeres! ¡Dios mío!


  Voy de regreso a mi oficina para ver cómo van las cosas entre ellas, abro la puerta únicamente encontrándome con mi madre, ¿qué raro, ¿será que espanto a Caro?


  —Madre, ¿qué tal? ¿Y Caro?


  —Oh... hijo, solo te estaba esperando para despedirme. Caro volvió a su oficina para trabajar, le robé toda su mañana. ¡No nos dimos cuenta discúlpanos hijo!


  ¡Menos mal! Creí que ya la había espantado y habría salido corriendo de aquí.


  —No te preocupes madre y ¿qué te parece?, es una muy buena persona, ¿no?


  —¿Buena? ¡Es maravillosa cariño! Ahora sé, porque me hablaste de ella ¡todo el fin de semana! Apenas nos conocimos, ya quise saber de ella y veo que nos llevaremos ¡de maravilla! Ojalá no termines alejándola hijo, en verdad se nota que es una buena mujer. No me digas nada, ya sé, ya lo sé. Prefieres estar así.


  Estaba por objetar a mi madre pero opté por callar, de cierta forma mamá tiene razón y en cuánto a que si se llevaron bien, eso se notó, no hacía falta que mamá me lo diga. Ahora, no sé si la querrá al saber quién es su tío.


  Por eso antes de decirle a mamá, debo de averiguar bien cómo son las cosas en la casa de Caro.


  Así no crearé falsas expectativas entre ambas.


  


  —Bueno hijo, ya me voy. ¡Ah! el sábado al medio día en casa, ¡sin falta! No lo olvides! Te estaré esperando.


  —¿Quieres que almorcemos juntos el sábado mamá?


  —¡También!


  —¿Cómo que también mamá?


  —¡Sorpresa cariño! Es para que vayas más seguido junto a mi —Mi madre ríe ante su comentario— ¡Te quiero, Hasta pronto!


  —Pero ma...


  ¡¡Ah!! Cerró la puerta sin que me diga más. ¿Para qué querrá que vaya el sábado? ¿Será que tienen algún problema con papá?, aunque me dijo que sería una sorpresa.


  En fin, ahora lo primero será averiguar la relación exacta de Carlos Davis con la familia de Caro. Y ¿qué tanto lo conocen?


  Espero no equivocarme y no hacer ningún mal.


  Tampoco quiero que mamá la rechacé, solo porqué Caro es cercana a ese tipo miserable.


  Sobre todo ahora, que al parecer se llevaron ¡súper bien!


  ¡Bueno! A trabajar y esperar al jueves, la quiero sorprender llevándola a buen lugar.


  Deberé empezar a pensar, en donde sería bueno, un lugar que este a la altura de Caro.


  


  


  


  


  


  Capítulo 9


  


  René


  


  Ya sentíamos más confianza el uno por el otro, ella a veces me llamaba "ranita", apodo según ella muy acorde a mi nombre, lo cual causaba gracia.


  Aunque dentro de la empresa siempre mantiene su formalismo, siempre trata de no pasarse de lo profesional ante las personas.


  Yo por mi parte la llamo Bonita, ya los empleados notan que mi trato con ella es diferente.


  No me molesta en absoluto, mejor que lo sepan. Así se darán cuenta que ella también es importante aquí.


  Habíamos llegado así al día jueves, únicamente quería que llegue la noche. Le estuve escribiendo casi todo el día, pues hoy fue un día pesado en la oficina, no tuvimos tiempo de vernos.


  Le dije que pasaría por ella a su casa y le avisaría cuando esté llegando. No me objetó, me había contestado con un "perfecto", lo que me dio a entender que no solo yo, estaba entusiasmado con esta cena.


  En la tarde había hablado con el abogado, por el caso del robo y me había dicho que aún no hay ninguna prueba contundente contra el Sr. Davis. Que junto con el investigador, solo tiene los datos de que siempre estuvo sin familia. Nunca lo había formado por el mismo.


  Siempre ha vivido solo en su casa, constantemente viaja y que las únicas personas que se podrían decir que son su familia. Son la madre de Caro, ella misma y sus hermanos.


  El dato más importante en todo esto, fue haberme enterado de que los hermanos de Caro, no es que se llevan tan bien con este tipo.


  El abogado me mostró fotos, donde se ven discutiendo entre ellos, hay pruebas que más de una ocasión se pelearon fuera de la casa. Leo y Carlos.


  Se nota que Leo es más temperamental, que el otro hermano.


  Era obvio, si hasta se atrevió a amenazarme cuando lo conocí, ¡Ja! Como si quisiera robarme a su hermana. Aunque claro, esa idea no está mal. ¡¿Qué cosas digo?! Ay...Caro... ¿qué me haces mujer? Que me haces...


  No he dejado ningún detalle fuera, he reservado en uno de los restaurantes más lujosos de New York, el Per Se. ¡Estoy seguro de que le encantará!


  Terminé de hacer lo que tenía pendiente en la oficina y fui a mi departamento. Para ir preparándome, para esta noche. Debía de estar acorde a la altura de Carolina.


  Quiero impresionar a Caro de muy buena manera, no sé por qué, pero es muy importante para mí que ella me conozca de otra forma. Y no como soy por lo general.


  Es difícil de explicar, pero no me gustaría que ella conozca mi faceta de Don Juan, creyendo que sólo me gusta divertirme y mentir.


  Ha llegado la hora en que debo ir en busca de Caro, ya está por ser las 21:00 hs. Así que le aviso que en 10 minutos estaré frente a su casa.


  Salgo de mi departamento y voy camino a su casa. Hoy no necesitaba del chofer, escogiendo por llevar el auto en vez de la camioneta. Me subí al vehículo dirigiéndome rumbo a la casa de Caro.


  Voy llegando a la casa de Caro. Pido al guardia que me deje pasar. Antes de eso él, pregunta si puede dejarme entrar, alguien le dice que sí. Debió de confirmárselo Caro. Entonces llego hasta el porche y una señora me abre la puerta.


  —Buenas noches. Adelante joven. La señorita Carolina bajará en unos instante, por favor pase al living a esperarla. Me llamo Aurora. Soy el ama de llaves y nana de Carolina.


  —Buenas noches, ¡encantado! Si la estaré aguardando. ¡Muchas gracias!


  —¿Desea que le sirva algo de tomar en lo que espera a mi niña, joven?


  —No, gracias. ¡Muy amable! Aquí la espero.


  —Está bien joven, enseguida vuelvo, con permiso.


  ¡Woo! Su casa sí que es enorme, como la de mi madre.


  Ya me imagino por qué ese desgraciado de Davis está detrás de la madre de Carolina.


  Estaba sentado el sofá aguardando, cuando escucho que alguien se ofusca, estaba hablando con otra persona. No es que sea un metiche pero, la conversación se escuchaba hasta la sala.


  Cuando de repente oí que se abrió una puerta cercana a la sala. Y se iban acercando dos personas, que obviamente no sabían de mi presencia.


  —¡Necesitamos una prueba para demostrarlo Sebastián! ¡Esto ya no puede seguir así!


  —Cálmate hermano, recuerda que Caro está de por medio y ¡no queremos que sufra!


  —¡Maldición! ¡Carlos no puede seguir en nuestra familia hermano!


  Era Leo con alguien más, hablando de ese ladrón, por lo visto saben algo de él pero están dejando de lado a Carolina, lo que me confirma que ella, no sabe quién es realmente ese tipo, iban a seguir hablando hasta que me vieron.


  Se quedaron estáticos cómo si fuese algo malo que los haya escuchado.


  —René, buenas noches. ¿Se puede saber qué haces a esta hora en nuestra casa?


  Cómo el primer día, justo igual, ahí estaba de celoso Leo, hablándome como si estuviese robando su casa.


  —Oh...este...he venido por Caro, iremos a cenar espero no te molestes.


  —¡¿Pero... que?!..di..


  —Cálmate Leo... —Hola soy Sebastián el hermano mayor de Caro y Leo, ¿tú quién eres?


  Así que él era su hermano mayor, definitivamente más calmado que Leo y más civilizado.


  —Hola, soy René amigo de Caro.


  —Y jefe de Carolina, así que, ¿porque tanto atrevimiento de invitarla a cenar, René?


  —¿Eso es cierto? ¿Eres el jefe de mi hermana?


  ¿Tenía que seguir abriendo su bocota ese chico?, ¡ahora los dos me odiarán!, ¡genial!


  —Sí, soy su jefe. Bueno, no directamente. En realidad mi madre es su jefa directa. Pero no veo nada de malo en que seamos ¿amigos?


  —No, no está mal. Siempre y cuando solo sean amigos.


  Sí; definitivamente los dos me odiarán pero no pienso dejar de ver a Caro, sólo por dos hermanos celosos que por lo visto quieren tenerla en una caja de cristal para siempre. ¡Ya veré como me los gano!


  —¿Estabas aquí desde hace rato?, ¿O has llegado recién? ¿Estabas escuchando la conversación ajena?


  —Ahm...si Leo, he estado esperando a que baje Caro.


  Y en cuanto a la conversación,


  déjame decirte que no fue mi intención escucharlos pero no quedo de otra, estabas un poco alterado y por tu tono de voz la conversación llegó hasta aquí.


  —Oye, escucha René. ¿René no?


  —Si así es, dime Sebastián.


  —Por favor no le digas a Caro que nos escuchaste hablar de Carlos, ¿de acuerdo?


  —No te preocupes. No pensaba decir nada. Respecto a la persona en cuestión. Permítanme tomarme el atrevimiento de decirles algo. Sé que es el tío de ustedes...


  —No, no y no. Nunca será nada nuestro. Que Carito lo quiera como tal, no significa que ese bastardo sea algo ¡para nosotros!


  —¡Leo modera la voz, pueden escucharte!


  —¿Y qué tienes que decir sobre él? ¿Lo conoces?


  —Cuándo Caro me presentó el otro día, delante de ella fingí no conocerlo —Era ahora cuando debía de aprovechar para ver qué más, consigo contra ese ¡infeliz!


  Ahora que sé, que ellos tampoco lo soportan y saben realmente como es Carlos Davis. Y por lo poco que escuché también están tratando de reunir pruebas contra él. Estaba por continuar cuando vi que Leo iba a interrumpirme, entonces seguí —Por favor déjenme terminar antes de que alguien venga, es importante. Fingí no conocerlo porque me di cuenta de que Caro lo quiere mucho. Por cómo se dieron las cosas, supe que es alguien importante para ella. Bueno ahora sé que realmente no lo conoce. Ese tipo es un completo desgraciado. Pero no tengo mucho tiempo para contarles con todos los detalles. ¿Podríamos hablar en algún otro lugar u otro día?


  —¿Tienes algo que demuestre que realmente ese bastardo hizo algo malo?


  —Escuchen, Caro bajará en cualquier momento. Será mejor seguir esta conversación en otra ocasión. Así que René, vuelve el sábado por la tarde, Leo y yo te estaremos esperando para que nos digas todo lo que sabes.


  —Pero Sebastián, mamá y las chicas estarán aquí, querrán saber de qué hablamos.


  —No. Ellas saldrán justamente con Carlos. Lo sé, porque escuché cuando él les invitó a salir.


  —Está bien, volveré el sábado por la tarde.


  —De acuerdo.


  Leo coincidió con nosotros e íbamos a seguir hablando, cuando escuchamos que ya bajaba alguien de las escaleras.


  —Ya están bajando.


  ¡Woo! ¡Estaba increíble! ¡Realmente bella! Con tal sólo verla quería saltar a ella. Sin importarme que sus hermanos estuviesen presentes pero si quería seguir vivo, debía calmarme, así que respiré profundo, saludando a las bellas damas, ya que Caro venía acompañada.


  —Buenas noches, señoritas.


  —¡René buenas noches! Te presento a Lili mi cuñada, futura esposa de Sebastián, mi hermano que veo ya se conocieron. Lili él es René, un amigo.


  —Así es pequeña ya nos conocimos. ¿Y porque no dijiste que saldrías?


  —¡Mucho gusto! Caro me estaba hablando de usted. Amor por favor, Caro ya está grande para pedir permiso.


  —El gusto es mío. Nos disculpan, tenemos una reservación para ir a cenar, ¿chicos me regalarían a su hermana por unas cuantas horas?


  Creo que de todas maneras estaría muerto, a juzgar por los rostros de sus hermanos, sus posturas, con tan fijarme en sus miradas ya me estaban asesinando. Si Lili no abrazaba a Sebastián, creo que él me golearía antes que Leo.


  —Bueno, entonces será mejor que nos vayamos René. ¡Buenas noches gente! ¡Los quiero!


  Caro empezó a arrástrame afuera, mientras se despedía de sus hermanos y tiraba besos al aire. Ahora sí soy hombre muerto, ¡definitivamente muerto!


  —Discúlpame, tenía que sacarte de ahí o mis hermanos no nos dejarían salir.


  —No te preocupes, Bonita. ¡Estás hermosa!


  —Gra..¡Gracias!


  Creo que la estaba intimidando nuevamente con mi cercanía pero es que hasta su perfume, no permitía alejarme de ella.


  —Bueno vamos Bonita, espero te guste el lugar que reservé.


  —Mientras disfrute de tu compañía dónde sea, será agradable para mí René. En verdad gracias.


  —¿Por qué me das las gracias?


  —Desde que nos conocimos, has sido muy atento y amable conmigo.


  —Es lo menos que te mereces Bonita. Por ti vale la pena.


  Se estaba sonrojando, no sabía que decirme. Pero es la verdad, ella vale la pena. Nunca me había importado impresionar a una mujer. Siempre ha sido fácil para mí en cuanto a eso.


  Pero con ella es realmente diferente, a simple vista se nota que no es cómo las demás y es eso es lo que me está acercando más a ella, haciendo que sea difícil alejarme.


  Llegamos al restaurante, bajamos del coche dirigiéndonos adentro. Nos guiaron hasta nuestra mesa. La estaba observando y todo lo miraba con asombro.


  Es realmente lo que quería. Quería sorprenderla y que le guste. Nos sentamos, pedimos nuestra cena, ella aún seguía observando todo.


  —¿Te gusta?, ¿Estás cómoda aquí? ¿O prefieres ir a otro lugar?


  —¡René es fantástico! Nunca había estado aquí. Se ve que es muy exclusivo. ¿No tendrás inconvenientes? No quiero que gastes por mi René, en verdad, esto ha de costar una fortuna.


  Eso bastó para saber que ella realmente valía mucho más que esas otras mujeres, que solo se acercan a mí por mi dinero.


  Aunque aún me cueste aferrarme a las personas. Por ella estoy dispuesto a cambiar totalmente.


  —Me complace escuchar eso Bonita. Espero que también te guste la cena. El chef es amigo mío, tiene las mejores especialidades. Y por favor no te preocupes por el costo, eso es lo menos importante. Permíteme complacerte en esta velada.


  Iba a responderme cuando el mozo se acerca con el vino para servir, luego se retira y continuamos nuestra plática.


  Ella estaba entusiasmada, con cada anécdota que me relataba, quería escucharla más y más.


  Adora a su familia, ellos son todo para ella. Es una lástima que considere familia a Davis.


  Me contó que también estudió arte, tiene pocos amigos pero los más sinceros. Es muy selectiva en ese aspecto. Pues en su adolescencia, solo se acercaban por interés algunas personas, eso no le gustaba a ella.


  Prefiere la sinceridad y franqueza ante todo. Tuvo un novio, que no duró mucho, gracias a su hermano Leo, que se dio cuenta que él idiota que tenía como novio, solo quería jugar con ella.


  Terminó su carrera en Londres. Aún está tratando de superar la muerte de su padre. Muchas veces ha visto llorar a su madre es por eso que quiere ser un poco más independiente a sus hermanos.


  Ellos no se encontraban por New York y ahora volverán a vivir todos juntos. Hasta que Sebas se case. Entre plática y plática, culminó nuestra velada. Estaba completamente embelesado por esta mujer.


  —René, creo que ya se hizo un poco tarde, mis...mis hermanos son capaces de venir a buscarme en cualquier momento.


  —Lo sé Bonita. Es que hace mucho tiempo no me sentía tan a gusto conversando con alguien. No me di cuenta de la hora. Vamos princesa, te regresaré a tu castillo ¡sana y salva! —Ella reía ante mi comentario, me encanta su risa


  —René...Anda ¡vámonos!


  


  Su risa fue el complemento en todo el transcurso de esta velada, en cada cosa que me contaba.


  Salimos del restaurante y ya estábamos de regreso a su hogar.


  Bajé del coche, le abrí la puerta, la acompañé hasta el porche, la entrada principal.


  —¡Fue una cena increíble René! En verdad la pasé muy bien.


  Ya no aguantaba más, necesitaba probar esos labios, quería besarla desde que bajó por las escaleras para ir a cenar. Me fui acercando a ella, de nuevo la sentía nerviosa, acomodé un mechón de su pelo detrás de su oreja, su perfume nuevamente pude olerlo, embriagador, dulce, así era, toda ella era dulce.


  —René... ¿qué haces? —Era apenas un susurro la voz de ella.


  —Lo que he querido hacer en toda la noche, Bonita. —la acaricie una mejilla, apenas acerqué mis labios a los de ella, un roce y supe que quería estar así siempre, acaricié su labio superior con un suave beso, luego el inferior. Ya no resistí y con una mano sobre su nuca, la otra en su cintura. ¡La besé!


  Fue el mejor beso que haya tenido, no había prisa, no había necesidad de nada. Era sólo ella y yo. Un beso profundo pero suave, hasta que empezó a faltarnos el aire, entonces apoyé mi frente con la de ella, la miré en lo que recuperábamos el aire.


  —René... —con ese susurro en sus labios, luego del beso supe que ella era, ¡todo lo que realmente siempre necesité en mi vida!


  —Shh... No digas nada Bonita, gracias a ti por esta noche. Hasta mañana. Anda entra, ya es tarde y si seguimos aquí, no podré contenerme y te robaré otro beso.


  La besé en la frente, cerrando los ojos e inhalando una vez más su perfume, para poder recordarla toda la noche, la solté para que pueda entrar. Ella seguía nerviosa, sin saber qué hacer ni decir.


  —Bue... Buenas noches René y gracias por la cena, la pasé increíble.


  Aún no moderaba el tono de su voz. Sé que el beso le gustó ¡tanto como a mí! Lo sentimos los dos, estoy seguro de que sentimos una corriente, ¡estoy seguro!


  —Descansa Bonita.


  Ella ingresó a su hogar, yo volví al auto para ir a mi departamento y así culminó este ¡maravilloso día!


  Siempre creí que lo tenía todo. Que no me hacía falta nada más y que no había necesidad de aferrarme a nadie.


  Pero esta noche...Está noche luego de ese beso. Supe que era todo lo contrario.


  


  


  


  Capítulo 10


  


  Caro


  


  ¡Fue un día maravilloso! Sebas y Lili ya están con nosotros. Cuando hablábamos nos dijeron que adelantaran la boda, en ¡20 días! Y que mañana en la comida nos estarían dando una sorpresa.


  No lo podíamos creer, tienen mucha prisa por casarse. Mamá dijo que ayudaría a Lili en todo, ya que sólo si padre estará el día de la boda. Y mañana mismo empezarían con los preparativos.


  Ya ansiaba que llegase la noche y que pudiéramos compartir una linda cena con René. Él me había mandado un mensaje diciendo que en 10 minutos estaría por aquí, así que me apresuré en arreglarme.


  Mi nana me avisó que ya estaba aquí, que lo dejó pasar, estaría aguardando en la sala en lo que me termino de arreglar.


  Lili me ha estado ayudando, ella ha escogido el vestido que llevo puesto y me ha maquillado.


  En lo que hablábamos en mi habitación, mamá vino sólo a desearnos buenas noches, porque no se sentía del todo bien, entonces creí que no era conveniente salir, cuando lo dije eso a mamá, se excusó diciendo que le dolía la cabeza nada más y que no preocupara.


  Entonces Lili dijo que se quedaría a cuidarla, cualquier cosa me estaría avisando, me quede más tranquila al saber que no sólo Lili estaría con ella sino también Leo y Sebas.


  Bajamos a la sala para saludar a René y ver que los chicos no lo estén matando con sus interrogatorios y celos exagerados.


  Al bajar me encontré con René en traje, estaba completamente sexy con ese traje puesto. Era un completo Adonis. ¡Dios!, creo que era el hombre más apuesto que haya visto en ¡toda mi vida!


  Mis hermanos no se quedan atrás, ellos realmente también se destacan por ser muy apuestos. Sebas antes de Lili, era todo un ¡Don Juan! Y Leo sigue teniendo un montón de chicas alrededor de él. Pero René, él...él realmente es atractivo, sexy, bien masculino y con su personalidad enamoraría a ¡cualquier mujer!


  Siento que estoy empezando a ilusionarme con él y aún no se mucho sobre su vida, en realidad lo poco que sé, me lo ha comentado su madre, no él.


  En lo que hablábamos en la sala, tuve que arrastrarlo hasta afuera porque si no mis hermanos no me dejarían salir.


  Fuimos a un restaurante, uno de los más lujosos de New York, él en verdad se esmeró en sorprenderme con una velada hermosa, en un ¡muy buen lugar!


  No quería que gaste por mí y me sentí un poco incómoda al ver los precios, era la primera vez que estaba en ese restaurante pero ya había oído que era uno de los mejores.


  No quería abusar de la amabilidad de René, entonces le dije si no tendría algún inconveniente, a lo que él me respondió que no preocupara, que está noche sólo me dejase complacer.


  Y con esos ojos me perdí, no sabía qué decir, entonces sólo me dejé llevar.


  Pasamos una noche ¡increíble! Ahora, sí lo estaba empezando a conocer un poco más, yo le relataba un poco de mi vida y René de la suya. No es mucho de expresarse con las palabras pero sentí que ambos estábamos realmente cómodos, el uno con el otro, porque se animó a hablarme de su hermana, que era todo para él.


  Me dijo que desde que perdieron a su hermana a tratado siempre, a no aferrase mucho a las personas, que eso hizo que llevará una vida que en este momento no se siente muy orgulloso y no quiere que lo conozca de esa forma.


  Platicamos un montón. Y se hizo un poco tarde. Entonces tuve que decírselo por qué sino mis hermanos vendrían por mí, eso que no quepa duda, me dijo que me llevaría a mi castillo sana y salva. Reí ante su comentario, fue adulador de su parte pero sé, que lo dijo para sacarme una sonrisa. Llegamos a mi casa y estábamos por despedirnos.


  Cuándo René se acerca lo suficiente a mí y de nuevo pierdo toda la cordura, siento que me olvido de respirar y que él hace todo ese proceso por los dos.


  Entonces apenas y alcanzó a susurrar, le pregunté qué hacía. Me dijo que lo que quiso hacer en toda la noche .


  Luego siento una mano en mi nuca y otra en mi cintura, sus labios encima de los míos, me ¡estaba besando! ¡Y yo le correspondía! Como si mi cuerpo respondiera a su tacto, desde ¡siempre!


  Sentía que empezaba a faltarme el aire, entonces él corta el beso, apoya su frente con la mía y tratamos de normalizar nuestra respiración.


  Siento que estoy flotando, no sé qué decirle, también estoy confusa, no sé qué sentir, ni cómo afrontar la situación, alcancé a decir René, en un simple susurro.


  Él simplemente me dice que ya es tarde y que entre, porque sino seguiría besándome, moría por qué lo haga de nuevo pero, tenía que mostrar lo contrario delante de él y que aún seguía un poco cuerda.


  Nos despedimos y así fui directo a mi habitación, me tiré en la cama, pensando únicamente en el beso, quería sentir de nuevo sus labios y sus manos. ¡Dios! ¿Qué me pasa?


  Fui al baño, me cambié de ropa y luego regresé a la cama. No pude dormir enseguida, sólo pensaba en él y su beso. ¡Fue la mejor noche que haya pasado y en compañía de René!


  ¿Cómo lo voy a mirar mañana en la oficina o que me dirá él? ¿Y si actúa como si nada? ¿Cómo si no hubiese pasado nada entre nosotros? Debería tal vez dejar de pensar en eso, sólo dejar que fluya y esperar a cómo se presenten las cosas. Estuve casi toda la noche así. ¡Hasta que por fin me venció el sueño!


  Llegó la mañana y debía de ir a trabajar, lo que significaba que debía enfrentarme ahora, a las circunstancias y saber qué pasaría entre nosotros.


  Me vestí, me puse un vestido negro con escote en v, un saquito de color morado y zapatos de tacón, me arreglé el pelo con una trenza de lado, alisté mis cosas y bajé a desayunar con mamá, ya que mis hermanos y Lili, aún no bajaban, platicamos un ratito con mamá, luego me despedí de ella y me fui directo a la oficina.


  Llegué, saludé al guardia al ingresar a la empresa, subí al ascensor, al encontrarme ya en el piso de las oficinas salude8 cordialmente a Rouse y ella a mí, entregándome documentos que debía de tener todos analizados para la tarde.


  Ingresé a mi oficina, aún no había visto a René, así que me dispuse a trabajar, dejé los documentos en mi escritorio empezando a analizarlos. Teníamos documentos que demostraban que la administración anterior realmente fue pésima. Y debíamos de realizar balances para obtener mejores resultados y conseguir algunos donativos para la fundación, así poder subir el capital para los gastos del mismo.


  Son muchos niños y adolescentes lo que dependen de esta fundación, también necesitan más médicos que estén a su disposición. Por el momento se encargan dos Doctoras especializadas en el tema. Debería de hablar este sábado con la señora respecto a eso.


  Así pasé toda la mañana, creí que René vendría a saludarme, o que hablaríamos de lo de anoche. Pero aún no ha venido y ya es el horario de almuerzo. Tendré que salir un rato a despejarme, aprovecharé mi almuerzo para eso.


  Estoy juntando todas mis cosas para salir, rodeo mi escritorio y casi olvido mi celular entonces doy vuelta para agarrarlo y de repente, siento unas manos sobre mi cintura, alguien me habla tan de cerca, regalándome un beso en la mejilla, al sentirlo supe inmediatamente quién era, no necesitaba si quiera escuchar su voz, para saberlo.


  —Hola Bonita ¿qué tal estuvo tu mañana? Discúlpame por no venir antes. Tuvimos una junta muy importante y se alargó por culpa de algunos socios que no se ponían de acuerdo.


  Me giro para mirarlo y saludarlo, aún seguimos tan de cerca, que él me abraza por la cintura, eso no me ayuda mucho y mi voz sale despacio, siento que mis piernas tiemblan.


  —Hola ranita, todo bien, justo me disponía para salir a almorzar.


  —Oh... ¡perfecto! ¡Justo a tiempo! Quería invitarte a almorzar y así podremos hablar mejor, ¿te parece?


  —Mmm...De acuerdo. ¡Vamos!


  —No tan pronto Bonita. ¡Espera! ¡Aún falta algo!


  —¿Qué p...


  Iba a preguntarle que podría faltar, cuando de nuevo me acerca a él y me ¡besa! Esta vez su beso fue más intenso que anoche. ¡Dios! Creo que era lo que estuve buscando toda la mañana, quería verlo, sentir de nuevo sus labios, pero no somos nada, es eso lo que me desconcierta. Entonces nos separamos nuevamente y él acaricia mi mejilla con una sonrisa en los labios.


  —Ahora sí. ¡Podemos ir a almorzar!


  No me dio tiempo de nada, me tomó de la mano, fuimos hasta el ascensor, bajamos y salimos de la empresa. Su auto ya estaba en la entrada con el chofer. ¡Vaya! Creo que en verdad sólo venía por mí. De plano ya no fui al almuerzo con mi familia, eso que Lili y Sebas dirían por qué adelantaban la Boda.


  Llegamos a un restaurante cerca de la empresa pero también muy bonito. Bajamos y fuimos adentro.


  El señor encantador ya tenía ¡todo listo! Ya había una mesa reservada para nosotros y nos estaban atendiendo desde que entramos.


  Cuándo el mozo sirvió la bebida, nos dejó solos nuevamente en lo que traían nuestros almuerzos, René tomó mi mano por encima de la mesa y me pidió que lo escuchara atentamente. Asentí con la cabeza y sólo me dispuse a escucharlo.


  —Bonita, sé que no eres de las que se andan besando con cualquiera, y no lo harías sólo porque sí. También sé, que todo esto es apresurado, la forma en que se van dando las cosas pero, nadie sabe lo que en la vida le espera.


  Y cómo te dije, yo no era así, no me gustaría que me conocieras de otra forma. Pero de una cosa estoy seguro. Sé que...Sólo contigo me siento vivo nuevamente, desde que chocamos, no he hecho otra cosa más que pensar en ti.


  Me gustaría que podamos tener una relación y no me importa si debo lidiar con tus hermanos, aunque me mataran. Preferiría eso, a no haber intentado algo contigo. ¡Me encantas! ¡Me gustas mucho! Y quisiera que nos diéramos una oportunidad. Sólo contigo estoy dispuesto a hacerlo bonita. Sólo contigo.


  No sabía qué decirle, él me estaba siendo completamente sincero, pero no me estaba pidiendo ser novios. Él estaba pidiendo una oportunidad para nosotros. Y también sé, que él me gusta y ¡mucho! Me siento muy bien con él pero...estaba completamente sorprendida y muda, no había dicho nada aún, no sabía qué decir.


  —Bonita, me estás asustando. Aún ¿puedes hablarme o sólo me miraras? No es que no me guste eso, pero prefiero que me hables Bonita.


  —Yo...mm...René... Yo...


  También me siento muy bien contigo, me gustas y sí tienes razón, no soy de las que andan besándose solo porque sí, pero contigo siento una conexión muy especial. Me siento segura y estaría mintiendo si te dijera que no me gustaría intentarlo pero...quiero que tomáramos todo con calma, dejar que se vayan dando las cosas poco a poco.


  —Gracias Bonita, es todo lo que necesita oír. Por un momento pensé que no sentías lo mismo.


  René fue muy dulce y atento el resto del día, almorzamos todo, luego regresamos a la oficina. Me dijo que lastimosamente no podría acompañarme a la salida porque tiene otra junta a última hora. Pero que me estaría escribiendo.


  Terminó la jornada laboral, regresen a casa y pasé toda la tarde con mi familia. Lili y Sebas me regañaron por no haber estado presente en el almuerzo y la sorpresa que dieron, es que ¡seré tía! Es por eso que adelantaran unos días la boda. Estábamos muy contentos con la noticia, todos. ¡Muy felices en verdad!


  Debo de organizarme para mañana. Pues tengo almuerzo con la madre de René y por la tarde saldremos con mi tío Carlos, nos invitó a mamá, Lili y a mí para pasar la tarde fuera de la ciudad, aunque sea por unas horas, así mamá se distraerá un poco. Ya que últimamente parece estar muy distante. Puede que extrañé muchísimo a mi padre y no quiere que nosotros la veamos triste.


  Entre una cosa y otra llegó la noche. Me sorprendí al recibir un mensaje de René.

  

     —____Mensaje_____


  De:René

  Para:Bonita

  Asunto:pienso en ti


  ¡Buenas noches Bonita!Espero ansioso poder verte de nuevo,

  ¡Ya te extraño!


  Recibir un mensaje de René me hizo sonreír, de alguna manera estoy muy segura con él y sé que quiero, que esta oportunidad nos lleve a algo más.


       —____Mensaje____


  De: Carolina

  Para: Ranita

  Asunto: también te extraño


  ¡Buenas noches ranita! ¡También deseo verte de nuevo!


  


      —___Mensaje____


  De: René

  Para: Bonita

  Asunto: Verte de nuevo


  Haré todo lo posible para ir mañana junto a ti y no me importa, si uno de tus hermanos termina golpeándome


  


  
        —___Mensaje____


    De: Carolina

    Para: Ranita

    Asunto: vernos de nuevo


    No lo digas ni en broma, no sabría a quién cuidar. Si a ti o a mis hermanos.

    

    


    


    


        —___Mensaje____


    De: René

    Para: Bonita

    Asunto: dulces sueños


    Sólo a mí, Bonita. Únicamente a mí, que mueran de celos los demás. Bueno, te dejo descansar.

    Con cariño.

    Dulces sueños.


    


          —___Mensaje____


    De: Carolina

    Para: Ranita

    Asunto: dulces sueños


    ¡Qué sueñes bonito!

    Cariños y muchos besos.


    Definitivamente siento que nos conocemos desde siempre y sólo con él me daría esta oportunidad.


    Creo que por el momento es mejor no comentar nada con mis hermanos. Puede que hable con Lili o mamá al respecto, pero nadie más. Es mejor así por ahora, pues aún no somos nada oficial.


    Es lo que en parte, tal vez me decepciona un poco pero con René estoy dispuesta a esperar.


    Esperar ilusionada, teniendo esperanzas de que algo muy bonito nazca entre nosotros.


    


    

  



   


   


  Capítulo 11


   


  Caro


  


  Llegó el sábado, la mañana había pasado volando, les comuniqué a mamá y Lili que estaría de vuelta para la tarde, e ir de paseo con tío Carlos.


  Él prometió llevarnos a un lugar fuera de la ciudad, dijo que ese lugar era increíble para olvidarse de todo.


  Confirmó que estaríamos de vuelta a la noche, pues también tenía asuntos pendientes de negocio. Él siempre ha sido muy misterioso y nunca le hemos conocido una novia.


  Aunque yo creo que está enamorado de mi madre, pero eso no me gustaría, fue el mejor amigo de papá, y mamá, ella siempre querrá a papá, ellos no pueden traicionar la memoria de papá. Es por eso que no me gustaría que mi tío esté interesado en mamá.


  Llegó el momento en que debía de arreglarme para el almuerzo. Pues tendríamos mucho de qué hablar con la señora Teresa. Opté por un vestido acorde para la ocasión con una chaqueta de jeans y unas ballerinas azules. Formal pero un tanto casual sin llamar tanto la atención pues al final solo sería un almuerzo entre nosotras dos.


  Terminé de colocarme el labial, bajé al garaje, subí a mi vehículo dirigiéndome a la dirección que me había dado la señora Teresa.


  En menos de 20 minutos llegué a una casa, que digo casa, es una ¡mansión! ¡Es mucho más grande que la casa de mamá! Aquí cabrían hasta 10 familias. ¡Es una casa bellísima!


  Anuncio mi llegada, me dejan pasar los guardias y llego hasta la entrada principal.


  Me atiende una señora joven, me dice que pase y me lleva a esperar hasta un recibidor, me dice que en breve estaría la señora Teresa junto a mí. Agradezco la gentileza y aguardo. Estoy encantada con esta casa, hasta la decoración es ¡bellísima!


  Escucho a alguien salir de alguna parte de la casa, puedo observar que se trata de un señor muy apuesto, sus ojos son iguales a los de René, sus facciones, todo. Pero él posee un poco más de años encima, sino fuera por esas canas que lo cubren, podría aparentar alguien mucho más joven. Me mira con asombro y esboza una sutil sonrisa ante mi presencia.


  —Hola, ¿está usted atendida señorita? ¿Necesita de alguien en especial?


  Me quedo sin saber qué decir y lo primero que hago al reaccionar es devolverle el gesto, pasándole una mano a modo de saludo.


  —Ahm...si, disculpe me llamo Carolina y estoy aguardando a la señora Teresa. Ella...me...


  —¡Oh! Cariño veo que ya se están conociendo. ¡Qué bueno! —Hola Carolina. Mi vida, ella es Carolina Ramos.


  Ellos se miran como si me conocieran de toda la vida y con complicidad. Que dudo por momento en seguir aquí, no sé si hice bien en venir, hasta que la señora Teresa habla de nuevo.


  —Carolina, mira te presento a mi esposo James. —Amor ella la joven de quien te hablé.


  Oh...ya veo porque se miraban así, la señora Teresa le habló de mí, creo que al final no vine vestida acorde a la presentación, me siento un poco cohibida. Sobre todo porque el señor James también tiene ese porte intimidatorio como René.


  —Así que eres tú. ¡Mucho gusto! Soy el padre de René. Entonces, disfrutaremos de un almuerzo en compañía de bellas damas, así que...por qué no empezamos de una vez, ¿no?


  —Disculpen yo...Señora Teresa creí...creí que so...


  —¿Que almorzaríamos solas? ¡Por favor! Ni lo pienses cariño, mi esposo también debía de conocer a la joven que está cautivando a nuestro hijo. Además no sólo seremos nosotros, preparé una sorpresa. Y por favor deja de tratarme de usted, sólo dime Teresa. ¡Es más te lo exijo! ¿Estamos?


  —De acuerdo —Rio ante eso —son ¡muy amables! René debe estar orgullosos de sus padres.


  —La verdad, nosotros estamos muy orgullosos de René. Él...


  —¿Qué conmigo padre? Acaso estás tratando de... ¡Oh! ¡Ya veo! —Hola Caro —Hola papá... ¡mamá! Me debes una explicación luego.


  —Caro, disculpa a mi padre, él tiende a agrandar un poco las cualidades de su hijo.


  —Ni siquiera he empezado aún hijo. ¡Llegas a tiempo!


  —Hola mi cielo, así es, llegas a tiempo. Por favor pasemos a la mesa. Está servida en el jardín. Pasemos.


  El padre de René estaba por hablarme de su hijo, cuando de pronto llega y estoy completamente sorprendida porque al final resulta, que el almuerzo será con la familia Becker. Y no hago más que pensar en ¡mi vestimenta!. Veo como se saludan y René le dice a su madre que le debe una explicación pero luego.


  Creo que el almuerzo que organizó la señora Teresa, no es precisamente para que nosotras hablemos sobre la fundación. Estoy empezando a creer que lo hizo adrede, para que puedan conocerme. Y yo conocerlos a ellos.


  


  Teresa


  Planeé este almuerzo con el propósito de que René recuerde algo. Y vea el porqué está sumamente atraído de Carolina.


  La verdad es una joven ¡encantadora! Es igual a sus padres, tiene una mezcla de ambos. No puedo creer como mi hijo, se ha olvidado de esa época de su vida.


  Los padres de Carolina eran amigos nuestros y René era inseparable de ella cuando apenas ella tenía 4 años y él 7 años. Decía que ella era su princesita al igual que su hermana, decía que sólo con ella debía de estar, porque eran amigos los tres y las pequeñas lo necesitaban, lastimosamente tuvimos que distanciarnos porque mi hija empezó lidiar con la enfermedad y necesitaba seguir tratamientos con especialistas.


  De nada sirvió cambiar de ambiente cada vez que creíamos conveniente. Al final la enfermedad ganó la batalla y perdí uno de los tesoros más preciados que tenía. A mi bebé, a mi dulce Hanna. Es por eso que cuando reconocí a Carolina, era como si estuviese tratando con mi hija.


  Son tan parecidas en el carácter y la forma de ver la vida. Por algo fueron amigas. Y todo en Carolina me recuerda a Hanna. Saben apreciar los detalles pequeños que engrandecen a las personas. Ojalá mi hijo, no la deje ir y vea que realmente vale la pena sentir algo profundo por alguien.


  Pasamos un almuerzo formidable, James ya lo sabía todo, se lo había comentado el día anterior y él estaba tan encantado como yo, al saber que entre ellos hay algo muy especial.


  A James le dio mucho gusto saber que la hija de quién fue uno de sus mejores amigos, es la joven por la cual nuestro hijo está muy interesado.


  Carolina es la persona indicada para que René vuelva a ser, el que era antes de perder a Hanna.


  Carolina tuvo que despedirse pues había dicho que tenía un compromiso con su tío, el cuál apenas lo mencionó, René hizo un gesto de desagrado.


  La acompañamos hasta la puerta de su coche, no sin antes decirle que con gusto la esperaríamos de vuelta, cuando ella quisiera.


  Ahora nos encontrábamos en el despacho de James. Necesitamos que René sepa porqué invité a Carolina, al fin y al cabo la explicación se la tenía que dar por no haberle mencionado nada de la sorpresa.


  —¿Está era la sorpresa que me tenías preparada mamá? Porqué sospecho que papá también lo sabía ¿no? ¿Acaso ustedes dos están queriendo decir algo con todo esto?


  —Hijo, esa muchacha es realmente una dulzura, tu madre se quedó corta al hablarme de ella.


  —No estoy logrando entenderlos. ¿Porque están así por Carolina?


  —Toma hijo, observa bien esa foto y dime, ¿qué ves?


  —Es mi hermana, con una niña de la misma edad. Creo que...era su amiga. No lo entiendo madre ¿qué tiene que ver esta foto?


  —¿La recuerdas? ¿Recuerdas a esa niña? No sólo era amiga de tu hermana, René. ¿Ya olvidaste quiénes eran tus princesitas y te necesitaban?


  —Hijo, ¿recuerdas que cuándo tenías 7, no sólo cuidabas de tu hermana sino también de esa niña?


  —Papá, ¡eso fue hace ¡mucho tiempo! Y lo saben, de seguro esa niña ya está casada o quién sabe qué. No los entiendo, ¿porque tú también mamá, me preguntas si olvide a esa niña?


  —¿Recuerdas cómo se llamaba esa niña mi cielo?


  Sé que los recuerdos le duelen mucho a mi hijo, él prefirió hacer como que nunca conoció a nadie, pues estaba muy encariñado con Carolina y al distanciarnos, él se aferró mucho más a su hermana porque así creía que la cuidaba a las dos. Y ahora recordar de nuevo eso, le duele. Apenas y puede mencionarla, en un susurro nos dice el nombre de esa pequeña.


  —Carolina...se llamaba Carolina.


  James se acerca a él y pone una mano sobre el hombro de mi hijo. Demostrándole que no está solo y puede apoyarse en su padre. Entonces sigo con mi objetivo y continúo hablándole.


  —Hijo sabes ¿porque hice esto? ¿Y porque te muestro esta foto? Necesitaba que recuerdes, antes de que entiendas todo esto hijo. James, tu padre tenía un amigo que se llamaba Manuel Ramos, su esposa también era una de mis mejores amigas.


  —Siempre estábamos juntos hijo, él además de ser un gran amigo para mí. También era como un hermano.


  Entonces James, también trata de hacerle entender el porqué de todo esto a René y aun así no lo resume. Tal vez ya es mucho para él, volver a recordar con mucho pesar esa época. Pero vuelvo a hablarle para que me entienda.


  —Hijo esa familia, no sólo tenían dos hijos con quienes también solías jugar. Sebastián y Leo. Ellos también tenían a su niña. Esa niña era Carolina, ella era amiga de Hanna y tuya.


  —¡¿Que tiene que ver todo esto, el que recuerde a esa niña y a su familia?! ¡¿Qué importa ya?! Eso es pasado. ¡¿Que tiene que ver el motivo del almuerzo con Carolina?! ¡Sigo sin entenderlos! ¡¿Qué es lo que quieren?!


  —¡Hijo por Dios! ¡¿Aún no te das cuenta de lo que tú madre acaba de decirte?! ¡Carolina! ¡Sí ese era el nombre de esa niña! ¡¿Y cómo se llama la joven a quién invitamos de almorzar?!


  —Por favor, mis amores no se pongan así. Amor no hay necesidad de gritar.


  —Lo siento amor, perdona hijo, es que aún ¿no te das cuenta?


  —¡No! Es que lo que insinúan ¡no puede ser! Hay millones de personas con el mismo nombre. ¡No es posible! No, no puede ser.


  —Si puede ser hijo, pedí a Rouse que me enviara los documentos con sus datos y luego investigué un poco. Tu madre me pidió que lo hiciera ayer, porque ya tenía la corazonada de que fuera la misma persona. Es ella hijo, es la misma Carolina de quién cuidabas, como lo hacías con Hanna.


  —Hijo, cuándo tu padre me lo confirmó y no había dudas me puse más que feliz. Porque ella en parte me recuerda a tu hermana y quisiera que frecuentáramos como antes con su familia.


  —Es que no puede ser. Sus...sus hermanos y yo, no nos reconocimos. Es decir, yo no los recuerdo y por lo visto ellos a mí tampoco, además sólo puede ser una gran coincidencia.


  —Hijo es normal que no puedas asimilarlo, pero las personas cambian, de seguro ellos no te reconocieron porque ya estás hecho ¡todo un hombre! Antes eras solo un niño. Además, Carolina no podría recordarse de ti aunque quisieran, ella junto con Hanna apenas y tenían 4 años, es normal hijo.


   


  —Hoy...hoy en la tarde debo de reunirme con ellos.


  —¡Perfecto! ¡Entonces podemos acompañarte!


  —No mamá, lo siento, eso no se va a poder, lo que debo de hablar con ellos es muy importante y es algo que ustedes deben de saber, además...Además el señor Ramos está muerto y...Carolina saldrá con su madre en la tarde.


  —¡Santo Dios! ¿Manuel ha muerto? ¿Cómo fue eso hijo?


  —Aún no lo sé mamá, por lo que me ha dicho Carolina, fue hace 3 años y aún no se han repuesto de la pérdida de su padre. Si lo que me acaban de decir es... completamente seguro ahora más que nunca, debo de seguir cerca de ella.


  —¡Dios! Manuel era un gran hombre. Hizo su fortuna él solo y trabajaba únicamente para darle lo mejor a su familia. ¿Porque dices que debes estar cerca? ¿Por qué dices eso hijo?


  —Papá, mamá. Deben de saber esto es importante. El padre de Carolina tenía un amigo, se hace llamar "su mejor", cosa que dudo mucho. Este hombre es muy cercano a ellos. Sebastián y Leo están tratando de reunir pruebas contra él, para alejar a este hombre definitivamente de su familia. Esto lo sé porque los escuché sin querer hablando del tema. Y es ese el motivo por cuál hoy nos reuniremos.


  —Hijo, ahora somos nosotros lo que no te entendemos.


  —Papá, ese hombre es Carlos. Carlos Davis.


  —¡Dios mío! Ese hombre no puede querer nada bueno para ellos, de seguro quiere robarles ¡como lo hizo con nosotros!


  —Es lo que voy averiguar esta tarde, mamá. Lo grave de este asunto es que, cómo me comentaron Sebastián y Leo, al parecer la mamá de Carolina no lo conoce realmente y...Carolina. Ella lo quiere muchísimo, es por eso que me pidieron hablar esta tarde sin que ellas estén presentes.


  —Hijo creo que debo de ayudarlos si es que buscan algo para reunir pruebas contra ese estafador. Pero no creo que sea conveniente que vaya contigo por el momento, aunque me gustaría hacerlo. Por lo que nos dijiste, es mejor que primero vean si se reconocen y luego nos reunimos todos juntos para alejar a ese miserable de ellos.


  —Así mismo papá, déjame hablar con ellos como habíamos quedado y vemos que pruebas reunimos hasta el momento. Hablaré también con ellos sobre nuestra infancia y tratar de alguna forma que me tengan en cuenta pues...


  Son sumamente celosos por su hermana. Y luego veremos para reunirnos todos juntos, papá. 


  —Hijo, si Hanna viviera estoy seguro que también seríamos más que celosos por ella, como yo lo soy por tu madre.


  —Mis amores, estoy ¡muy orgullosas de ustedes!. Y los amo. Saben que también pueden contar conmigo. Estaremos pendientes a lo que surja del encuentro de hoy hijo. Porqué también quisiera poder reunirme nuevamente con Catalina.


  —Bueno, mejor darle prisa a todo esto. Me retiro para pasar antes por mi departamento y llevar los papeles que sean necesarios. Luego iré de una vez a la casa de la familia Ramos.


  —Está bien hijo cuídate, cualquier cosa que necesiten me avisan.


  —Hasta luego papá te estaré avisando. Hasta pronto mamá nos vemos. ¡También los quiero! Nos vemos.


  —Hasta luego hijo cuídate, haz caso a tu padre. Nos vemos.


  —Ojalá nuestro hijo junto con los hermanos de Carolina, encuentren las pruebas necesarias para ¡acabar con ese estafador!


  —Ya verás que lo van a lograr amor, no te preocupes, yo los ayudaré. Yo los ayudaré en todo. 


   



  


  


  Capítulo 12


  


  René


  


  Me encontraba de nuevo en la casa Caro, pero esta vez me encontraba aquí por otro motivo y no con ella, sino con sus hermanos.


  En cierto modo pienso que esto es gracioso, pues éramos amigos en la infancia y ninguno de los tres lo había recordado. Tal parece que no soy el único que ha querido borrar de alguna manera su pasado.


  Ya había ingresado a la casa y nos habíamos saludado entre los tres, ahora estábamos sentados en el despacho de la casa, aún nadie se animaba a iniciar la conversación.


  —Bueno, creo que debemos de empezar con lo que nos ha motivado reunirnos hoy aquí. Sólo les pido que lo que podamos analizar, comprobar y demostrar, quede aquí entre nosotros tres. Hasta que sepamos con exactitud qué hacer. ¿Están de acuerdo?, ¿Leo? ¿René?


  El primero en romper el hielo ha sido Sebastián, la verdad tiene razón. Es mejor que esto no trascienda por ahora, hasta comprobar en su totalidad las pruebas contra Carlos.


  —Estoy de acuerdo. Por mi está bien y mientras más seguros estemos mejor. Para saber cómo actuar ante el Sr. Davis, es una persona muy astuta y si por algún motivo sospecha de algo. Enseguida sabrá cómo librarse de cualquier situación.


  —También estoy de acuerdo. Pues se olvidan que mamá y Caro están de por medio. Y tú más que nadie lo sabes Sebastián. Caro sufriría si sabe quién es realmente, su "adorado tío".


  —Lo sé Leo, lo sé...ahora René, ¿qué tienes tu para demostrar que Carlos no es realmente quien dice ser?


  —He traído algunas copias de documentos que demuestran el desfalco, de la fundación que mi madre creo en nombre de mi hermana. Y hasta ahora lo único que hemos podido lograr demostrar con la investigación, es que Davis se metía con la secretaria para robarnos. Falta sólo una pista para demostrar que el autor intelectual del robo ha sido él. La secretaria está completamente ciega por este tipo, tanto que hasta no se ha animado a declarar, en contra de él y se ha echado la culpa. Pero mi familia y yo sabemos que fue él, pueden fijarse en los documentos que traje.


  —¿Cómo es que conoces a Carlos? No terminaste de contarnos el otro día, además...siento que ya nos hemos conocido, tu nombre, sé que te conozco de algún lugar René.


  —En efecto Sebastián es...algo que debemos de hablarlo también. Pero primero les diré lo de Carlos. Hace como 6 meses él se hacía pasar como amigo de mi madre. Mi padre ya lo conocía, él no sabía de la amistad de este hombre con mi madre, sino nunca nos hubiese robado. Él había tratado por todas las formas que papá se asociará con él y no lo consiguió. Su propuesta de negocio era absurda y papá se dio cuenta enseguida, de que Carlos sólo quería beneficiarse él mismo. Entonces sin que mi padre sepa, conoció a mamá y se hizo pasar como una buena persona que invertiría en la fundación. Pues resultó todo lo contrario. Sólo lo hizo con el fin de desfalcar la fundación y así cobrársela a mi padre, por no haber aceptado el negocio que le proponía. Se lo dijo él mismo, una vez cuándo mi padre fue a reclamarle. Y lastimosamente seguimos atados de manos, por no poder conseguir una prueba contundente.


  —¡Vaya! Sí que es astuto ese desgraciado, mira que usar a la secretaria para librarse de eso. Ya sabía yo, que no es ningún idiota. Varias veces me he tomado con él y ganas de romperle la cara no me faltan. Pero muero del coraje al no poder hacerlo. Sólo pienso en que Caro no sufra por culpa de él, es por eso que ¡muchas veces me he quedado con las ganas de romperle la cara!


  —Leo, debes ahora más que nunca seguir aguantando, porque estos documentos que trajo René se pueden sumar con los que tenemos. Ya era demasiado raro que viaje cada tanto, según él "por negocios" y encima delante de mamá se muestra el mejor hombre intachable. Justo hace 6 meses, él tuvo que viajar por supuestos negocios que tenía que atender. Ahora con estos documentos, podemos darnos cuenta de que esos 6 meses lejos de nuestra familia, sólo fueron para robarle a la familia de René.


  —Así es y... ¿qué documentos pudieron obtener ustedes?


  —Una vez olvidó esta carpeta en la casa y Caro lo encontró, dijo que se lo devolvería cuando lo viera. Pero, luego ella lo olvidó aquí en el despacho, lo tomé queriendo saber de qué trataba, al revisar cada papel dentro de la carpeta, me di cuenta de son documentos que muestran que ha estado haciendo inversiones y abriendo cuentas a su nombre pero lastimosamente esos documentos no demuestran el cómo obtuvo la cantidades de dinero que invierte. Eso sería un delito fiscal.


  —Leo tiene razón y con esto que posees René, sumaremos más información. Ahora debemos de analizarlo y de alguna manera conseguir una prueba donde se le pueda culpar de estafa y delito. Mi padre por algo nunca quiso hacer negocios con él, pero da la casualidad de que justo en su último año realizaron una inversión, juntos y él ha obtenido una gran cantidad de dinero.


  —Eso es cierto, con Sebastián hemos tratado de averiguar en la constructora que fue lo qué pasó realmente y porque existe un supuesto contrato de asociación de ese infeliz con mi padre. Pero faltan documentos que al parecer se han robado, o él mismo los tiene. Porque la caja fuerte de la empresa fue dañada tiempo después de la muerte de papá y de esto somos los únicos, junto con mi madre que sabemos y ahora tu René.


  —¿Por qué dejan de lado a Caro en todo esto? ¿Ella no tiene derecho también a saberlo al igual que ustedes?


  —Es mejor así René. Este tipo ha estado en nuestra familia desde que Caro nació. Y ella siempre lo ha querido como a un tío. Hasta podría decirse que lo ve como a un padre. Él ha sabido ganarse la confianza de mamá y por sobre todo, el cariño de Caro. Lo que siempre nos ha molestado a Leo y a mí, porque ve a Caro como si fuese su hija, siempre está al pendiente de ella. Pese a que no esté constantemente en nuestras vidas, por sus "repentinos viajes", él ha sido muy inteligente en ganarse el amor de Caro y que lo quiera como alguien verdadero de la familia. Es por eso que no queremos que se entere de nada, al menos por ahora.


  —Conocemos a nuestra pequeña y sabemos que ella sufriría al saber, que alguien a quién quiere mucho no es realmente quién dice ser y la estuvo engañando.


  —Lo que dice Leo es verdad. Por eso René, te pedimos que no le comentes nada de esto a ella. Ella no querrá, ¡es más! no estaría dispuesta a fingir si llegara saber cómo es Carlos y necesitáremos de tu ayuda. Ella preferiría afrontarlo y exigirlo a que diga la verdad. Y lo que menos necesitamos ahora, es eso. Sino, nunca obtendríamos las pruebas que necesitamos.


  —Está bien. No le diré nada de esto a Caro. En cuanto a lo de Davis, debemos de pensar una estrategia para ver cómo acercarnos a él y de alguna manera saber más sobre los negocios a que se dedica.


  —Tienes razón. Él ahora ni sospecha que estamos hablando sobre esto. Se llevó a las chicas a un lugar fuera de la cuidad. Supuestamente para que mamá se distraiga y las veces que tengamos que hablar de él, debe de seguir siendo así, sin que sospeche nada. Leo y yo siempre lo hemos tratado con poca sutileza y en cuanto al trato también debemos de seguir igual.


  —Discúlpenme chicos pero no les preocupa que Davis. ¿Se haya ido con su madre y Carolina? ¿En un lugar quién sabe dónde y fuera de la ciudad? Aún no sabemos del todo que es capaz de hacer.


  —No, él no las lastimaría. No a ellas. Está tan obsesionado con mamá y de verdad adora a Caro como su hija, que realmente a ellas no les haría nada. Una vez lo escuché decir que Caro era hija suya y, lo decía con tanta convicción, que recordarlo me da tanto coraje. Porque el único padre que tenemos siempre ha sido el nuestro. Manuel Ramos. Y siempre lo será.


  —En cuánto a lo que dice Leo, es verdad. Es por ese motivo que también hemos pensado en cómo ir alejando a Carlos de nuestra familia definitivamente. Lastimosamente aún no se nos ocurre nada, sin que estén mamá y Caro de por medio.


  —En fin, debemos de seguir tratando este tema pero, hay que darle continuidad otro día. Antes de que regresen. Porque si Davis me ve aquí, podrá sospechar. Así que antes de terminar todo esto hoy. Quería decirles algo y creo que ahí entenderás el porqué, me conoces de algún lugar Sebastián.


  —No es necesario René. Ya lo recordé. Mientras hablábamos, supe que nos habíamos conocido y que tu nombre no era tan común para ser alguien más. ¿Qué pasa Leo? ¿Acaso no te acuerdas del niño "fastidioso" que no dejaba en paz a la peque?


  —¿De qué niño hablas? ¿De qué hablan ustedes dos?


  —Oh... ¡vamos hermano! ¡No me decepciones! No me vas a decir que no te acuerdas de la niña que siempre estaba con Caro y te ¡gustaba mucho!


  —¡Rayos! ¡No es verdad! Eso no...


  —Así es Leo. Es verdad. Tampoco pude creerlo cuando mi madre me lo dijo. Ella cuando conoció a Caro, de inmediato supo quién era. Y si no fuese por mi madre, yo no lo recordaría. Pero ahora sé que desde pequeños fuimos muy buenos amigos.


  —Y eso no tiene por qué cambiar. A las buenas personas se les valoran. Yo no veo el inconveniente de retomar nuestra amistad. Papá siempre hablaba bien de tu padre. ¿Cómo está tu familia René?


  —¡Es verdad! ¿Cómo está tu hermana? Tiene la misma edad que Caro, ¿no es así?


  —Ahm... mi familia...Hemos tratado de seguir adelante. Seguimos unidos pese a todo. Y...en cuánto a mi hermana, Leo...


  Ella...murió a causa de la enfermedad que padecía. Tenía leucemia, es por ello, el motivo de la fundación de mamá. Lo hizo en


  nombre de mi hermana.


  —¡Lo siento! Es muy difícil aceptar algo cómo eso. Si algo malo le pasara a Caro, yo no sabría qué hacer. Entiendo cómo te sientes.


  —Gracias Leo.


  —También lo siento, René. Ella siempre estaba con Caro y también compartíamos con ustedes. Debió de ser muy duro para ustedes. Es una pena.


  —El distanciamiento entre nuestras familias se debió a eso. Mi hermana debía de seguir tratamientos y constantemente debíamos de viajar por ese motivo. Es por eso que nunca más nos vimos y perdimos contacto.


  —Bueno, ahora que ya lo sabemos. No debemos de dar por perdida ¡nuestra amistad! Y más cuando tenemos un motivo que nos une.


  —Siempre y cuando esta vez no estés tan cerca de Caro. ¡Ya de pequeño fue suficiente! —carcajeo ante el comentario


  —¡Leo no cambias! ¡Sigues siendo igual de celoso que cuando chico!


  —¡Tal cuál! Pero en cuanto a Caro, ella es nuestra princesa René. Y nada más para que lo sepas. Independientemente de los celos de hermanos que tengamos. Siempre, siempre la vamos a proteger. Y el que la lastime, se tendrá que ver con nosotros.


  —No te preocupes Sebas, lo último que yo quiero es causarle daño a Caro. De verdad, su amistad me sigue importando y mucho más ahora.


  —¡Bueno! Es mejor dejar nuestra conversación hasta aquí. Ellos podrían regresar en cualquier momento.


  —Es verdad, creo que mejor me retiro y espero que retomemos nuestra amistad. Mi padre está al tanto de este tema, él también está dispuesto a ayudar en lo haga falta. Y que podamos compartir un día con las dos familias, de nuevo juntas.


  —¡Claro que sí! ¡Así será! Saludos a tus padres René. Y espero que lo de compartir sea antes de mi boda. Me caso en 22 días.


  —¡¿Quién no se casaría tan a prisa con un bebé en camino hermano?!


  —¡Vaya! ¡Muchas felicidades! ¡Por partida doble! ¿Serás padre?


  —¡Así es! Por eso adelantamos nuestra boda, con mi prometida.


  —Nuevamente, ¡muchas felicidades Sebastián! Yo me despido, cualquier cosa me avisan, aquí les dejo mi tarjeta con mi número y de verdad, ojalá encontremos lo que necesitamos.


  —Así será. Hasta pronto René.


  —Hasta luego, René.


  —Adiós chicos, nos vemos.


  Nos despedimos con abrazos, como si nunca hubiésemos dejado de ser amigos. El hablar con ellos de nuestra infancia, me liberó de pesos que no dejaba ir por completo del pasado. Y hablar de mi hermana con ellos, me ha ayudado a no sentir tanta tristeza.


  Son afortunados de tener a Carolina como su hermana. En parte los entiendo, cómo la protegen, yo haría lo mismo si mi hermana aún viviese. Espero que sigan tan cordiales como hoy, cuando se enteren que quiero más que una amistad con Caro.


  Si mi Bonita supiera que desde pequeños estábamos juntos.


  Tal vez por eso, cuando la besé sentí que con ella estaba dónde quería estar. Ella siempre me ha llamado la atención, desde niños sólo pensaba en ella. Y ahora más que nunca quiero estar con ella.


  


  


  


  


  


  Capítulo 13


  


  Caro


  


  Estábamos en un lugar muy bonito, era como una cabaña. Tío Carlos dijo que era su propiedad y no habría problema en recorrerlo si quisiéramos. Había un hombre encargado de que todo, este a nuestra disposición. Él me mostró el lugar dónde estaban los caballos y apenas vi a uno, ¡me enamoré!


  Era de color blanco, se notaba que era de pura raza. Pregunté si podía montarlo y me dijo que sí. Me pasé toda la tarde paseando, me olvidé por completo de cualquier cosa que debía de prestarle atención. Tanto que no me di cuenta, que ya estaba un poco lejos de la cabaña principal.


  Estaba cerca de otra cabaña, pero esta estaba en muy mal estado, se notaba que se encontraba abandonada. Bajé del caballo y comencé a ingresar al lugar para inspeccionar un poco. La curiosidad me había ganado por completo.


  El lugar daba miedo, pareciera ser cómo un lugar a dónde traen personas en contra de su voluntad, deseché todas esas estupideces de mi cabeza y volví a la salida para ir de nuevo junto a mi madre y Lili. Ya se estaba haciendo tarde y debíamos de volver a la ciudad.


  No sabía cómo volver, me encontraba un poco perdida. Monté nuevamente sobre el caballo y tomé el camino que creía correcto. Hasta que me topé con mi tío por el camino, encima de otro caballo. Me dijo que ya se estaba preocupando y pensó que me había perdido. Lo cuál era ¡completamente cierto! Por suerte vino a buscarme con el encargado. Y regresamos los tres de nuevo a la cabaña.


  Dejamos los caballos en el establo, y fuimos adentro con mamá y Lili. Mi tío me dijo que no volviera hacer eso. Alejarme sin saber por dónde ir, porque era peligroso. Él había comprado esta propiedad hace poco y aún no sabe hasta dónde uno puede recorrer con total libertad. La verdad sus palabras parecían advertencias. Pero él, no lo notó me dio un beso en la frente y simplemente ingresamos a la cabaña para terminar el día y regresar a casa.


  


  


  Catalina


  Caro ya había tardado más de la cuenta, entonces Carlos decidió ir a buscarla por si se encontraba perdida. ¡Gracias a Dios regresaron antes del anochecer!


  Nunca he pensado en ningún otro hombre que no sea Manuel. Sé que las intenciones de Carlos son buena, pero no me siento cómoda con él. Inclusive siento miedo de su tacto. Es como si mi cuerpo lo rechazara. Soy agradecida por cómo nos cuida a Caro y a mí. Pero no estoy ciega, sé que mis hijos Sebastián y Leo no lo soportan.


  Y aunque ellos tienen sus motivos. Sé que es algo que no quieren decirme porque aprecio a Carlos. Y tampoco quieren ver triste a su hermana. Pero ojalá me tengan más confianza porque mis hijos, siempre estarán en primer lugar antes que cualquier otra persona


  Manuel ha sido el único hombre en mi vida. Pese a esa circunstancia horrible que me tocó vivir. Fue el único en saber sobre eso. Me costó mucho volver a ser la misma y tratar de olvidar esa desgracia.


  Desde que me enteré que estaba embarazada de Carolina, con Manuel, supimos que ¡era nuestra! Y no del maldito bastardo que destrozó mi vida.


  Manuel y yo habíamos disfrutando juntos una inolvidable noche, antes de aquel episodio, es por eso que... que siempre supimos que Carolina, era nuestra y no resultado de esa fatídica noche.


  Inclusive antes de morir Manuel, creyó conveniente la realización de una prueba de ADN. Y había salido totalmente positivo. Nunca estuvimos equivocados. Carolina, ¡gracias a Dios era completamente nuestra! Él quería festejar esa noticia. Nuestros hijos nunca supieron la verdad, ni el motivo de los estudios médicos, al cual los habíamos sometidos diciéndoles que solo era control de rutina.


  Ese día realizamos una cena familiar. Festejando que la familia siempre estaría unida. Y enfrentaríamos juntos cualquier obstáculo. Con Manuel siempre había sido así, él era el pilar de esta familia. Con su apoyo incondicional pude superar la brutalidad que me tocó vivir.


  Y nuestros hijos son, nuestro mayor tesoro. Haría cualquier cosa por verlos siempre con bien.


  Desde la llegada de nuestra princesita, nos habíamos unido más y los hombres de la familia estaban encantado con la idea de tener una princesita a quién cuidar. Hasta ahora ha sido así, mis dos hijos son grandes hombres maravillosos, no sólo cuidan de su hermana pequeña, sino de también de mí. Y saber que dejaron su vida hecha, para retomarla cerca de nosotras me enorgullece completamente.


  Espero poder tener la confianza plena de mis hijos y me digan por qué no les gusta que Carlos esté en nuestras vidas. No quisiera equivocarme como madre. Y si debo de hablar con Caro, para que vea que sus hermanos no se sienten cómodos con eso, lo haré. Ella aún no se ha dado cuenta de nada.


  Carolina solo cree que son celos de sus hermanos y por eso no quieren a su tío Carlos.


  Pero tanto ella como yo, debemos de saber el motivo por el cuál no lo quieren. Tenemos el derecho de saberlo. Es por eso que he pensado en entablar una conversación muy seria primero con Sebastián y Leo, luego con Carolina.


  Debemos de seguir siendo unidos, como cuando Manuel vivía. Y seguir adelante. Aunque la verdad a veces duela, es mejor saberla. Es por eso que he decido que Sebastián y Leo deben de saber, lo que me tocó pasar cuando eran pequeños.


  Siento que de esa forma ellos me tendrán más confianza y me dirán lo que saben. Y por qué no quieren a Carlos. Una vez que eso suceda, tendré que hablar con mi princesa para que pueda entender a sus hermanos y los apoye.


  Pasamos un día muy tranquilo. Pude ver que Caro realmente ¡lo disfruto! Ahora escucho cómo Caro, no para de hablar con Carlos y Lili, que se encontraban en la sala de la cabaña preparando las cosas de nuevo para el regreso.


  Cuando regresemos me concentraré el 100% para los preparativos de la boda de mi hijo mayor y Lili. El habernos dado la noticia de que un angelito llegaba a la familia Ramos, nos hizo ¡inmensamente feliz! Si Manuel viviera estaría sumamente orgulloso de su hijo. ¡De todos sus hijos!


  


  


  


  Capítulo 14


  


  Caro


  


  Los días habían pasado volando, ya sólo faltaba una semana para la boda de Sebas y Lili. Mamá junto con Lili, desde que regresamos del paseo con tío Carlos se habían encargado con suma cautela y mucho esmero, de cada detalle de la boda.


  Tanto que no me han dejado ni elegir, el vestido para la dama de honor. ¡Sí!, Lili me había pedido ser su dama de honor pero dijo que ella junto con mi madre, se encargarían del color del vestido y del estilo. Sólo me habían pedido opinión para el detalle de las flores, creí que me dejarían completamente fuera de todo eso. Pero esta semana iremos juntas al lugar dónde se realizará la boda y será la cena de ensayo. Me dijeron que necesitarían de mi ayuda para eso y que me encargue de todo lo que les hacía falta.


  En cuánto en el trabajo, todo ha marchado de maravilla. Me he reunido muchas oportunidades más, con la señora Teresa. A veces siento que quiere decirme algo.


  Ya le he preguntado pero me dice que en la cena de ensayo de la boda de mi hermano, me dirá. ¡Ah!, Claro... olvidé mencionar.


  Mis hermanos y René se han vuelto, ¡grandes amigos! Si...cómo no,¡Pff! ¡Ni si quiera sé cómo fue que empezaron a entablar su relación celos-amistad! ¡Es más que obvio que tienen algo que decir! Y que algo se traen entre manos.


  Pues Sebas ha invitado a René y a su familia a la boda. Y tuvo especial atención en recalcar la invitación en la cena de ensayo, René le confirmo como tres veces ¡que ahí estrían!


  René y yo hemos avanzado un poco más en la relación que llevamos. Creo que sus padres ya lo saben. Pero mi familia aún no. No estoy segura de decirlo. Y más, cuándo aún no somos nada oficial.


  Más allá del trabajo y la amistad que formamos, hemos compartidos más momentos como pareja y realmente nos llevamos muy bien. Pero claramente no hemos tenido intimidad aún, sé que ambos sentimos cariño el uno por el otro. Pero para eso faltará mucho, con más razón sino somos algo formal.


  A pesar de todo eso...él...René, aún no me pide que sea su novia y es algo en lo que estuve pensando mucho, eso también me ha puesto un poco triste en parte, pues la ilusión de que me lo pida sigue intacta y no quisiera decepcionarme.


  Ahora voy a la sala de juntas, pues debía de presentar mi primer informe y tenía que presentarlo ante René y dos socios de la fundación.


  —¡Buenos días! Soy Carolina la nueva administradora y les presentaré el balance de la fundación, junto con los informes de estos días de gestión.


  Aún no habíamos iniciado formalmente la junta. Pues faltaban René y su madre, lo que me impresionó es ver que los socios, bueno al menos "La socia" era como de la edad de René. El otro socio era de la misma edad de la madre de René.


  —¡Buenos días!, Señorita. Yo soy Tomás Wilson, uno de los socios. Espero que todo sea favorable para nuestro próximo objetivo y ella es...la señorita..


  —¡Vamos Tomás!, no es necesario que me presentes. Puedo hacerlo yo misma. Buenos días, soy Melissa. Podemos dejar de lado los formalismos. Y esperar a quienes realmente, hacen falta.


  ¡Vaya! ¡Eso sí que fue directo! Ni si quiera me conocía y ya demostraba que no le agradaba en absoluto. Si no fuese porque la puerta se abrió, dejándome ver a la señora Teresa y René detrás, creo que le hubiese respondido como se debe, a esta rubia ¡prepotente!


  —¡Teresa, Que gusto verte! ¡Oh! ¿René hace cuánto no nos vemos? ¡Hola! ¿Cómo estás?


  La muy descarada, luego de saludar a la señora Teresa con tanta confianza, se acercó a René y lo besó en la comisura de ¡sus labios!, ¡él no hizo nada! ¡Nada!


  ¡Celos! Nunca había entendido esa palabra, ¡hasta hoy! ¡¿Cómo es posible?! Y lo peor de todo, no sé cómo actuar ahora. ¿Que se supone que diré? ¿Que solo soy la administradora y trabajo con la señora Teresa y René?, ¿nada más? ¡Él ni si quiera me había dado mi lugar!


  Después de todo, ¿cuál es mi lugar? ¡Ya ni siquiera sé! La señora Teresa sabe que entre René y yo hay algo. Tampoco le gustó ese saludo pero, ¿que podría ella hacer? Ella no es responsable por lo que su hijo haga o deje de hacer.


  —Buenos días, disculpen el retraso. Melissa por favor si tomas asiento para empezar. ¿No es así hijo?


  —Si. Buenos Días, por favor disculpen, podemos empezar.


  ¡La muy operada se sentó al lado de él! ¡Diablos! ¿Cómo se supone que debes aparentar no sentir nada? ¡¿Cuándo en el interior sólo deseas explotar del coraje?!


  Está rubia siliconada únicamente me ha objetado cada informe que presenté, sino fuera por el Sr. Wilson y la señora Teresa, que la ponen en su lugar, ya hubiese explotado de cólera gritándole unas cuantas cosas a esta creída con extensiones.


  —Bueno señores, eso es todo por ahora. Cualquier duda que tengan me lo pueden decir y yo lo aclararé ¡con mucho gusto!


  —No hace falta cariño, creo que más claro no lo podrías haber presentado. Estoy muy conforme con tu desempeño y haz demostrado que eres la persona indicada para esto.


  —Gracias Sra. Teresa. Es...


  —Carolina, ¿en que habíamos quedado? ¡Vamos, ya eres parte de mi familia!


  Oh... ¡esto se estaba poniendo bueno! ¿Cómo te quedo el ojo rubia oxigenada? Para que sepas. Bueno, aunque el que debería saber es René y sigue sin hacer ni decir nada, ¡es un idiota! Si tanto gusta de la compañía de esta Barbie, ¡que se quede con ella!


  —Si, lo siento Teresa. Gracias por la confianza.


  —Teresa tiene toda la razón. También, me ha gustado mucho tu trabajo Carolina. Y no me quedó ninguna duda. Nos veremos en la próxima reunión.


  —Gracias Sr. Wilson, usted también es muy amable.


  —Bueno yo me retiro. Llevo el folder proporcionado, gracias por tu eficiencia. ¡Hasta luego a todos!


  —Hasta luego Tomás.


  —Hasta luego Wilson,


  Vaya sólo es capaz de despedirse del señor Tomás y ¿que no piensa decir nada más? Solo despedirse y ¿quedarse como un idiota delante de esa rubia?


  —Bueno, yo también me retiro. Nos vemos luego Cariño.


  —Hasta pronto Teresa.


  —Hasta luego mamá.


  —Nos vemos pronto Teresa, fue un placer volverte a ver. ¡Tendríamos que ponernos al día que no se te olvide!


  —Eh...si... claro, cuando tenga tiempo hablaremos Melissa. Hasta pronto.


  ¡Vaya! ¡Eso fue sutileza plena! ¡Ja! ¡Toma eso Melissa! No soy solo yo y ¡mis estúpidos celos! ¡ja! La señora Teresa tampoco te traga, ¡ni con la última gaseosa del desierto!


  —Mmm...Yo también me retiro creo que...


  —No te preocupes querida, cualquier duda la consultaré con René, puedes retírate.


  —¡Melissa no seas así! Por favor compórtate. Estuve...


  —No es necesario Sr. Becker. La señorita ya lo dejó claro. Cualquier duda lo consultará con usted. De seguro estará más que dispuesto. Hasta luego.


  Me fui lo más rápido posible de ahí, eso fue demasiado y René se da el lujo de ¡todavía llamarla por su nombre! Está más que claro que fueron algo más que conocidos. Y yo ni siquiera puedo decir: - ¡Aléjate de él perra! Simple y sencillamente porque no somos nada.


  


  René


  Desde que me saludó Melissa al ingresar a la sala juntas, ha estado molestando en la reunión. Se ha dado cuenta de la importancia que le presto a Caro. Aún más cuando mamá dijo que ella era parte de la familia. No le he dicho nada, porque no quería ser grosero delante de mi madre y el señor Wilson. Pero tendré que poner en su lugar a Melissa. Sobre todo porque el beso del saludo estuvo fuera de lugar. Estoy seguro que todos los presentes vieron. Carolina ante todo.


  La vi dolida por eso, pero no pude hacer nada, me tomó por sorpresa. No pude ni si quiera ver que cuando apenas me estaba sentando, Melissa ya tomaba lugar al lado mío. Ya me había colmado la paciencia. Y más cuándo Caro se estaba despidiendo. La trató como si fuera una simple empleada de la empresa. Eso no lo permitiría.


  ¡Sí!, aún no le pido que sea mi novia. Pero... ya estuve pensando en cómo pedírselo. Inclusive Lili su cuñada, dijo que me ayudaría con eso. Y si Melissa tenía que saber que Carolina es la mujer que quiero, lo sabría. Porque lo dejaría muy claro. Entonces le dije a Melissa que se comportará y que dejase esa actitud. Pero no pude terminar lo que pensaba decirle, porque Carolina salió molesta y dolida de la oficina, sin siquiera dar la oportunidad de que escuchara lo que iba a decir.


  —Esa chica no puede hablarte así René, ¡¿quién se cree que es?!


  —¡ESA CHICA, cómo tú le dices!¡Es la chica a la que quiero Melissa! ¡Si, escuchaste bien! ¡LA QUIERO! ¡Y ya fue suficiente de tus conductas de niña mimada y hacer creer que nosotros aún tenemos algo! Mira Melissa, no sé en qué estabas pensando al actuar de esa manera. Pero no estuvo bien. Hasta mi madre se dio cuenta de tu actitud. La próxima vez que intentes actuar de la misma forma, no tendré en cuenta el hecho de que nos conocemos hace tiempo y tenemos una relación de amistad, ¡nada más!


  —Pero... René...


  —Si me disculpas, tengo que ir con la chica que ¡QUIERO! ¡Y demostrarle que ella es mi presente!


  —Si tienes que demostrarle, entonces significa que no confía en ti, ¿no crees?


  —Di lo que quieras decir Melissa. Pero por tu culpa o de otra persona, no perderé a la única mujer que realmente me importa. ¡Adiós!


  Di un portazo a la sala de juntas, Melissa ya había colmado mi paciencia. ¡¿Quién se cree que es para meterse en dónde no le importa?! Debo de aclarar las cosas con Carolina. Antes de que sea tarde. Si de pequeño no quería alejarme de ella, ahora ¡mucho menos! La inteligencia y clase con que enfrentó a Melissa, dejó bien en claro que no es como cualquier chica y que no se rebajaría al nivel de Melissa.


  Mamá tenía mucha razón en decir, que Melissa era una chica frívola. No sé cómo pude fijarme en ella. Sólo le interesa la clase social y el dinero. Voy directo a la oficina de Caro, debo de hablar con ella, no quiero que nuestra relación se dañe culpa de personas cómo Melissa.


  —Caro, escucha. ¡Lo siento! Eso no debió...


  —René, tengo mucho trabajo que seguir haciendo. No me interesa nada de lo que puedas decirme. Por favor, déjame sola.


  —No. No lo haré. ¡Hasta que me escuches!


  —¿Y qué quieres que escuche?, ¿Eh? Que ni siquiera puedes darme mi lugar, o que te importa más lo que diga Melissa ¿qué prefieres que escuche?


  Su voz estaba saliendo suave y entre cortada, Caro estaba por llorar y era mi culpa. No puedo verla así. No a ella.


  —No me debes ninguna explicación. Porque...no somos nada.


  Se había parado de su lugar y se dio la vuelta, eso último apenas y lo dijo para ella misma. Pero lo escuché y sé que eso, es lo que ¡más le duele! ¡Soy un idiota! Pero si supiera que quiero, que ¡todo el mundo sepa que es mi novia! ¡Si, porque quiero pedírselo! ¡Pero quería que fuese una sorpresa! Me acerqué con mucha cautela a ella, coloqué una mano sobre su hombro para hacerla girar hacia mí y que me mirase a los ojos, para que vea que no le miento en absoluto.


  —Bonita, mírame. Sé que aún no te lo pedido formalmente. Pero créeme. ¡Por favor créeme! Yo... ¡Yo te QUIERO! ¡TE QUIERO!


  Y quise dejarlo bien en claro a Melissa delante de ti. Pero no me diste oportunidad Bonita.


  —Ella...sólo quería estar contigo y...


  Estaba llorando por mi culpa y eso me dolía más. La acerqué más a mí, como si se fuese a romper de lo frágil que se veía y coloqué un dedo en sus labios para que me entienda que los demás no me importan. Sólo ella.


  —Shhh... No me importa Bonita. Ella no me importa para nada. De verdad quería ponerla en su lugar, pero contigo en frente. Para que supiera quién es la única mujer que me importa sinceramente. De todas maneras ya se lo dejé bien claro.


  —¿Eso...es...verdad?


  —Bonita, ella ya sabe que no debe de comportarse así. Tú eres mi presente. Y quiero que lo sigas siendo para formar parte de mi futuro, ¡tú y nadie más!


  Entonces no aguanté más y sellé mis palabras con un beso. Secando sus lágrimas con mi pulgar de sus mejillas. En verdad la había lastimado sin querer con mi falta de actitud. Creí que precipitándome cometería un error pero ahora sé que con Melissa, es mejor actuar rápido. Porque siempre da sus pasos para beneficio hacia ella. Sé la clase de mujer que es. Pero no dejaría que la única persona por quién quiero luchar, se quede así por mi culpa y menos por las estupideces de Melissa.


  —Perdóname princesa. No quiero que estés así por mi culpa. Y por favor créeme, cuando te digo que la única mujer que me importa, eres tú.


  —Te creo René. Es sólo que...


  —Sé que te dolió mi amor y sé por qué. Pero por favor, no dejes que terceros dañen nuestra felicidad. ¿Está bien?


  No sabía más que decirle. Es obvio que lo que más le había dolido, era no poder decir que somos novios. Si hasta yo mataría al infeliz que se acerque a ella y no pudiera decir que es mi novia. Pero unos días más...sólo unos días más, por favor...


  —De acuerdo.


  —¿Aceptas cenar conmigo esta noche? Y luego... ir al cine tal vez ¿qué dices?


  —Mmm...Cena más cine...eso suena a...


  —¡A cita, eso es!, de dónde vengo, a eso se lo llama ¡una cita!


  Pude escuchar de nuevo esa risa que me encanta de ella. Y así quisiera verla siempre. ¿Cómo no pude recordarme enseguida de esa niña, de quién siempre estuve enamorado? ¡Por Dios! ¡Que tonto! Ella es todo lo que siempre he buscado.


  —Me está diciendo Sr. Becker, ¿que usted quiere tener una cita conmigo?


  —Así es señorita Ramos. ¿Qué me dice, acepta?


  —Mmmm... Déjeme ver...pues mi agenda no está tan apretada el día de hoy, así que...


  ¡Claro que me encantaría tonto!


  —¡Bien! Así es como quiero verte siempre, Bonita. ¡Me encanta cuando sonríes! Entonces paso por ti a las 19:00hs, ¿está bien?


  —¡Bien!


  La besé nuevamente y luego la abracé, para que sienta que en verdad la quiero. Siempre la quise. Es una pena que ella no pueda recordarme. Era apenas una bebé cuando eso. Si cuatro años, una, ¡pequeña bebé que ya conquistaba! Me despedí de Caro besándola nuevamente. Me sentía más tranquilo al haber hablado con ella. Era todo lo que necesitaba.


  Haría cualquier cosa por verla sonreír siempre.


  Y hoy, está noche, debo contarle sobre cuando éramos pequeños. Debí de hacerlo hace tiempo. Cuándo preguntó cómo nos habíamos hecho amigos sus hermanos y yo. Pero no me había animado a hacerlo y, por lo que veo ninguno de sus hermanos lo ha hecho aún. Está noche sabrá que siempre fue ella, quién me interesaba. Y ahora me encuentro totalmente enamorado, no sólo de la niña que fue, sino también de la mujer quién es ahora.


  



   


   


  Capítulo 15


   


  René


  


  Ya no podía seguir con los planes realizados, que quería llevarlos a cabo el martes, el día de la cena de ensayo de bodas, de Sebastián. Debía de adelantarlos porque quiero que todos sepan de una vez, que nuestra relación es oficial. Y más que nada que sepan, que Carolina es mi novia.


  Sé, cómo la miran los hombres y más de uno quisiera estar cerca de ella, tomarla de la mano, besarla y quién sabe qué más, hasta en la empresa la miran de ese modo. Y de tan sólo pensarlo me enferma de celos. Tal vez ella no sé de cuenta. Pero me he aguantado para no romperle la cara a cada estúpido que se cree con derecho de devorarla con la mirada.


  Está noche debía de ser la noche perfecta. Ya no puedo dejar de pasar otro día más. Había conseguido la ayuda de Lili, sin que se enteren Sebastián y Leo. Y cuándo hablamos de vuelta el día de hoy, le comenté que quería adelantar las cosas para esta noche. Realizamos algunos cambiamos, pero Lili estuvo encantada y la verdad que sin su ayuda no lo podría lograr.


  Sólo espero hacer las cosas bien. Sorprenderla, que todo esté a su altura y que me acepte. Ella realmente se merece mucho más que una simple cena. Pero por ahora no sé de qué otra forma demostrarle que me importa. Y mucho.


  Ha llegado la hora, me he terminado de arreglar para ir a buscarla. Primero iremos al cine, ella cree que será una simple cita. Luego del cine quisiera hablarle sobre nuestra infancia. Espero sorprenderla esta noche.


  ***


  Voy llegando a su casa, ingreso hasta la entrada principal. Lili ya sabe todo esto. Ella dijo que me abriría la puerta al llegar, pues por más que los chicos y yo nos llevemos bien, ellos siempre van a querer proteger a su hermana pequeña. Y si por Leo fuera la encerraría en un convento. No sé cómo lo tomarían cuando se enteren de esto, solo espero que no se arruinen las cosas entre nosotros y mantengamos está amistad.


  —René pasa, pasa. Enseguida le aviso a Caro que ya estás aquí.


  —Gracias Lili, en verdad muchas gracias por todo lo que me has ayudado con esto.


  —¡Por favor! No tienes porqué. Además, lo hago con ¡mucho gusto! Caro es como mi hermana. ¡Y la quiero! Por favor aguarda en la sala. Ya vuelvo con Caro.


  —Está bien, gracias, ahm...los chicos ¿están?


  —Si, y si los llegas a encontrar no les digas nada, yo me ocuparé de eso. Al menos si quieres estar vivo para esta noche, no comentes nada aún —Lili ríe porque en verdad ambos son muy celosos —¡ya sabes cómo son!


  —Si, tienes razón.


  —Bueno ya vuelvo. Espera aquí.


  Lili en serio ha sido encantadora, ¡me ha ayudado en todo! Sebastián tiene suerte de tener una buena mujer a su lado. Pensar que el bebé que esperan ahora, también se convertirá en mi sobrino. Es aún más motivador. Estoy seguro que Caro no podrá negarse ante la petición. Y si lo hace, lo seguiré intentando hasta que me diga que ¡sí!


  —Buenas noches, ¿Quién es usted? ¿No nos han presentado o sí?


  —¡Buenas noches! No, Disculpe señora Catalina, soy René. René Becker. ¡Es un placer conocerla al fin!


  —¿Cómo sabes mi nombre? ¿Ya nos hemos visto? Me tienes un rostro familiar, tú eres alguien de la familia, ¿Becker?


  —Pese a que ya he venido un par de veces a su casa. No hemos tenido la oportunidad de conocernos. Al menos de volver a vernos, soy hijo de James y Teresa Becker.


  —¡Oh! ¡Por Dios! ¡¿Es en serio!?¿Cómo es posible? ¡Mírate eres todo un hombre! ¿Cómo están tus padres? ¿Están en esta ciudad? ¿Por qué no nos hemos visto las veces que has venido?


  —Ellos están bien, gracias. Lastimosamente no hemos podido coincidir las veces que he venido. Es por eso que no hemos podido reencontrarnos. Hace poco supimos junto con Sebas y Leo, que solíamos ser esos niños que jugaban juntos desde pequeños. Por diferentes circunstancias, tampoco nos hemos reconocido de inmediato pero... por suerte todo cambio y retomamos nuestra amistad.


  —¿Es por eso que estás aquí? ¿Van a salir? ¿Quieres que los llame? ¿Porque no han venido aún tus padres? Si ya conocen nuestra casa o ¿ya se olvidaron de las viejas amistades?


  —No, no se preocupe en realidad. En realidad estoy aquí por su hija y...mis padres le mandan saludos. Ellos querían venir a verla pero no se pudieron dar las cosas hoy.


  —¿Por Caro? ¿Ya se conocen? ¡Oh!   ¡Santo Dios! Ahora entiendo.


  ¡Ustedes dos tienen mucho de qué hablarme jovencito!


  —Entiendo que... tal vez...no le guste que invite a salir a Caro, pero ella y yo...


  —¡¿Que no me guste?! ¿Pero qué dices? ¡Estoy más que feliz!, al saber que mi hija estará en buenas manos. ¡Tengo un montón de preguntas! ¡Esto merece un reencuentro con tus padres! ¡¿Cómo es posible que mis hijos no me hayan dicho nada?!


  —¿Decirte que mamá?


    —¡Ahí están! ¿Cómo es posible que no me hayan dicho nada sobre los Becker?


  —Mamá queríamos hacerlo. Pero queríamos darte una sorpresa en la noche de ensayo de mi boda.


  —¿Estarán presente? ¡Es increíble! ¡Ya quiero verlos!


  —¿Ver a quién mami?


  —¡Cariño! Porque no me habías dicho sobre...


  —¡Catalina! Sabe, olvidé comentarle algo muy importante para la cena de ensayo, ¿me acompaña un momento por favor?


  ¡Caro estuvo a punto de saber todo! Y no le hubiese dicho nada por mí mismo. ¡Gracias al cielo Lili pudo intervenir de inmediato! Es más que obvio, que la señora Catalina se ¡dio cuenta a tiempo! Siguiéndole la corriente.


  —Y...bueno se puede saber ¿a dónde van a ir ustedes dos?


  —Hola Leo, si me permiten debo llevar a tu hermana al cine.


  —Disculpa, ¿qué tal René? ¿Es por eso que estás aquí hoy?


  —Si Sebas, así que...


  —¿Por qué otro motivo podría estar aquí René? No los entiendo chicos, ustedes esconden algo. ¿Cómo es que se hicieron amigos de la noche a la mañana?


  —Ay...hermanita no te pongas celosa...también podemos hacer amigos, ¿no?


  —No son celos pero...bueno, ya que lo dices así Leo, entonces no hay nada de malo que yo tenga novio, ¿no? —Leo reía a carcajada era obvio que hasta el comentario le disgusta


  —¡muy graciosa pequeña!


  —Eso tendríamos que pensarlo, Caro


  —Uy... si...Ahora serán ¿mi padre?


  —Chicos... ahm... disculpen pero...Caro, ¿nos vamos?


  —Está bien, vamos.


  —¡No se tarden! ¿Escuchaste René?


  —¿Sebas tú también?


  —Va en serio para los dos. ¡Nada de llegar tarde!


  ¡Dios!, esa escena de hermanos protectores estaba siendo graciosa. Pero unos segundos más y esta noche no se llevaría a cabo.


  Subimos al auto y fuimos al cine primero, quería que la cena fuese al final para así tener más tiempo de decirle las cosas y que todo salga bien.


  Además, por cómo iba vestida solo pensaba en tenerla entre mis brazos siempre. ¡Estaba bellísima! Aún sino se arreglara ella, ¡siempre se vería hermosa!


  Llegamos al cine, vimos una película titulada TODO TODO. La verdad estuvo muy buena. A pesar de las dificultades de la protagonista. Salimos muy conforme con la película que habíamos escogido. En realidad Caro. Yo sólo quería disfrutar de la compañía de ella.


  Antes de llevarla al lugar dónde preparamos con Lili para que fuese la cena, le dije para ir caminado así platicar hasta que lleguemos a dónde quería.


  —Caro...Bonita, escúchame. Tus hermanos y yo no...Nos hicimos amigos de la noche a la mañana, como dices y si, tienes razón, no te hemos dicho algo.


  —¿Eso quiere decir que no se llevan bien? ¿E-Ellos te han...dicho algo malo?


  —¿Qué? No, no, no. No pienses mal Bonita. Lo que quiero decir es que...en realidad tus hermanos y yo, ya nos conocíamos.


  —¡Eso no es cierto! Cuándo Leo te vió la primera vez, pregunto quién eras y...


  —Bonita, escúchame. Por favor.


  —De acuerdo.


  —Ahm... cómo empiezo...Nuestras familias ya se conocían desde hace mucho tiempo. Mis padres y tus padres.


  —¿Es por eso que mamá te hablaba con tanta familiaridad hoy?


  —Así es. Tus hermanos y yo éramos amigos, cuando pequeños. Por motivos importantes como lo de mi hermana, cómo ya sabes, fue que tuvimos que viajar constantemente y lastimosamente nuestras familias perdieron contacto. Mi madre lo supo antes que todos. Sabía quién eras. Hija de quién eras y ella me lo dijo. 


  Yo...desde que fuimos pequeños siempre me has gustado Caro. Sé que tú no lo vas a recordar. Tú al igual que mi hermana, eran apenas unas pequeñas de cuatro años en ese entonces. Cuando era pequeño no había un día en que no quisiera compartir contigo, siempre estaba ahí al pendiente de ti y mi hermana. Ustedes jugaban juntas. Mientras nosotros cuidábamos de ustedes, con Sebas y Leo.


  —¿Es por eso que…tu mamá?... Es decir tus padres, ¿ya lo sabían? Esa vez del almuerzo...tu madre lo hizo, ¿por eso?


  —Ella solo quería que papá te conozca. Ella te adora Caro. Siente que eres muy parecida a Hanna y de alguna forma sigue estando con ella.


  —¿Y mis hermanos? no...No entiendo.


  —Cuándo hablé de esto con ellos, el primero en reconocerme fue Sebas. Todos ya somos adultos y...bueno, por eso no nos habíamos reconocido de inmediato. Pero desde que lo supimos hemos retomado nuestra amistad. En verdad éramos grandes amigos. Pese a la diferencia de edades. Siempre compartíamos todo.


  —¿Es esa la razón por lo que me invitaste está noche? Querías contarme que ya se conocían que ya, ¿me conocías?


  —No es únicamente por eso princesa. En parte quería que supieras el porqué, por mí mismo, es por eso que les pedí a tus hermanos que me permitieran decírtelo.


  —¿El porqué de qué?


  —Por qué ¡te quiero! ¡TE QUIERO Y ÓYELO BIEN BONITA, ¡TE QUIERO! Y no sólo ahora. Te quise desde el primer momento en que te conocí. 


  ¡Sí! ¡Con tan sólo cuatro años! Y te lo vuelvo a decir que ¡todo el mundo escuche no importa! ¡¡TE QUIERO!! ¡Ahora que ya eres toda una mujer!


  —¡René no grites! —Caro reía ante mis gritos —estamos en la calle ¿estás loco?


  —¡Si! ¡COMPLETAMENTE LOCO POR TI BONITA!


  Así llegamos hasta lugar donde quería pedirle que fuese mi novia. Había preparado un lugar, bajo la luz de la luna y pequeñas luces con velas. Exclusivamente para nosotros dos. Quise sorprenderla con una cena romántica.


  Le seguí hablando de toda nuestra infancia, pues aún tenía preguntas que responder. ¡Estábamos muy felices los dos! Ella me dijo que ya quería que nuestra familia se volviese a reunir. Le comenté que sería en la cena de ensayo y que queríamos que fuese una sorpresa para su madre. Pero en vista a que ya lo supo hoy no sería una sorpresa completa.


  Hablamos de todo en cuanto a nuestras familias. Lo que si no podía decirle, era de las reuniones que teníamos con Sebas y Leo. Pues el motivo era su tío, y de eso mejor no decirle nada por ahora. 


  La noté muy entusiasmada con el hecho de ya nos habíamos conocido. Tenía un particular interés en saber, ¡¿cómo dos niñas fueron cuidadas por tres niños?!


  Ya hasta llegó a imaginarse que no las dejábamos que jugaran con niños de su edad. Y...la verdad, en parte fue así, casi no nos despegábamos de ellas en ese entonces.


  —Caro he preparado está cena. Porque quiero preguntarte algo.


  Si dices que no...no importa. Seguiré insistiendo y no te dejaré ir, hasta escuchar un sí.


  —¿René porque dices eso? Me pones nerviosa si tú estás nervioso, ¿qué pasa?


  —Es que realmente lo estoy. No sé cómo hacerlo.


  —¿Tiene que ver con nuestra infancia?


  —No, en realidad es algo con nuestro presente.


  —¿Hay algo malo? ¿Hay algo más que debes decirme?


  —Si. Y es muy importante. Al menos para mí, lo es. Porque no sé cómo decírtelo sin ponerme nervioso. Y necesito que sólo me escuches. ¿Si?


  —Me estás poniendo nerviosa a mí también. Pero está bien, sólo escucharé.


  —Bien, de acuerdo. Desde que eras una niña llamaste mi atención. Y cuando volvimos a coincidir en esta vida, cuándo choqué contigo esa vez, volviste a despertar en mi lo que nunca había sentido por ninguna mujer. Volví a ser yo mismo, volví a vivir. Porque cuando estoy contigo, soy de nuevo el que era antes, soy mejor persona y no me vuelvo un idiota, bueno...al menos no un ¡idiota completo!


  Lo que quiero decirte es...es...es que ¡te quiero! Y quiero que seas ¡mi novia! ¡Que todo el mundo sepa que nos queremos! ¡Y que estamos juntos! ¡¿ACEPTAS SER MI NOVIA?! ¿Qué dices? ¿Quieres ser mi novia? Por favor no te quedes callada. ¡Di algo! Lo que sea pero dime algo.


  —¿Ya puedo...hablar?


  —¡Por favor! ¡Dime lo que sea! Mira ya te lo dije, no importa si no quieres. Si me dices que no. No importa. Yo lo volveré a intentar. Una y mil veces si es necesario.


  —¡Por supuesto que sí quiero!


  —En serio, seguiré insistiendo a que me digas que sí. No tienes por-


  —¡René DIJE QUE SI!


  —No tienes por qué decir algo que no quieres ahora mis...


  Fui callado con un beso. La verdad, desde que terminé de hablar y Caro no me había dicho nada, sentí que no había sido el momento correcto y no quería que se sintiera presionada. Y yo no escuchaba absolutamente nada. ¡Nada!


  Hasta que me calló con un beso. Se levantó y vino directamente a mí. Se sentó en mi regazo, me besó para callarme y ya no importo nada más. El sentirla así, sentir sus labios, ¡fue todo para mí! Después de eso, escuchar lo que necesitaba oír de sus labios y con un tono tan suave con sus labios sobre los míos, con apenas un roce, sus manos en mi cara y mirándome a los ojos, era todo lo que quería.


  —Te dije que sí René, claro que me gustaría ser tu novia. Y que todo el mundo sepa que estamos juntos. ¡Porque también te quiero!


  Te quiero muchísimo y no sabes cuán importante eres para mí.


  —Te quiero princesa.


  Eso fue todo lo que necesita para seguir siendo feliz. La volví a besar. Esta vez yo y culminamos una de las mejores noches que tendríamos juntos a partir de ahora.



  


  


  Capítulo 16


  


  Sebastián


  


  Estábamos preparando una cena familiar con Lili, una noche antes, de nuestra cena de ensayo de bodas. Lili me había convencido en aceptar, de que Caro ya es toda una mujer y puede tomar sus propias decisiones. Y no por eso dejaría de ser su hermano mayor, siempre estaría allí para protegerla si fuese necesario.


  Es por ello el motivo de esta cena, pues Caro quería decirnos algo importante. René también nos había dicho que necesitaba que estemos presentes en la cena y esa especial atención, fue hacia Leo que últimamente sale muy seguido.


  Estábamos bien, nuevamente todos juntos. Ojalá sólo sea preocupación mía, pero el otro día había oído a mamá llorar y cuando le pregunté por qué, me dijo que cuando esté preparada me lo diría. Pues es muy delicado y si me lo decía ahora, deberíamos de esperar para decirles a Leo y Caro.


  Lo mejor que se me ocurrió hacer hasta entonces, es darle el espacio necesario mamá. Y que sienta confianza en decírmelo. Cuándo se encuentre lista para eso.


  —¡Amor ahí estás! ¿Qué haces? Debes de ayudarme con la ensalada - ¿Qué pasa?


  —Nada mi amor, discúlpame, sólo estaba pensando. Me distraje.


  —¿Es por nuestra Boda? ¿Es por eso?


  —No Lili, escúchame. Nunca dudes de que quiero hacerlo y menos de que Te Amo. No es por eso amor.


  —Entonces, ¿por qué estás así? ¿Es por la cena de hoy?


  —No, bue... Bueno. En parte sí. Estoy preocupado por lo que Caro tiene que decirnos. No quisiera escuchar que seré tío o algo así. Preferiría que me diga que está enamorada, a que me diga algo así sin haber conocido al chico con quien sale, ¿me entiendes? Es decir, sé que me pediste que la apoyará pero...


  —¡Pero nada Sebas! Estás siendo muy exagerado. ¡Oye!, por favor ¿acaso crees que Caro sería de esa clase de chicas? Piensa en lo que dices mi amor.


  —Tienes razón. Disculpa es que...


  —No me debes ninguna disculpa. Sé que estamos nerviosos por lo de la boda, por nuestro hijo, por todo. Pero estamos juntos amor y eso es lo más importante.


  Amor escucha, lo que quise darte a entender ayer, es que debes de dejar de ver a Caro como una niña y demostrarle que la quieres como su hermano mayor, que la apoyarás en cualquier decisión que tome, pues ya es toda una mujer.


  —Si lo entendí, es solo que...aún me cuesta y más sin papá.


  —Te entiendo mi amor. Y sé que cuesta. Pero si la siguen sobre protegiendo de esa manera, también podrían lastimarla. A veces es mejor mostrar la realidad.


  —Lo sé, lo sé...lo sé. También eso me preocupa y es en lo que pensaba, sé que tanto mamá como Car, merecen saber de cómo es Carlos, es por eso que hablé con Leo y decidimos decirle a mamá.


  —¿Te das cuenta a lo que me refiero? Han dejado de lado nuevamente a Carolina. ¡Ella ya no es una niña! Y debes de decírselo a Leonardo. Él no puede preverlo todo siempre. Tarde o temprano sabrá todo y si no es por ustedes será peor. Y más si lo que llegara a saber, no resulte la verdad. No sé la razón exacta del porqué no quieren a Carlos. Y no te exijo a que me lo digas ahora. Pero debes de confiar también en mí.


  —Tienes razón. ¡Tienes razón en todo amor! Pero por ahora es mejor así, prometo decírtelo. Pero antes que todo, hablaré con mamá. Ella tiene algo delicado que decirme, me pidió tiempo y pienso dárselo hasta después de nuestra boda. Luego de eso haré lo que corresponde, te lo prometo,


  —Está bien mi amor. Yo te apoyo en todo. Por favor nunca dudes de eso. Siempre estaremos juntos para todo. ¿De acuerdo?


  —¡De acuerdo preciosa! ¿Sabes que te amo? ¿Ya te lo dije hoy no? O prefieres que lo diga de nuevo Sra. Ramos. —Lili reía, siempre se veía hermosa cuando reía y luego respondió mi pregunta


  —La verdad no recuerdo haberlo oído decir eso pero, ¿sabe?, siempre es agradable escuchar de nuevo esas palabras Sr. Ramos.


  —¡Te amo Lili! ¡Te amo a ti y a nuestro hijo que viene en camino!


  —Y yo a ti mi amor ¡te amo!


  


  ***Horas más tarde***


  Estábamos todos reunidos en la sala. Cuando escuchamos que habían anunciado la llegada de René a la casa. Entonces Caro fue a recibirlo y entraron juntos a la sala, eso no era lo extraño. Lo extraño fue que entraron juntos "de la mano".


  Y sin seguir dando vueltas al asunto. Ellos anunciaron que son ¡novios!. Ahí entendí el porqué de las palabras de Lili. No voy a negar que eso no me agrada del todo. Pero conozco a René y sé que es un buen hombre. No lastimaría a mi hermana. Y lo que menos se podría negar, es el hecho que siempre estuvo detrás de Caro, se nota que la quiere de verdad, que se quieren de verdad, por cómo se miran y se escuchan atentamente. No se han despegado desde que nos sentamos para hablar de eso.


  En lo único que puedo pensar ahora mismo es, en que Leo no sea tan temperamental por primera vez y se lleve a cabo esta cena.


  —Lo que nos acaban de decir es ¡maravilloso cariño! ¡Estoy muy feliz por ustedes!


  —¡Gracias mamá!


  —Lo que si voy a decirte René, es que cuides ¡muy bien de mi pequeña!


  —Así será Catalina.


  —No está demás decirte que, Carolina no está sola en absoluto ¿no?


  —Lo sé Leo. En verdad quiero que sepan que lo único que quiero, es que Caro sea feliz y que la quiero. ¡La quiero mucho!


  —Se nota a simple vista, que ustedes dos son el uno para el otro. ¡Me encanta que estén juntos!


  —¡Gracias Lili! En verdad ¡gracias a todos por su apoyo!


  —Siempre estaremos para apoyarte en lo que decidas pequeña.


  —¡Gracias Sebas!


  —Permiso, no quiero interrumpir pero ya está lista cena.


  —¡Nana! ¡Tú debes de estar aquí con nosotros!


  —No mi niña...


  —¡Nada de que no! ¡Te sentarás a cenar con nosotros! ¡Eres parte de esta familia! Así que por favor pasemos a cenar.


  Estábamos cenando y realmente era una cena con mucho amor en el aire. Creo que René será un buen hombre para mi hermana. No me opondré a su relación.


  Además, se ve que mamá también está muy feliz por esta noticia. El único que no ha tomado muy bien esto ha sido Leo. Pero él siempre ha sido más celoso por Caro y lo entiendo, pues cuando fui a la universidad, él cuidaba de mamá y de mi hermana, aún más cuándo papá nos dejó. Por eso entiendo el que sea así de sobre protector.


  Terminamos de cenar y seguíamos charlando en el living, mamá y la nana se habían retirado a descansar, René, Leo y yo estábamos charlando mientras Caro y Lili, fueron un momento al despacho para hablar con la encargada de la cena de ensayo, pues había llamado a Lili a última hora y Caro la estaba tratando de calmar, ellas solucionaban eso y nosotros hablábamos con René respecto a la relación con mi hermana.


  —Escucha René. Lili me hizo entender, que Caro ya es toda una mujer y puede tomar sus decisiones ella sola y la apoyo. Mientras ella en verdad sea plenamente feliz, yo la apoyaré. Pero no quiero saber si por alguna razón la veo llorando, esa razón seas ¡tú! Porque te las verás conmigo.


  —En verdad Sebas despreocúpate, lo único que yo quiero es que seamos felices los dos. ¡Que Caro y yo seamos felices!, porque nos queremos. En verdad gracias por entender esto.


  —¡Yo no he dicho que esté de acuerdo con esto!


  —Leo hermano...


  —No Sebas, déjame terminar. Y escúchenme bien los dos. No puedo decir que el hecho de que hoy hayan anunciado que son novios, es la noticia más alentadora que he tenido en mi vida. Y no puedo negar de que soy celoso y sobre protector con Caro. Y realmente que se haya dado así muy rápido, me sorprende aún más esto...


  —No quiero que crean que me aproveché de la amistad que tenemos, por favor yo...no...


  —Lo sé René, es lo que quiero terminar de decir. El hecho de que por ahora no esté de acuerdo, no significa que no quiera la felicidad de mi hermana. Es... mmm... es por eso que te daré la oportunidad de demostrar, que realmente vales la pena de que seas ¡tú a quién mi hermana escoja para ser su novio!. ¡Pero no creas que con lo que acabo de decir dejaras de estar bajo observación!


  —Leo, hermano. Creo que a René ya le quedó claro con quienes tendrá que enfrentarse, si le hace algo malo a Caro.


  —Oigan, Oigan ¡en serio chicos! Ya lo tengo ¡MUY EN CLARO! ¡Créanme!


  —¿Qué raro quién será a esta hora? Alguien está ingresando.


  El timbre había sonado de repente, mientras hablábamos y nos quedamos sorprendidos pues ya era tarde.


  —Veré quién...


  En el momento que me disponía para verificar la entrada de la persona que ingresaba. Carlos ya se encontraba dentro de la casa, lo habrán dejado los guardias en vista de que ya lo conocen.


  —Buenas noches caballeros.


  —Carlos ¿Qué haces aquí?


  —Si, a que vienes ¿Carlos? ¿No crees que ya es un poco tarde para llegar a esta hora?


  —Lo siento, no quiero incomodar, sólo quería disculparme con Catalina, había quedado para una cena con ella hoy y no pude llegar a hora, quiero disculparme con ella.


  —Mamá ya está dormida y además la cena era familiar.


  —Fue tu madre quién...


  —¡Tío Carlos! ¡Hola! ¿Qué haces aquí? ¿A esta hora? ¿Necesitas algo?


  Justo cuando iba a seguir hablando, fui interrumpido por Caro. ¿Porque tuvo que venir?, él no tenía nada que hacer en esta casa y ahora se hará del santo delante de Caro.


  —Hola princesa. No. No es nada, solo quería disculparme con tu mamá por no llegar a hora a la cena.


  —¿Mamá te lo dijo? ¿Te dijo porque quería que vengas hoy?


  —No creo que le importe, Carolina.


  —Sebas, pero si tío viene ¡es por eso justamente!


  —A ver, no estoy entendiendo. Sólo quería disculparme por no haber llegado. ¡Y me alegra verte princesa!


  —¡A mí también me alegra verte Tío! Y ya que estas aquí, déjame decirte algo muy bonito para mí ¡René y yo somos novios!


  ¡Demonios! Lili tenía toda la razón del mundo, al decir que no hacemos bien en ocultarle las cosas a Caro. Este tipo no tenía por qué saber que son novios. ¡Y mucho menos tiene porque opinar nada!


  —¿Qué pasa tío?, no...¿No estás feliz por mí?


  —¡Si! Ahm... lo siento pequeña, es que me tomaste ¡totalmente de sorpresa! No sabía que ustedes se seguían viendo, es decir... ¡Felicidades a los dos! Si...


  —¡Gracias Tío! Oh, me disculpan debo regresar con Lili. La organizadora de la boda, tiene problemas de último momento.


  —Si, ve pequeña.


  Caro regresó de nuevo junto a Lili dejándonos con Carlos a nosotros tres.


  —¿Qué...acaso no estás feliz por tu sobrina Carlos?


  —Sebastián, no vine aquí a discutir con ustedes.


  —Sr. Davis. Veo que realmente no le agradó la noticia.


  —¡No! ¡Eso no puede ser!


  —¡Vaya! Vas a mostrar tu verdadera cara ahora ¿Carlos? Porque si así, déjame llamar a mi hermana.


  —¡Ya he aguantado demasiado de ustedes! ¡Sobre todo de ti Leo! No eres más que un niño que se cree el hombre de la casa. Y no sé si ustedes lo aprueban o no. Pero escúchame bien, Becker no permitiré que-


  —No permitirá ¿qué Davis?


  —No, No voy-


  —¡Tú no tienes que permitir o dejar de permitir nada Carlos! Papá tal vez no esté ahora pero, para eso estoy aquí, al igual que Leo. Somos los únicos que pueden opinar de la relación de Caro y René.


  —¿Quieres esconder algo? ¿Por eso no quieres que René y Caro estén juntos?


  —No seguiré perdiendo el tiempo con ustedes. ¡Y no tengo porque darles explicaciones! ¡Ya me van a conocer!


  —¿Es una amenaza Davis?


  —¡Tómenlo como quieran! ¡Pero sabrán de lo que soy capaz!


  —Retírate de nuestra casa, ¡AHORA!


  —Claro que me voy. ¡Pero vendré de nuevo porque hablaré con tu madre!


  —¡Lárgate de una vez si no quieres que te echemos!


  —¿Porque están gritando?, ¿Sebas?


  —Si ¿por qué estaban gritando? ¿Está todo bien?


  Si no fuera porque las chicas salieron en ese momento, ya lo hubiésemos echado a golpes a este imbécil, ya no esconde delante de nosotros, su verdadera personalidad. Está más que claro que no le gustó en absoluto el saber que René y Carolina están juntos.


  Me acerqué a Leo y apoyé mi mano en su hombro, para calmarlo un poco. En cualquier momento ¡saltaría a romperle la cara a Carlos! No sé cómo estábamos conteniéndonos.


  —No, no pasa nada princesa, ya me retiro. Vengo otro día para que charlemos ¿de acuerdo?


  —De acuerdo. ¡Buenas noches tío!


  —Buenas noches, Sr. Carlos.


  —Buenas noches señoritas, caballeros...hasta pronto.


  —Hasta Pronto.


  —¿Estaban discutiendo? ¿Por eso tío Carlos se fue?


  —No Carito. Sólo...solo charlábamos. Sí, sólo eso.


  —Leo...


  —Es cierto Bonita, sólo charlábamos. No te preocupes.


  Bueno yo debo retirarme también, es tarde y mañana de seguro ustedes señoritas, ¡tienen mucho por hacer!


  —¡Así es! ¡Eso le decía a Caro debemos de madrugar! Justo a eso veníamos. ¡Buenas noches!


  Amor te espero en el cuarto.


  —Enseguida voy. Te amo.


  —Bueno, entonces con ¡más razón! Buenas noches, Bonita. Buenas noches Lili.


  —Buenas noches René.


  Caro se acercó a hablarle bajito a René, se notaba preocupada por dejarlo aquí, únicamente con nosotros, era gracioso hasta Leo los molestó por eso.


  —Buenas noches... - mmm de verdad, ¿no te molesta que te deje solo con mis hermanos?


  —¡Oigan! ¡No es necesario que cuchicheen entre ustedes! ¡Ya vete a dormir Caro! Yo lo acompaño hasta la salida, ¡sano y salvo!


  Rene sonrió ante el comentario de Leo y se despidió de Caro.


  —Hazle caso a Leo, amor. Anda ve con Lili. Mañana hablamos.


  —Está bien. ¡Ya entendí! ¡Buenas a todos!


  —¡Buenas noches!


  —Ya vieron que a Davis, no le agradó para nada el saber que ahora somos novios con Caro. Lo dejo bien claro.


  —Si y no sólo eso. Se mostró como realmente es.


  —¡Debemos de hacer algo y pronto! Por ahora, lo único que se me ocurre es hablar mañana mismo con mamá sobre esto. Ella, ya debe de saber quién es el verdadero Carlos. Leo, tú encárgate de que no venga a mi cena de ensayo porque en la boda ya tengo por perdido, Lili le había invitado por cortesía y porque la verdad...no le he dicho nada de Carlos. Lo único que sabe es que queremos alejarlo de nuestra familia. Y René tu encárgate de que Carolina, esté lejos de esto por ahora. ¡Si, por ahora así cómo me escuchan! Creo que ella también debe de saber quién es en realidad su adorado tío.


  —Sebas pero como dices eso, ella lo quiere demasiado, eso sería...


  —Te entiendo Leo. Sé que tratas de protegerla. Pero si no sabe la realidad. Corremos el riesgo de que cuando lo sepa, la golpeé más.


  —No sé, no estoy de acuerdo.


  —Escuchen, creo que podemos seguir como hasta ahora y no hay necesidad de que Caro sepa. Leo tiene razón Sebastián, ella adora a su "tío Carlos".


  —Hagamos algo chicos. Sé que la quieren proteger. Al igual que yo. Yo más que nadie los entiendo. Es por eso que aún no le he dicho nada a Lili. Y más por su estado. Pero llegado el momento deben de saberlo. Sobre todo si deben de estar prevenidas.


  —Está bien hermano.


  —De acuerdo. Bueno, nos vemos en la cena de ensayo.


  —Buenas noches.


  —Buenas noches chicos.


  —Buenas noches René.


  Esta noche Carlos nos mostró su verdadero rostro. ¡Y estoy seguro de que seguirá siendo la víctima delante de mamá y un santo ante Caro! ¡Pero vamos a alejarlo de nosotros!


  —¡Buenas noches hermano, descansa para mañana!


  —¡Buenas noches Leo! ¡Igual!


  No dejaré que nada malo le pase a mi familia. Ahora que papá no está, sé lo que le ha costado mantenernos seguros a todos. Sé lo que se preocupaba por cada uno de nosotros. Y ahora yo cuidaré de ellos.

  


  


  


  Capítulo 17


  


  René


  


  Había llegado la noche, de la cena de ensayo de bodas, de Sebas. Mis padres estaban muy felices de saber, que se reencontrarían con la Sra. Catalina y por lo que Caro me había dicho, su madre estaba igual. ¡Está noche estaba siendo una de las mejores noches!, que compartiríamos juntos con nuestras familias. Juntos como una pareja oficial.


  —Hola chicos, ¿qué tal todo?


  —René, todo bien y ¿tú?


  —Vamos bien. Aunque...creo que Sebas, está más nervioso que Lili ¿no es así?


  —¡Ni que lo digas!


  —¡Oh vamos! ¡Es solo la cena de ensayo! ¿Han visto a Caro?


  —¿No me digas que ya perdiste de vista a mi hermana?


  —Leo, por favor no empieces. Me dijo que iría al baño y no la encuentro.


  —Está en el bar.


  —Sebas, Caro no toma.


  —No, pero si habla.


  —¿Qué dices? ¿No te entiendo?


  —Date vuelta y observa.


  —Creo que no deberías de dejar tanto tiempo sola a la peque, René. No con tantos idiotas alrededor.


  —¿Qué? Pero...Quién... ¿Michael Evans? ¿Conocen a Michael?


  —Así es. Es amigo mío y de Caro, por eso lo invité a la cena, ¿porque?, ¿lo conoces?


  —¡Es uno de mis mejores amigos! Si me disculpan iré a saludar.


  —Aha...


  —Cómo si los celos no fuesen mayores que las ganas de saludar, claro...


  —¡Nos vemos luego! —No puedo creer que uno de mis mejores amigos, también sea amigo de Sebas. Es bueno ver que por lo menos Caro está con alguien, que no sólo la mire de bajo de los ojos.


  —¡Sr. Evans! ¿Me permite a mi novia?


  —¡Amor! ¿Dónde estabas?


  —¡René que gusto verte de nuevo amigo! ¿Cómo estás?


  —Ya estoy aquí Bonita. Michael ¡igualmente! No sabía que eras amigo de Sebas.


  —Y de Carito, somos amigos los tres. Yo no sabía que ustedes fueran novios. ¡Los felicito!


  —¡Gracias Mike! Veo que ya se conocen hace tiempo.


  —¿Cómo dices?


  —Digo, por la familiaridad con que se tratan.


  —¡Becker! ¿No me digas que estás celoso? ¡Vamos amigo! ¡Carito sabe que soy mejor que tú! ¡Te dejaría por mí! —Caro ríe ante él comentario de Mike y con las mejillas sonrojadas nos responde a ambos.


  —¡Ya basta chicos! ¡Me alegra saber que son buenos amigos! —es tan hermosa cuándo se sonroja.


  —¡Así es! Y Mike siempre con sus bromas Bonita, no lo escuches. Lo que no sabe es, que ¡tú si eres inteligente! y no me cambiarías ¡por nadie!


  —¡Vamos! ¡La espantas amigo! Oye, ¿has visto a Josh?


  —¿También está aquí?


  —Si, él conoció a Sebas en la feria de exposición de maquinarias para la construcción. ¿Carito tú te acuerdas de él?


  —La verdad, yo sólo lo he visto algunas veces en la constructora con Sebas pero nada más, aún no nos conocemos formalmente.


  —Oh...ya veo, no sólo René es el celoso aquí. Lo había olvidado, también están Sebas y ¡por sobre todo Leo! ¡Sí que la tienes complicada amigo!


  —Si, lo importante aquí es que aún no me han matado —rio ante mi comentario porque en verdad cualquier cosa que llegara a hacer mal, los chicos me matarían.


  —¡Rene!, ¡basta chicos! No hablen así de mis hermanos. ¡Mejor disfrutemos de la cena!


  —Tienes razón Caro, me permiten, debo saludar por allá un momento. ¡Nos vemos luego! Me alegra saber que ustedes dos están juntos.


  —Si, luego del brindis seguimos. Y gracias, Mike. —Mike nos dejó solos de nuevo a Caro y a mí, mientras se iba a saludar a otros amigos, ¡no voy a negar que los celos me están volviendo estúpido! No podía si quiera escuchar que uno de mis mejores amigos, sienta ¡tanta confianza con mi novia!


  —Así que... Carito ¿eh?


  —¿De verdad estás celoso? ¿Y De Mike? ¡Es un amigo! ¡Tu mejor amigo!


  —Bonita, ¡Muero de celos! con tan solo ver, cómo otros hombres de comen con la mirada.


  —¡Amor por favor!, mejor vayamos con tus padres y mi mamá. ¡Estaban muy felices por verse de nuevo!


  —¡Está bien!, de acuerdo.


  ¡Dios! Esta noche sería difícil después de todo. Pues saber que Michael, le dice con tanta confianza Carito, la verdad si me dan celos. Sinceramente de tan solo imaginar qué tal vez más de un amigo de Sebas o Leo, mira diferente a Caro ¡me revienta el hígado! ¡Lo bueno de esta noche es que todos pueden saber que Caro y yo somos novios! Mis padres y su madre, desde que llegamos a la cena no ha dejado de hablar un solo instante y mi relación con sus hermanos aún sigue por buen camino. Lo cual significa, que Caro y yo podemos seguir disfrutando plenamente.


  


      ***Más tarde ***


  La cena se llevó a cabo y tanto Lili como Sebas, lo habían disfrutado plenamente. ¡Realmente son el uno para el otro! Se nota que los dos se aman.


  —¿Amor en que piensas?


  —Mmm....en que...me encantaría que también algún día estemos ¡así!


  —¿Así cómo amor?


  —¡Así casados!. ¡Cómo tu hermano y Lili!


  —¿Qué dices? —Se escuchó una leve risa de Caro, creo que la puse nerviosa con el tema —Aún es muy...es muy...


  —¿Muy pronto para hablar de eso? Lo sé princesa. Pero me gustaría que eso pasara algún día. ¡Te quiero muchísimo!


  —¡También te quiero amor! ¿Vamos a hablar con tus padres y mamá?


  —Si...va-


  —¿René no piensas presentarme a tu novia, amigo? —Justo cuando íbamos junto a nuestros padres, Josh se hizo presente, es mi otro mejor amigo me alegra saber que los chicos y yo tenemos amistades en común.


  —¡Josh! ¡¿Amigo qué tal?! Amor te presento a Josh, él también es mi amigo al igual que Michael. ¡Josh ella Caro, mi novia!


  —¡Hola, mucho gusto! Nos hemos visto un par de veces, en la constructora de mi hermano.


  —Si, ¡así es! Sebas me había dicho que eres su hermana pero no nos había presentado. ¡El placer es todo mío! ¡Vaya, eres muy hermosa! —¡¿Qué le pasa a Josh acaso está coqueteando con mi novia y en mi cara?! Sé que soy celoso pero también sé reconocer cuando me provocan intencionalmente, ¡no lo esperaba de Josh!


  —Ahm...gracias...me disculpan un...momento por favor. Debo ir junto a mi madre. Permiso.


  —¿Qué te pasa Josh? La incomodaste, ¡lo hiciste a propósito!


  —Si...tal vez... cómo tú ¿no?


  —¿Qué? ¡¿De estás hablando?!


  —¡Por favor no te hagas! Siempre detrás de las chicas que a mi gustan, ¡¿no?!


  —¡¿Que tiene que ver Caro con eso?! ¡Oye! ¡No sé de qué hablas! Pero...


  —¡Ella es la chica de quién te había hablado! ¡Sabías que me gustaba! ¡Te lo dije un montón de veces!


  —¡¿De qué mierda hablas?! ¡Ni siquiera se conocen!


  —Te dije que había visto un chica en EditionArq & Co. ¡También te dije que me gustaba! ¡Cómo te dije que era la hermana del dueño! ¡Y que pensaba hablarle la próxima que la viera!


  —¿De qué hablas? ¡Ni si quiera me acuerdo que habías dicho, que ibas a la constructora de su hermano!


  —¡Ese es el problema hermano!¡Siempre!, solo se trata de ti. ¿No? ¡Por tu culpa hasta mi hermana se distanció de la familia!


  —¡Eso es mentira!


  —¡Oigan ya basta! ¡¿Qué pasa!? ¿Porque están peleando? Se olvidan que están la cena de Sebas y Lili. René, Caro está aquí, podría escucharlos, ¿porque pelean?


  —¡Lo sé Michael!, es que a nuestro amigo se le olvidó que le había dicho que me gustaba Carolina y ¡ahora resulta que ellos son novios!


  


  —Mira Josh, si mal no recuerdo dijiste que aún no se conocían y por lo que yo sé, ella no te conoce. ¿Qué culpa tiene René con que Caro lo haya conocido antes que a ti? y ¿sean novios?


  —¡¿Saben qué?! ¡Váyanse a la mierda!


  —No lo entiendo amigo, no recuerdo que Josh me haya hablado de Caro, además nosotros nos conocimos accidentalmente, bueno, en realidad nos volvimos a reencontrar y nos queremos. ¡Carolina ni siquiera lo conoce!


  —El hecho de que haya hablado de eso o no, ya ni importa amigo. No tienes la culpa de que Caro se haya fijado en ti, Josh está siendo muy infantil al actuar de esa manera y más cuando no tiene por qué comportarse así, si Carito ni siquiera lo conoce.


  —No, los presente esta noche. Y tuvo el descaro de coquetearla, Caro se incomodó por eso.


  —Mira, cálmate. Si Carolina viene y te ve así, te preguntará qué pasa y creo que es mejor no decir nada de esto. Hasta es absurdo. ¡Josh fue un idiota!


  —Si, no lo entiendo. La verdad no lo entiendo.


  —¡Vamos por un trago! Olvida eso, no te preocupes.


  No sé qué mierda le pasa a Josh pero no tengo la culpa de que no haya sido, lo suficientemente hombre para conocer a Caro y decirle que le gustaba y mucho menos de haberme enamorado de ella.


  Si...definitivamente esta noche está difícil.

  

  


  


  


  Capítulo 18


  


  Caro


  


  Estábamos compartiendo una noche hermosa. Toda la familia reunida. ¡La cena de ensayo estaba saliendo perfecta!


  Sebas y Lili se merecen una boda de ensueño y que disfruten plenamente de esta aventura que empezaran a vivirla.


  Mamá estaba muy feliz, pesé a que no estaba el amor de su vida acompañándola, ella estaba muy feliz, compartiendo con los padres de René. Papá hubiese deseado que mamá siempre estuviera así.


  Estaba por regresar junto con René y sus amigos cuándo di vuelta y choqué con alguien.


  —¡Auch!


  —¡Lo siento! Disculpa no quise golpearte, no te vi...


  —¡Oh Josh! ¿Ya te vas? Justo iba de vuelta junto a ustedes.


  —Ahm...si debo irme, espero volver a vernos.


  —Si...de seguro René y ustedes se volverán a ver no te preocupes.


  —No me refería a eso, ahm...no importa, un gusto conocerte Caro, espero que pasen una buena noche y salúdame a tu hermano de mi parte por favor, no pude verlo entre tantas personas.


  —Si, gracias. Yo le doy tu saludo. ¡Buenas noches y gracias por venir!.


  —Buenas noches.


  Qué extraño... es muy rara su manera de mirar, ¡en fin! Mejor regreso con René y Michael. Michael es una gran persona, ¡qué bueno mis hermanos, René y el son muy amigos!


  Me dirijo hacia ellos y abrazo a René por la cintura, me encanta su perfume, es tan varonil.


  —¿De qué hablan?


  —Amor, nada cosas sin importancia, ¿no Mike?


  —Así es. ¡En verdad hacen una muy bonita pareja ustedes dos! Me alegra que dos buenos amigos míos estén juntos.


  —Gracias Mike.


  —Si, gracias amigo,


  —No tienen por qué. ¡Los aprecio mucho!


  —¡Bueno!. ¡Yo quiero bailar! ¿Quién me lleva a la pista?, ¿Amor?


  —Será un placer Bonita, ¡vamos!


  —Nos vemos Mike, ¡Besos!


  Estar bailando con mi novio es hermoso y más aún porque ya ¡podía decirlo! ¡Oficialmente novios! ¡Mi novio! Que bien se siente decirlo. Cuando me besa, me abraza, me agarra de la mano, me mira con esos ojos azules, me siento totalmente perdida. ¡Sé que lo quiero y mucho! Y quiero que nuestra relación sea fuerte y que tengamos confianza plena el uno con el otro.


  —¿Amor? Mmm...


  —¿Qué pasa bonita? Dime.


  —Tú, confías en mí ¿verdad?


  —¿Por qué preguntas eso? Si, si confío en ti. Te confiaría hasta mi vida Bonita. ¿Porque me lo preguntas?


  —Es...sólo curiosidad, ahm...si ocurriera algo malo, ¿confiarías en mi verdad? ¿No me ocultarías nada?


  —¿Bonita qué pasa? ¿Alguien te dijo algo? ¿Te hizo algo? Si es así dime por-


  —¡No! No tranquilo amor. Discúlpame, no quiero preocuparte. Sólo necesitaba saber si confiabas en mí.


  —Está bien. ¿Y tú confías en mí Bonita?


  —¡Plenamente!


  —¡Eres increíble! ¡Me encantas en todos los sentidos Bonita!


  —¡Te Quiero mucho mi amor!


  ¡Mucho, mucho, mucho, mucho!


  —¡Yo Te quiero mucho más a ti Bonita! Te has convertido en mi todo. ¡Y por nada del mundo te dejo ir! —René fue realmente sincero, estoy muy agradecida de que él, se haya cruzado en mi camino. Fue el mejor accidente que haya tenido. Un choque con café, con la persona que ahora no quiero que por nada del mundo, salga de mi vida. ¡Lo quiero y lo quiero muchísimo! ¡Y estoy segura que lo volvería a elegir!


  —Bonita, te estoy hablando. ¿No me escuchaste? ¿En qué tanto piensas?


  —¡¿Eh?! Perdón estaba por dormirme sobre tu hombro, es que estoy un poco cansada...ya no aguanto estos zapatos, ¡me están matando! —rio ante mi comentario pero era verdad, me puse a pensar en todo y el cansancio había ganado —¡juro que dormiría aquí mismo!


  —¿Te llevó a tu casa? Si quieres le digo a mis padres y le aviso a tu madre.


  —Si mi amor, por favor. Gracias.


  —Espérame aquí, ya vuelvo y nos vamos.


  —De acuerdo. —De verdad que estaba muy cansada. Y ya no aguantaba mis zapatos, mis pies me están doliendo, creo que con tan solo ver mi cama me tiraré en ella sin importarme nada.


  —¿Lista?


  —Si, vamos


  Íbamos a mi casa y únicamente pensaba en mi cama. René iba besando cada tanto mi mano izquierda, que no lo había soltado desde que subimos al auto. Yo no me había despedido de nadie, tan sólo me aferré a René y lo acompañé hasta la salida. Mañana me disculparé por no despedirme de nadie. Llegamos a mi casa, entramos en ella y subimos a mi dormitorio. No había soltado la mano de René para nada, estaba tan a gusto con él, que no quería que me deje.


  Hasta que ingresamos a mi habitación.


  —¡De verdad que me echaría así como estoy a mi cama!, ¡Estoy muy cansada!


  —Déjame, te ayudo.


  Me estaba dejando llevar, estaba tan inmersa a las suaves caricias que René me estaba proporcionando. Comenzó a acariciar mis hombros, dió la vuelta y sus manos fueron al cierre de mi vestido, lo bajó lentamente, besó mi hombro izquierdo, luego subió a mi cuello, sentía que mis piernas estaban siendo gelatina, mi respiración se estaba volviendo irregular, cerré mis ojos, tuve que sostener mi vestido con las dos manos, luego sentí que sus caricias pararon.


  René se posicionó de vuelta en frente de mí, tardé un poco en abrir mis ojos, lo miré y me sonrió. Supe entonces que esto se trataba justamente de lo que le había preguntado, de la confianza mutua. El besó mi frente y me dijo muy suave, que adivinaría cuál era mi vestidor, me dejó sola por unos minutos. En el centro de la habitación, me quedé sin decir nada y con mis manos aun sujetando mi vestido.


  Tal y cómo lo dijo, adivino mi vestidor, salió de él y regresó junto a mí con un short y una remera en sus manos de color lavanda y una sonrisa que me tranquilizaba ante cualquier suceso a acontecer.


  —Permíteme arroparte esta anoche Bonita. Creo que este conjunto es perfecto para verte dormir.


  —Ver...verme... ¿dormir?


  Estaba realmente muy nerviosa, nunca había dormido con alguien que no fuese mamá o mis hermanos y eso que sólo era hasta que cumplí 14 años. Sí, lo sé soy muy consentida por mi familia.


  —¿Me dejas dormir contigo esta noche? Prometo no pasarme de listo. ¡Es broma amor! No haremos nada que tú no quieras te ¡lo juro!


  No podía hablarle. René se dio cuenta de que estaba muy nerviosa y estaba temblando. Se había dado cuenta de nunca estuve desnuda delante un hombre. E intentó calmarme tocando mi mejilla con su mano. Se acercó a mí lentamente, me besó y su otra mano hizo que soltara mi vestido. Mi vestido cayó al suelo, dejándome únicamente en ropa interior delante de él, se separó de mí, estudió cada detalle de mi cuerpo, trago fuertemente su saliva, mientras yo estaba muriéndome de nervios, empecé a creer que algo estaba mal en mi cuerpo y quise taparme con mis brazos pero cuando intenté hacerlo me lo impidió.


  —Eres simplemente perfecta, mi amor.


  Lo dijo tan despacio en mi oído, luego me miró nuevamente y empezó a ponerme la blusa acariciando mi cuello, mis brazos y así bajó hasta mis piernas, antes de colocarme el short me sacó los zapatos, luego subió colocándome el short, ¡estaba a punto de tener un infarto!. Los nervios me estaban matando hasta que me abrazó.


  —Amor eres perfecta, no tengas miedo. Te juro que nunca haría nada que tú no quieras. Nunca en mi vida permitiría, que nada malo te pase.


  Me abrazó nuevamente, fuertemente y apoyé mi cabeza sobre su hombro. Estaba empezando a tranquilizarme. Cuándo recordé que él, estaba en camisa y traje. Su saco y corbata ya se había sacado en la cena. Si quería dormir conmigo como dijo, necesitaría ropa cómoda. Me separé de él y lo miré, me sonrió, lo besé, luego decidí traer un poco de ropa cómoda para él.


  —Ahora, espérame tú un momento.


  Fui a la habitación de Leo y tomé prestada un pijama para que René pueda estar más cómodo y así dormir mejor.


  —Toma, se lo robé a Leo. Prestáremos su ropa por esta noche.


  —Gracias Bonita, puedo pasar a tu baño para cambiarme o ¿prefieres ver cómo me cambio delante de ti? —René miraba coquetamente con una sonrisa ¡que mataba!


  ¡Fui una completa idiota! No reaccionaba, tan sólo lo miraba como si un extraño estuviese hablándome en otro idioma.


  Así que él, decidió por mí y empezó a sacarse la camisa, se despojó de su cinto y luego abrió el cierre de su pantalón, se los bajó quedando completamente en bóxer delante de mí.


  ¡Santa madre y todos Los Ángeles del cielo!, era un puto ¡Dios griego! Tenía el cuerpo completamente trabajado, sus pectorales, sus brazos, si antes no me había muerto de un infarto causado por los nervios ¡ahora sí lo haría! No podía dejar de mirarlo.


  —Si quieres puedes tomar una foto —René se reía porque lo miraba como tonta, así que aprovechó para burlarse de mi —así me podrás mirar las veces que quieras.


  Tragué saliva e intenté mantener la compostura, pues al fin y al cabo ya me agarró de baja, al pillarme mirándolo cómo si lo estuviese por comer, como si fuera ¡la hamburguesa más rica del mundo! Los nervios me hacen pensar sólo en comida y ¡ya quería degustarlo! ¡Qué cosas pienso! - Querido cerebro: reacciona por favor, ¡reacciona de una puta vez!


  —¡Engreído! ¡Sólo vístete! ¡Podría llegar alguien y verte así! ¡Desnudo! Mamá podría llegar, o mis hermanos.


  —Ya....ya princesa.


  Se puso los pantalones en un segundo y nada más, que pensaba dormir así ¿y ya?


  —¡Listo!


  —Ahm..._de nuevo mi estúpido cerebro dejando de funcionar —¿piensas dormir así?


  —Siiii...si prefieres, duermo como estaba antes de ponerme los pantalones, ¿te pongo nerviosa amor? Estoy bromeando mi cielo, ven, vamos a la cama.


  ¡¿Que si ponía nerviosa?! ¡¿Está de broma!? ¡Me estaba dando un infarto por todos Los Ángeles!


  —René...yo...


  —Shh...No es necesario que digas nada, amor. Lo entiendo. Te entiendo perfectamente. Déjate cuidar por mi está noche ¿sí?


  —Mhm... —creí haber dicho algo como "si claro" pero lo único que pudo salir de boca mi fue ese sonido estúpido que ni un niño de 5 años lo balbucea y René volvió a reírse de mí.


  —Ven aquí princesa, eres una completa ternurita cuándo te pones así, lo adoro, ¡me encanta todo de ti pequeña!


  René trataba de tranquilizarme pero cada vez que se acercaba a mí así, solo conseguía ponerme más nerviosa. Me acercó a la cama, hizo a un lado el edredón, nos metimos en ella y enseguida me jala para estar cerca de él.


  Apoyé mi cabeza sobre su pecho, él me abrazaba con un brazo en la cintura y con el otro acariciaba mi pelo. Me sentía tan segura con él así, en sus brazos. Nos miramos nuevamente y nos besamos.


  —Buenas noches, princesa.


  —Buenas noches, amor.


  Me beso de nuevo en los labios, luego en mi frente y acariciaba mi cabello, dejándome llevar por la tranquilidad y seguridad que me trasmitía, empecé a sentir de nuevo el sueño. Así me quede completamente dormida en sus brazos.


  La primera vez que dormía en brazos de un hombre y era el hombre a quién yo quería.

  


  


  


  Capítulo 19


  


  René


  


  ¡Dios! Verla así sin ese vestido, lo estuve deseando toda ¡la maldita noche! Sólo deseaba hacerla mía en ese preciso instante. ¡Me estaba por volver loco! Si hubiese sido de otra forma, con otra y en otro tiempo, lo hubiese hecho sin dudar. Pues eso sería de una sola noche y nada más. Pero con Caro, con ella no. Con ella era completamente diferente. La esperaría toda la vida si fuese necesario. Pude darme cuenta, y confirmar que no había estado con ningún hombre jamás, íntimamente.


  Su cuerpo la delataba, cuando su piel se erizaba al contacto de mis manos, la sentía temblar y muy nerviosa. Tan frágil, tan inocente, tan delicada, se veía como una niña asustada. Jamás haría nada que ella no quisiera. Sólo quería demostrarle que podía confiar en mí. Pues creo que la pregunta que me había hecho en la cena de ensayo se refería a esto. No la había entendido del todo, sobre todo porque sentí un poco de culpa, pues no le había dicho nada sobre las sospechas hacia su tío Carlos.


  Quería que se sienta segura conmigo, que no me tenga miedo y que vea que yo también confió en ella. Tanto cómo ella puede hacerlo conmigo. Cuando se quedó sin el vestido, traté de tranquilizarla y que sienta confianza conmigo. Acariciaba tan delicadamente su piel, su cuerpo, era un placer memorizar, ¡cada detalle de su bendito cuerpo! Era una diosa vestida de ángel y no se daba cuenta.


  La vestí lentamente con caricias y besos, al final la abracé tan fuerte como pude, para que dejase de temblar y que este segura conmigo. Que nunca tenga miedo o dudas estando conmigo. Sentí que se calmó un poco más y ya no temblaba tanto, lo estaba consiguiendo. Luego ella me dejó solo por unos minutos y me trajo un pijama de su hermano, para que también pudiera dormir cómodo al igual que ella, le pregunté si podía pasar a su baño a cambiarme y no me hablaba, así que decidí cambiarme delante de ella. Pues mi objetivo era que confiase en mí, me quedé sólo con el pantalón, nuevamente estaba nerviosa, me causó tanta ternura.


  Intenté hacerla reír pero en lugar de eso, sólo logré ponerla más nerviosa. Fui un tonto. Pero enseguida intenté revertirlo, llevándola a la cama y metiéndonos en ella. La atraje hacia mí y la abracé acariciándole el pelo.


  Luego de eso no me aguanté y la besé nuevamente, la tenía agarrada de la cintura que si tocaba nuevamente su piel, perdería la cordura. Alejé toda clase de pensamiento carnal, fue lo más difícil que me haya tocado hacer ¡en la vida! ¡Y más con ella así!, su cuerpo es perfecto, ella es enteramente ¡perfecta! Bellísima, ninguna mujer se compara con ella. Al sentirla ya completamente tranquila, respirando lentamente y darme cuenta que se había quedado dormida en mis brazos, besé su frente y la acerqué todo lo que podía a mí, sin que quedara ningún espacio entre los dos.


  Fue la experiencia más tierna y placentera que haya experimentado. Me dejé llevar al igual que mi Bonita, quedándome dormido y abrazándola toda la noche. ¡Había sido la mejor noche de mi vida! Y sin necesidad de llegar a tercera base. ¡Por primera vez! No hubo más necesidad que de sentirla abrazada a mí y segura conmigo.


  


  *** Al día siguiente ***


  —¡¡Pss, Pss!! —Estaba tan feliz con Caro en mis brazos, esto parecía un sueño.


  Tanto, que sentía que alguien quería despertarme de este sueño.


  —¡¡Pss!! ¡Despierta de una puta vez! Si no quieres que te saque a patadas de esta casa.


  Eso no había sido un sueño, lo escuché claramente y hablaba entre dientes y despacio para no despertar a nadie más que mí. Me removí de mi lugar, abriendo los ojos y vi a Caro dormida. Verla así y que sea lo primero en ver al despertar era...imposible de explicar, mis sentimientos acu...


  —¡Deja de mirarla y sal de la cama ahora!


  —¡Diablos! Leo ¿me quieres matar del susto? ¡¿Qué te pasa?!


  Estábamos hablando entre susurros para no despertar a Caro y a juzgar por la cara que traía Leo, en verdad que ¡me mataría ahí mismo! Decidí salir de la cama lo más despacio que podía, primero porque no quería dejar a Caro y segundo porque no quería despertarla.


  —¿Por qué me despiertas? ¿Qué pasa?


  —¿Qué, qué pasa? ¿Eres idiota o qué? ¡Dormiste con mi hermana imbécil!


  —Leo escucha, sólo dormí con ella, no pasó nada, te lo juro. La cuidé más que a mi vida. ¡Jamás haría nada que ella no quisiera!


  —¡Ya cállate!, que ahora sólo me dan ganas de matarte. Y si sigues hablando, no me importara despertar a Caro y que vea que te ¡estoy matando!


  —Por favor ella ya es... está bien me callo, ¡por Dios! ¿Puedes al menos disimular esa cara?


  —¡Cállate! Vine para ver si Caro llegó bien anoche, porque no se había despedido de nadie y me encontré con un estúpido sin remera, abrazándola como si su vida dependiera de ello, al punto de no dejarla respirar.


  —Oye, lo siento, ¿sí? ¿De acuerdo? Ya te dije no hicimos, nada malo. Sólo dormimos juntos. Nada más.


  —Baja te espero en la sala, para hablar mejor y poder gritarte de una vez.


  —¿Me dejas ponerme una remera al menos?


  —¡Baja!


  Así como llegó a molestarme y alejarme de Caro, Leo se fue del dormitorio para esperarme y hablar. Si...claro, seguro ¡mínimo me romperá la cara! ¡¿Tenía que ser el hermano más celoso quién me encontrase así?! ¡¿Por Dios ni siquiera hicimos algo malo?! Sólo dormimos. ¿Qué hay de malo en eso? ¡Diablos! Bajé para poder hablar y aclarar cualquier idiotez que Leo pudiera imaginarse. Así poder regresar de nuevo a la habitación de Caro y verla despertar, que no crea que me fui sin despedirme. Al menos esa era mi idea, espero Leo me deje hacerlo.


  —Ya...estoy aquí... ¿que...


  —¿Qué te pasa René? ¿Así abusas de nuestra confianza?


  —¡Leo escúchame! No te imagines cualquier cosa. Te lo dije y te vuelvo a decir. ¡No hicimos nada malo!


  —¡Más te vale René! Ella es mi hermana pequeña, siempre estaré para cuidarla. Sé que ya es mayor. Y puede hacer lo que quiera. Pero no permitiré que te aproveches de ella. ¡Y en nuestra casa!


  


  —¡Leo ya basta! ¿Te escuchas? ¿Acaso crees que tu hermana es como cualquier mujer? ¡NO! ¡No lo es! ¡Y lo sabes! La respeté y respeté esta casa. Jamás, escúchame bien, jamás haría nada que ella no me lo permitiera y mucho menos la dañaría. Únicamente me quedé a dormir con ella, nada más.


  —Tienes... razón... Lo siento. Es que al verla así. Recién...


  ¡Rayos! ¡Recién ahora al verlos así! Me di cuenta que ella ya no es niña. Y sentir que no me necesita para cuidarla o estar ahí para ella. Los celos de hermano...creo-


  —Leo, ella siempre va a necesitar de su hermano mayor y que la cuide, que este ahí para ella en las buenas y en las malas, que ahora seamos novios no significa que ella no te necesite amigo. Por ¡Dios! ¡Al contrario de seguro te necesita más que nunca!


  —Si... tal vez tengas razón. Discúlpame. Pero por ahora hasta que pueda acostumbrarme a esto. Será mejor que esto no pase seguido aquí, ¿me entiendes?


  —Te entiendo amigo. Ahora, ¿puedo subir, vestirme y despedirme de ella? Que no crea que la abandoné. Sólo porque su hermano casi enloquece de celos.


  —No te pases René. No te pases.


  —De acuerdo.


  —Te doy unos minutos.


  —Bueno. Bajamos a desayunar, ¿te parece bien?


  —Está bien.


  —Espéranos entonces. No la despertaré de inmediato. Pero de seguro le gustará que desayunemos juntos, así que...


  —Si, si si ya entendí idiota. ¡Ve! Los esperaré para desayunar.


  Fui directamente de nuevo a la habitación de Caro y poder disfrutar, ver dormir a mi ángel. Me recosté al lado de ella y memorizaba todo su rostro, toda su expresión cuando dormía.


  La acaricié apenas rozando mi mano por su rostro, es tan hermosa.


  Empezó a removerse, entonces me acerqué para despertarla a besos y así empezar la mañana con la persona más bonita que había llegado a mi vida.


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 20


  


  Caro


  


  —Mmm...Quiero dormir más...


  —¿No piensas levantarte amor?


  Estaba sintiendo besos en todo el rostro, era placentero pero seguía teniendo sueño y quería seguir durmiendo. Entonces lo dije, pero en lugar de escuchar la linda voz de mi mamá, escuché ¡la de mi novio! ¡Qué vergüenza! ¡Había olvidado! ¡Había olvidado que dormí con él! Inmediatamente me tapé hasta la cabeza con mi edredón, quise esconderme o que ¡me trague mi cama! De seguro parezco un zombi, lo voy a espantar, ¡mi cabello ha de estar horrible! ¡Mierda y más mierda! ¡Lo había dicho en voz alta! Y René reía de mí.


  —Princesa no me importa cómo se vea tu cabello, anda destápate, quiero verte, llenarte nuevamente de besos como lo estaba haciendo.


  —¡Nooo!, ¡debo estar de miedo!


  —Amor...por favor. —Entonces me fui destapando muy despacio hasta conectarme con sus ojos, él me sonrió con ternura, acarició mi mejilla con su mano, se acercó y me besó en la frente.


  —Buenos días, ¡estás hermosa mi amor!


  —Hola, buen día... debo causar pena, ¡soy cómo una mapache ebrio al despertar!


  —¡Qué cosas dices! Anda levántate, así podremos desayunar. Y... de paso tomamos de nuevo, prestadas más cosas de Leo.


  —¡Santa madre! ¡Leo! Leo sabrá que te quedaste a dormir, ¡me va a matar! ¡Y antes te matará!


  —Amor. Amor tranquila, no te preocupes, déjame eso a mí ¿de acuerdo? Ahora levántate, aséate y cámbiate. Yo veré qué hago mientras ¿sí?


  —¿Y qué pasa si Leo llega a venir? ¿Y si te encuentra así? ¡¿Además sin nada arriba?!


  —Princesa, no pasará nada. Te lo prometo. Anda, ve.


  —De acuerdo. Pero debemos de ser precavidos mi amor.


  —Ya no te preocupes por nada, anda princesa, te estaré esperando.


  —Está bien.


  Me levanté de la cama y fui directo al baño. René parecía tener demasiada confianza, como si estuviera en su casa y no en la mía. Con hermanos súper protectores. Si Leo lo ve, estoy segura que querrá matarlo y podría pensar mal. No quiero que Leo se enoje conmigo o Sebas, si uno de ellos lo ven, se puede armar un lío. Me terminé de bañar y vestir. Lo primero que hice al salir del baño fue buscar a René. ¿Dónde se había metido? Me cepillé el pelo mojado y oí mi puerta abrirse.


  —Amor, ¿dónde fuiste? ¿Estás usando ropa de Leo? Cómo es...que...


  —Tranquila princesa, te dije que me encargaría. Leo no me hizo nada amor.


  —¡¿Leo sabe que estás aquí?! ¡Dios! ¡Él! Él...Él...


  —Amor, Bonita. Tranquila. No pasa nada. Tranquila. Leo nos espera para desayunar, tu madre bajará en unos minutos, Lili y Sebas aún duermen. No queremos molestarlos.


  —¿Y Leo no te dijo nada? ¿Nada malo? ¿Te hizo algo?


  —Ya hablamos. Por favor no te preocupes, Bonita. En serio, él y yo hablamos civilizadamente, no pasó nada. Me prestó su ropa y cosas para el aseo, ahora nos espera para desayunar. ¿Bajamos?


  —¿Seguro no pasó nada?


  —Seguro amor. Anda vamos, no lo hagamos esperar más.


  —Está bien.


  Fuimos al comedor y allí estaba Leo. Tal y cómo me dijo René, él se encontraba esperándonos para compartir el desayuno.


  René y yo nos acercamos a la mesa tomados de la mano, Leo sólo observaba pero no tenía expresión de estar molesto conmigo, o que quisiera matar a alguien. Me acerqué a él, lo saludé y le di un beso en la mejilla.


  —Buenos días Leo.


  —Buenos días pequeña.


  No es necesario preguntar...qué tal dormiste, ¿no?


  —Leo, por favor. No incomodes a Caro. Ya hablamos de esto.


  —Leo, discúlpanos pero...yo...yo estaba muy cansada y...


  —Pequeña no, discúlpame tú a mí. No fue mi intención molestarte. Entiendo que ya seas toda una mujer y confiamos en ti. No es necesario que expliques nada. En verdad tranquila. Ya hablamos con René y él me explico todo.


  —¿De verdad? ¿No estás enojado conmigo?


  —Pequeña jamás me enojaría contigo. Ya, vamos a desayunar en lo que esperamos a que Lili y Sebas despierten.


  —¡Buenos días a todos!


  —¡Buenos días mamá! —Leo y yo habíamos respondido al mismo tiempo, no podía creer lo comprensivo que había sido esta mañana. Parecía que Sebas, estaba reencarnado en Leo.


  —Buenos días Catalina.


  —¡Qué bueno desayunar con jóvenes como ustedes! Me enorgullece compartir la mesa con ustedes, mis amores.


  —¡Gracias mamá!


  —¡Gracias Catalina!


  —Mamá, yo...debo explicarte porqué René se quedó a dor-


  —¡Cariño no se preocupen! Tu hermano ya me explicó. ¿No es así Leo?


  —Si. De verdad Carito no te preocupes, mejor desayunemos, que luego debo de ir con René a ver algunas licitaciones para la constructora.


  —No te enojas, no me reprochas, no pareces querer matar a alguien y encima vas a salir con ¿René? ¡¿Quién eres y dónde está mi hermano Leo?! —Tanto René, mamá y Leo solo reían pero estaba segura de estaba muy raro.


  —Pequeña ya, en serio desayunemos. Que luego es muy importante lo que debemos de hacer.


  —¿Y por qué deben de ir juntos? ¿Qué tiene que ver René con las licitaciones?


  —Amor tengo unos contactos que facilitarían las cosas para Leo y voy a ayudarlo con eso.


  —Así es hermanita.


  —¡Está bien! ¡Pero no crean que me han convencido!


  Empezamos a desayunar, hablábamos de cualquier cosa sin importancia, con mamá, Leo, René y yo. Eso del trabajo no les creí tanto, sobre todo porque habíamos pedido permiso en nuestros respectivos trabajo para la cena de ensayo y la boda.


  ¡Claro que la mamá de René había accedido con gusto! Sobre todo porque ella también compartiría con nosotros. ¿De verdad creyeron que podían engañarme? Pero no importa, de alguna u otra manera averiguaré que se traen ¡estos dos! Y que Leo no haya siquiera explotado de coraje o celos, porque había dejado dormir a René en la casa, encima en mi dormitorio. ¡Fue aún más raro!


  Ellos creen que pueden ocultar cosas. Se equivocan, si no me dicen tarde o temprano que se traen realmente, lo averiguaré por ¡mi propia cuenta! ¡Así tenga información de otro lado y no de ellos mismos!


  —¿Amor por qué esa carita? ¿Estás molesta?


  —¿No que querían desayunar? Bien, desayunemos


  —¡Pequeña en serio no pasa nada! No dudes. En verdad, es muy importante para mí estas licitaciones. Y necesito vías seguras para obtenerlas.


  —¿Y piensan ir, aun habiéndonos tomado estos días para la boda de Sebas? Además René, tu madre vendrá más tarde.


  —Hijo, Caro tiene razón. ¿Realmente es muy importante para que vayan hoy?


  —Ah...si mamá.


  —Es que está persona, que podrá ayudar a Leo viaja en la noche y debemos de hablar con él antes de que lo haga. Es sólo por eso Catalina. Carolina, amor en verdad, cree en nosotros.


  —Podemos terminar de desayunar ¿y ya?


  —Está bien, está bien desayunemos.


  No terminé de creerlos. Pero por ahora los dejaré así. Cuándo vuelvan a decirme algo sin tanta coherencia, en serio que me enfadaré ¡con ellos!


  ¡En fin!, debo de concentrarme en los últimos detalles del vestido de dama de honor y en la tarde poder hablar con Lili de eso.


  


  

  

  


  


  


  


  Capítulo 21


  


  René


  


  —¡Se enojó conmigo Leo!, porque sabe que lo que dijimos en la mesa, es mentira. ¿No pudiste inventar otra cosa?


  —No está enojada, ya verás. Es solo curiosidad, se le pasará.


  —¡Caro no es tonta Leo! ¡Por favor! Sabe que no dijimos la verdad y estoy seguro que se molestará, con más razón aún porque no le dije nada sobre lo que ya hablamos esta mañana, ¡del hecho de que me encontraste dormido en su cama!


  —¡René! Escúchame, yo hablaré con ella sobre eso, ¿está bien? No se molestará contigo. Te lo prometo.


  —¿Y qué le dirás?, ¿qué me encontraste y casi me matas?


  —Ganas no me faltaron.


  —¡Por Dios Leo! ¡Toma esto en serio! Caro es muy importante para mí. De verdad, no quisiera que algo sin importancia termine por hacernos pelear.


  —¡De acuerdo! Escucha, hablaré con ella respecto a que te hayas quedado a dormir. Pues aún no platiqué ampliamente sobre eso con ella a solas, y si no he reaccionado como lo haría generalmente no es por ti ¡créeme! Es por Caro y mi madre, ellas te adoran y yo quiero la felicidad de mi hermana.


  Ahora con respecto a la investigación que queremos, por ya sabes "quién", debemos de seguir esta tarde y será mejor en tu departamento. Sebas no podrá reunirse con nosotros.


  —Está bien. Pero prométeme que hablarás con Caro.


  —¡Te lo prometo! Hablaré con ella para que no se moleste contigo y para que no tenga duda de que estoy aceptando, que en verdad mi hermana pequeña, ya es ¡toda una mujer!


  —¡Bien!


  Estaba realmente nervioso luego de haber desayunado, con Caro y su madre. Leo y yo estuvimos hablamos sobre lo que teníamos que hacer esta tarde y sobre Caro.


  Ella no es ninguna niña de 5 años para que la hayamos inventado ¡semejante estupidez! Por Dios, ya se habrá dado cuenta de que Leo me habló, respecto a haberme encontrado dormido en su cama. Encima empeora las cosas diciendo que debo de ayudarlo en una licitación. Esa fue la peor excusa que pudo haber inventado, ni su madre nos creyó con ¡semejante estupidez!


  No quiero por nada del mundo que las cosas entre Caro y yo estén mal. Debo de hacer algo al respecto y solucionar de alguna manera, no quiero que la confianza que acaba de tenerme desde anoche, se esfume por una tontería. Aunque Leo o Sebas se molesten por haberme quedado a dormir en su casa, no me importa, deben de entender que Caro ya es toda una mujer y puede decidir sola. Y haberme quedado con ella anoche ¡valió completamente la pena!


  Anoche le había demostrado que podía confiar en mí. Y fue una de las mejores noches de mi vida. Tenerla así en mis brazos, poder tocarla y sentir su piel, su perfume. ¡Fue lo mejor que me pudo pasar! Lo repetiría una y mil veces si pudiera, aún si me arriesgara a que sus hermanos me odien por eso. Esta noche debo de sorprenderla y debo de hacer algo bueno, para que Caro no siga molesta conmigo por la excusa de esta mañana. Tengo que hacerla ver que en verdad no quise omitir, que Leo y yo hablamos, sino que Leo se encargó de la situación y fue mejor así. Por esta ocasión.


  


  Caro


  Estábamos con Lili viendo los últimos detalles de mi vestido de dama de honor, ¡había quedado espléndido! ¡El vestido es realmente hermoso! En un tono rosa pastel con encaje, un vestido digno de Dama de honor. Ya este sábado sería la boda de Lili y Sebas. ¡El vestido de ella era de ensueño! En cuanto a eso mamá se había esforzado al máximo, ella tanto cómo Lili se habían encargado personalmente del vestido, color, diseño, ¡absolutamente todo! Le hablaba a Lili sobre los vestidos, porque en verdad a mí también me gustaría escoger con tanta ilusión el vestido de mi boda, si así llegara a pasar.


  —Lili en verdad han escogido un hermoso vestido de dama de honor. ¡Está increíble!


  —¡Si! ¡Estoy muy emocionada! Tu madre me ha ayudado con cada detalle puesto en el vestido. Ella ha sido como una madre para mí.


  —¡Tu madre estaría muy orgullosa de ti Lili! Y compartiría plenamente tu felicidad, te lo aseguro.


  —Si, también lo creo.


  —¿Tu padre vendrá el sábado?


  —Me había confirmado por teléfono su presencia, el otro día. Pero cuando hablamos, no me comentó que estaba un poco mal de salud. ¡Me tuve que enterar por mi tía Anna! ¡Imagínate!


  —De seguro no quiso preocuparte. Puede que por eso no te haya dicho nada sobre su salud.


  —Puede ser, ya se lo preguntaré de frente cuándo llegue. Con Sebas debemos de ir a buscarlo al aeropuerto, y eso si avisa al llegar.


  —¡Ya verás que estará aquí!


  —¡Espero que sí! ¡Él debe d entregarme en la iglesia! —sonrió ante Lili, tranquilizándola con un apretón en el hombro


  —¿Qué te parece querida amiga, hermana y cuñada? Si ahora que terminamos con esto, ¡¿nos vamos de compras?! Anda, ¿qué dices? Yo aún quiero disculparme por no haber podido asistir en el almuerzo, cuándo anunciaron tu embarazo y, compraré algo para mí sobrinito ¡en camino!.


  —¡O sobrinita! Podría ser niña.


  —De acuerdo... ¡o sobrinita! ¿Vamos?


  —Está bien, vamos.


  La madre de Lili había muerto al nacer y su padre era todo lo que le quedaba. Él es un buen hombre.


  Sebas está planeando darle una sorpresa a Lili para su boda. Ha hecho todo lo posible para que el padre de Lili viva con nosotros. Y él piensa darle esa sorpresa en su noche de bodas. Sería el mejor regalo para Lili.


  ¡Ahora ella y yo pasearemos toda la tarde y estaremos compras! Veremos todo lo que nos gusta para el nuevo integrante de la familia. Seré una tía consentidora. ¡La mejor tía consentidora!


  Y de paso trataré de no darle vueltas al asunto de Leo y René, cómo para que me crean tan tonta de no darme cuenta, que ya hablaron entre ellos respecto a que René se quedó a dormir conmigo.


  Leo le habrá dicho algo y no creo que haya sido, ¡nada bueno! Cuando se pone en su modo de celoso, no hay quién lo pare y puede que René no quiera decirme eso. Sobre lo que hablaron.


  Ya en la noche veré para indagar de nuevo sobre lo que pasó realmente, entre Leo y René.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 22


  


  Sebas


  


  Había llegado el día ¡más importante de mi vida! ¡Todo estaba increíblemente perfecto!


  De no ser por la ayuda de mamá, nada de esto lo hubiésemos logrado. He preparado como regalo de bodas para Lili, que su padre pueda vivir con nosotros. Estaría quedándose mientras en la casa de mamá, en lo que se termina de construir la casa que Leo diseñó para Lili y para mí. ¡Estoy seguro de que le va a encantar esta sorpresa!


  Mamá hace poco había quedado en hablarme de algo que la ponía triste y le dije que le daría tiempo. Pero últimamente la he visto llorar muy seguido, por esa razón le he pedido que me lo diga de una vez. Bueno, más bien fue una exigencia, es que tanto Leo como Caro, no se han dado cuenta de que mamá ha estado llorando a escondidas y estoy empezando a preocuparme por ello. Es por eso que aunque no quiera deberá decírmelo.


  Luego del desayuno le había dicho a mamá, que iría junto a ella en el despacho así podríamos hablar sin ninguna interrupción, pues Caro y Lili se irían ya para los arreglos de peinado y maquillaje, entonces Mamá se excusó con ellas, diciendo que las alcanzaría en breve. Al que no había visto ya después del desayuno fue a Leo, entonces supuse que ya había salido a buscar su traje. Así que me dirigí directamente al despacho y así poder saber de una vez, sobre lo que pasaba con mi madre, ingresé y la vi sentada en el sofá que había delante del escritorio.


  —Mamá...


  —Hijo, ven siéntate. Lo que... Lo que voy a contarte ahora, es realmente muy difícil y doloroso para mí.


  —Sea lo que sea mamá, debes de decírmelo. No puedes seguir así y si puedo ayudarte lo haré mamá.


  —Lo sé cariño, por favor escúchame. Hijo...esto... me ocurrió hace mucho tiempo...sólo tu padre lo sabía, nadie más. Es un tema muy delicado y doloroso para mí. No necesito que me ayudes a solucionarlo, lo que necesito es que me entiendas, cariño.


  —Mamá, ¿es tan malo lo que está pasando?


  —No está pasando mi cielo, ya pasó y...sin tu padre se me ha hecho muy difícil contenerme y seguir avanzando.


  —No lo entiendo mamá, ¿qué pasa? ¿Qué tienes? ¿Necesitas un doctor?


  —No, cariño. Por favor escúchame. Escucha todo lo que te contaré y luego me preguntas, ¿sí? Sólo escúchame por favor.


  —Está bien mamá, te escucharé.


  —Cuándo tú y tu hermano eran unos niños, fueron de viaje con su padre a Grens Falls porque la escuela había realizado una excursión, con el grupo de soccer de tu curso. Tu padre había prometido llevarte y así pasar junto con Leo un momento entre padre e hijos.


  —Esa noche yo...esa noche yo...me quede sola en la casa. No tenía inconveniente alguno, pues regresarían en dos días y estaríamos juntos otra vez. Esa noche...


  —Mamá, ¿por qué lloras? Si-


  —Déjame terminar cariño, siento decírtelo justo hoy. El día más importante para ti mi cielo, pero necesitas entenderme. Necesito decírtelo porque ya no puedo cargar con esto sola. Sin... sin tu padre todo, se ha vuelto más difícil para mí. Esa noche cuándo salieron de viaje, yo...me quedé sola en la casa, se suponía que todo estaría bien, ustedes volverían en dos días y yo me quedaría para ir al trabajo y cuidar de la casa, pero no fue así hijo. Esa misma noche alguien entró en la casa, creí que era un ladrón y que se llevaría las cosas de valor o cosas así. Intenté esconderme para llamar a la policía. Cuándo...cuándo salí de la habitación para llamar a la Policía, el hombre que ingresó a la casa me atacó. No lo había visto y me tomó por la espalda, me sostenía muy fuerte y me empujó de nuevo hacia la habitación. Tenía más fuerza que yo. ¡Intenté defenderme! Pero...no podía. ¡No podía! No pude...


  —¿Qué pasó esa noche mamá?


  No podía dejar de escuchar lo que mi madre me decía, me estaba imaginado lo peor cuándo repetía una y otra vez que no podía defenderse. Qué no pudo.


  Supe en ese instante que había pasado por lo peor y la rabia, el coraje, la impotencia, sin aún escucharla ya me habían nublado por completo. Sentía que mataría a cualquier hombre que intente acercarse a ella. Apenas y pude preguntarle qué pasó esa noche. Sólo porque veía que ella necesitaba desahogarse y quería alguien que la contenga para alivianar el dolor, del recuerdo de su pasado tormentoso. Verla así llorando con tanto dolor me destrozaba aún más.


  —Ese hombre...esa noche...Esa noche ese hombre abusó de mí.


  Había escuchado esas palabras que me temía, me quedé congelado en mi lugar. Mamá no dejaba de llorar y sólo me imaginaba, que por primera vez en mi vida quería matar. Matar al hombre que le hizo daño a mi madre. Matarlo era lo único que procesaba en ese instante. Salí del trance al darme cuenta que mamá me necesitaba, me acerqué a ella y la abracé como nunca en la vida, tan fuerte como si uniera pedazos de ella.


  Logré calmarla un poco, le dije al oído que todo estaría bien. Que yo la ayudaría, que no tenga miedo porque ahora yo la protegeré como mi padre lo hacía, ella quiso terminar de hablar sobre su pasado una vez más calmada, no sin antes recordar que hoy era el día de mi boda y que debía de cerrar ese ciclo diciéndome, ya luego hablaría con mis hermanos.


  —Ese hombre no se llevó nada hijo. No había robado absolutamente nada. Ese hombre sólo ingresó a la casa con el único fin de hacerme daño. Esa misma noche tomé la poca fortaleza que me quedaba dentro, llamé a la policía, me llevaron al hospital y de ahí se comunicaron con tu padre. No pudieron llegar a concluir el viaje, apenas lo llamaron él estuvo conmigo. Tu padre siempre estuvo conmigo, cariño, toda esa semana había sido un infierno, para los dos. Nunca pudieron dar con el agresor. Luego de un tiempo tu padre me convenció de ir con un profesional y superar esto juntos. Así lo hicimos y gracias a él, y su apoyo incondicional siempre pudimos salir adelante.


  Me ha costado muchísimo, hay veces que aún tengo pesadillas sobre eso, es por eso que en ocasiones tengo ataque de ansiedad y tomo la medicación. Pero ante todo ese infierno que vivimos. Ante todo, pudimos ser felices hijo, fue muy duro y cuándo nos enteramos que Caro venía en camino, casi tuve una recaída.


  —Mamá, ¿qué me quieres decir? ¿Qué Caro es...?


  —Que Carolina, fue la luz para mí ante toda esa oscuridad que me dañaba. Ella fue mi esperanza hijo, fue mi salvación.


  —Caro es la hija del hombre...del hombre que...abusó de ti ¿mamá?


  —¡¿De qué mierda están hablando?!


  —¡Leo!, Leo hijo no...


  Leo había llegado interrumpiendo la conversación y lo había escuchado fuera de contexto. Justo en el momento equivocado.


  —Leo, lo que acabas de escuchar...


  —Acabo de escuchar y escuché ¡perfectamente! Le dijiste a mamá, que Caro es hija del hombre que ¡abusó de ELLA! ¡¿ES ESO CIERTO MAMÁ?!¡RESPÓNDEME!


  —¡CÁLLATE LEO! ¡NO SABES DE LO QUE HABLAS! ¡NI SI QUIERAS TIENES IDEA DE LO QUE MAMÁ ESTÁ SUFRIENDO!


  —¡¿Y QUE QUIERES QUE ENTIENDA!? ¡¿AH?!, escucho eso y ¡no me responden!


  —¡HIJOS! ¡Por favor! Por favor ya no griten. ¡Ya basta! Y escúchenme bien los dos.


  ¡Carolina es hija mía y de tu padre! ¡DE NADIE MÁS! ¡Siempre supimos que era nuestra!


  —¿Por qué mamá? ¿Ah? ¡¿Porque no confías en mí?! ¿No pensabas decirme nada?


  —Leo, hijo no eso no es cierto. ¡Por favor escúchame! Hijo yo...


  —¡No quiero! ¡NO PUEDO AHORA! ¡LO QUE ACABO DE ESCUCHAR ES DEMASIADO!


  —¡Leo no! —Leo se fue azotando la puerta, sin siquiera escuchar todo, para saber realmente por todo lo que mamá había pasado.


  —¡Mamá! Déjalo, yo hablaré con él. Por favor no te pongas mal. Yo hablaré con él, te lo prometo. Pero cálmate, déjalo que se vaya ahora para que pueda calmarse, es mejor así.


  —Pero hijo, es el día de tu boda y lo estoy arruinando, por mi cul-


  —No digas eso mamá, por favor deja que él se calme y yo hablaré después con Leo, para que puedas aclararle todo. Ahora tranquilízate. Te prepararé un té y tendremos tiempo para arreglarnos.


  —Hijo, perdóname por favor.


  —Mamá, no tengo nada que perdonarte.


  —Cariño, aún debo de aclararte algo muy importante. Tu padre y yo siempre, siempre, siempre supimos que Caro era nuestra. Tu padre lo supo desde el momento en que nos enteramos, que estaba embarazada.


  —Mamá, tú la trajiste al mundo es claro que ¡es tu hija! Y papá la ha criado cómo tal, siempre será el único padre que ella conozca.


  —¡No! No me entiendes cariño. Tu padre ya sabía con el corazón que Caro era hija suya. Nunca se equivocó cariño. Antes de morir unos años antes, les habíamos dicho que era necesario que se realizarán unos estudios médicos.


  —Lo recuerdo, nos dijeron que era para control rutinario nada de qué preocuparse.


  —Tu padre y yo les mentimos. Esas pruebas los mandamos hacer con el fin de asegurar de por vida, algo que tu padre siempre supo. Algo que siempre supimos y nunca dudamos que fuese así. Es por eso que la última vez que habíamos hecho una cena en familia, fue un festejo para nosotros. Todos nos habíamos hecho la prueba de ADN y todos salieron 100% compatibles. ¿Ahora me entiendes?


  —Caro... Caro, ¿si es hija de papá?


  —Así es mi cielo. Es por eso que te digo que ella fue mi salvación y junto con tu padre pude salir adelante. Ahora que él no está, me ha estado costando tanto poder encontrar de nuevo mi tranquilidad, cuándo él estaba, todo era más fácil para mí cariño.


  —Mamá, sabes que puedes contar conmigo, siempre mamá. Yo las protegeré. No permitiré que nadie las haga daño, nadie.


  —Lo sé, mi vida. Perdóneme por robarte tanto tiempo en un día tan especial como hoy. Por favor perdóname.


  —Mamá no te preocupes, tarde o temprano tenías que habérmelo dicho. Yo hablaré con Leo y luego así podrás hablar con él para aclararlo todo. Por ahora, sabes que yo estoy para ti mamá. Vamos a prepararnos, ¿sí? No quiero hacer esperar a Lili, ¿no crees que ser vería mal que la novia espere a novio?


  —¡Ay...hijo! ¡Muchas gracias por tu apoyo! Por haberme escuchado. ¡Por todo cariño!


  —No es nada mamá. Siempre estaré para ustedes, ¿Nos vamos?


  —Vamos, que de seguro Lili y tu hermana ya se estarán preguntando, porque no he llegado junto a ellas.


  Todo lo que mamá acaba de decirme, ha dejado una impotencia enorme dentro de mí. Si supiera quién fue el hombre que le hizo daño, ¡lo mataría con mis propias manos!


  Debo de aclarar con Leo el mal entendido antes de ir a la luna de miel, que pueda disculparse con mamá y no cometa ninguna locura. Juntos protegeremos a las mujeres de la casa, no dejaré que nada malo les ocurra.


  En lo que me preparo para dar mi gran paso trataré de despejarme. Necesito estar de nuevo al 100% para Lili.


  ¡Hoy es nuestro día! ¡Y debemos disfrútalo juntos! Despejaré lo que reste del día cualquier pensamiento malo y me concentraré en el amor de mi vida y mi hijo, que ya esperamos con ansias para poder hacer su ¡primera ecografía para conocerlo!


  Ya sólo quiero ver a Lili entrar a la iglesia y decir con todas las letras que es, ¡mi Esposa! Que a partir de hoy seremos marido y mujer.


  


  


  


  


  


  Capítulo 23


  


  Caro


  


  Lili y yo, estábamos prácticamente ¡listas!, mamá había demorado muchísimo. Habíamos quedado luego del desayuno, que ella nos alcanzaría para arreglarnos juntas y no llegó a tiempo como prometió. Lo peor era que debíamos de estar las tres juntas, en el lugar de la recepción dónde se llevará a cabo la boda. Pues ahí nos vestiríamos para ir a la iglesia y volver de nuevo al lugar.


  La habíamos llamado al celular infinitas veces y no recibimos respuesta. No sabíamos que le podía haber pasado para que se retrasará de esa manera, tuvimos que ir sin ella hasta la recepción. Habían pasado un par de horas, cuándo nos avisaron que mamá ya se encontraba en el lugar alistándose. Trataba de calmar a Lili pero la verdad que con el retraso de mamá y sin saber qué hacer exactamente, yo estaba igual de nerviosa que la pobre de Lili.


  Poco después ya nos encontrábamos con mamá en la planta baja, dónde la recepción. Más que nada esperando su explicación, a pesar de tener todo ese maquillaje puesto, se notaba que había estado llorando. ¡Sé cuándo estuvo llorando!, ¡soy hija! ¿Por qué me miente? Sólo nos dijo que tuvo problemas con el auto y que la disculpáramos, pues de todas maneras ya estaba con nosotras.


  No quise preguntarle que le pasaba, en realidad porqué hoy debemos de estar para Lili y Sebas, es el día de ellos. El día dónde ¡por fin se unirán como marido y mujer! y mamá era como una segunda madre para Lili. El día de hoy no necesitaban problemas sino alegrías, por esa razón no dije nada e hice cómo si realmente creyera lo que mamá nos dijo.


  Ya estábamos más tranquilas, fuimos hasta la limusina dónde ya se encontraba el chofer que nos llevaría a la iglesia, las manos de Lili temblaban al llegar a la iglesia. Y pensar que unas horas antes del día tan esperado, se encontraban con Sebas que habían ido a buscar a su padre al aeropuerto y eso la puso ¡muy feliz! Pues había creído que estaría sin su familia, en un día tan importante como hoy. Se veía, ¡más que radiante! y su felicidad era infinita, reflejaba en todo su rostro. ¡Estaba muy hermosa con su vestido de novia!


  Ingresamos a la iglesia, nos dijeron que esperáramos en la habitación dónde se arreglan los últimos detalles, en lo que esperábamos a Sebas y Leo, una vez que llegaran, Lili y su padre deberían de entrar por la puerta principal de la iglesia y nosotros esperándola en primera fila. Leo debería de estar acompañándome, él tampoco había llegado aún. Se suponía que debía de estar antes que Sebas.


  Le preguntamos a mamá si sabía algo y lo único que dijo fue, que no sabía nada. Pero que hablaría a la casa para ver si Leo ya venía en camino porque no contestaba el celular, lo cual era verdad, ya que lo había llamado hace unos pocos minutos al celular y hasta le dejé mensajes porque no respondía.


  Sin darnos cuenta había llegado el momento de empezar la ceremonia. Ya estábamos todos presentes en la iglesia, salí de dónde me encontraba, tomé mi posición y pude ver a René en dos filas después de la mía, cómo siempre estaba increíblemente sexy, con un traje negro, me guiñó un ojo y nos saludamos de lejos. Le escribí un mensaje antes de que empezara oficialmente la boda. Nos encontraríamos a la salida para ir juntos a la recepción e inmediatamente me había contestado diciendo que sí.


  Sus padres también habían asistido, por mamá sé, que estaremos todos juntos en una misma mesa. Tío Carlos estaba invitado pero aún no había llegado a la iglesia, quién debería de estar acompañándome ahora mismo era Leo y ¡tampoco estaba! Llegó mamá hasta mi lado, luego Sebas se colocó en su lugar, lo que ya significaba que iniciaba oficialmente la ceremonia.


  ¡Justo a tiempo llegó Leo! Ni si quiera miró a mamá, se notaba nervioso al igual que ella. Le sonreí en forma de saludo y sólo me miró de una manera, en que pareciera que hubiese hecho algo malo. Me sentí incomoda por cómo Leo se estaba comportando y no tenía ni la más pálida idea de que estuviese ocurriendo. Ni si quiera me dirigió la palabra, opté por callarme durante la ceremonia, ya hablaría con él en la cena de la boda. Era mejor hacerlo en la recepción y no aquí en la iglesia.


  ¡La ceremonia había concluido exitosamente! Los novios habían dicho la palabra más esperada, el ¡SI! Al salir de la iglesia una lluvia de arroz fue la primera bienvenida a los novios, fui junto a René lo saludé y a sus padres que se encontraban junto a él. Luego mamá vino junto a nosotros, diciendo que ella iría con los padres de René.


  Fue muy raro pues habíamos quedado en que ella se iría con Leo, cuándo le pregunté por qué, solo me dijo que él ya se tenía que ir porque necesitaban de él con urgencia en la recepción. Cuándo íbamos en el coche con René, le comenté sobre lo sucedido y le dije que me parecía muy rara toda la actitud tanto de mamá y de Leo. Él sólo creyó que debió de ser los nervios, que no lo tomará con importancia, entonces creí conveniente olvidarme de eso por esta noche y compartir la felicidad de los recién casados.


  Pues en breve me debía de despedir de los novios para que disfruten de su luna miel. Habían acordado ir a media noche sin despedirse de ningún invitado, a excepción de su familia.


  


  Leo


  ¡Dios! ¡No sabía qué hacer! ¡Destruí todo lo que había en mi oficina! Lo que había escuchado esta mañana fue demasiado y pensar que mamá no confiaba en mí, ¡me estaba matando! ¿Por qué no fue capaz de decírmelo? ¡¿Por qué?!


  Entiendo qué tal vez haya sido difícil para ella, pero sí pudo confiar en Sebastián porque en mi ¿no? ¡También soy hijo! Para rematar, no podía mirar a Caro, me siento terriblemente mal, por qué hoy sentía como si hubiese sido un error que ella sea mi hermana y no se merecía. ¡Ella no merecía eso! ¡Ella no tiene la culpa de nada!, ¡ni si quiera sabe lo que está pasando!


  Estábamos en un lugar hermoso donde se estaba llevando a cabo la cena de bodas y no podía estar mucho tiempo cerca de mamá, sentía tanto coraje aún. Caro se había dado cuenta estaba al lado mío y a su izquierda se encontraba René, que también se dio cuenta de que algo me pasaba.


  Caro trato de tomar mi mano para tranquilizarme y no la dejé, esquivé lo más rápido su tacto, vi confusión en su mirada, no quería lastimarla, era mejor que me alejara de ahí.


  Antes de que abra mi boca y lastime sin querer a Caro. ¡Está más que claro que ella no sabe nada del pasado de mamá!, y papá ¡siempre será su padre!


  Fui al jardín trasero de la recepción, era un hotel precioso. Bajé unos escalones en el patio trasero y me senté en el último escalón, tarando de analizar las cosas y calmarme un poco. Pues debo agarrar valor y hablar con mamá y Sebastián, pero está claro que esta noche no será, ni si quiera tengo el ánimo de despedirme antes de que se vaya a su luna de miel con Lili.


  Me quedé un buen rato pudiendo observar el lugar, los escalones terminaban en el patio, dónde se encontraba la piscina, había piedras, muchas plantas y el quincho dónde seguramente los huéspedes pueden pasar el rato. Había silencio y tranquilidad.


  —¡Te he estado buscando toda la noche! ¿Por qué te escondes? —No...Carito, ahora no. No podía darle alguna explicación, sin haber hablado aún con mi madre y todo ese coraje se hacía presente cuando miraba a Caro. No la miré para no hacerla sentir mal y me quede callado aún sentado en el escalón. —¿Piensas ignorarme también ahora? ¿Leo qué pasa? De verdad, ¿no vas a hablarme? ¿Hice algo malo? Es...Es porque dejé que René se quedara a ¿dormir? Es por eso ¿verdad?


  —No. Ahora no Caro. Déjame sólo. —¡Con un demonio! Mi voz había salido en un tono muy duro. Si no quería lastimarla estaba haciendo ¡todo lo contrario! Además no quiero mirarla porque sé que estará triste, porque no le digo nada. Su voz me lo confirmo cuando me habló de nuevo. Estaba por llorar.


  —Leo, si hice algo malo... Por favor mírame, ¿que hice? ¿Por qué estás enojado conmigo? —Ya no podía estar ahí, ella trató de agarrar mi brazo para que la mirara y contestara cualquier cosa. La miré y dolió tanto verla así por mi culpa. Era mejor que esta noche no me hablara. ¡¿Porque vino hasta aquí?! ¡Ni yo puedo conmigo mismo el día de hoy! Me levanté de inmediato y subí unos cuantos escalones para dejarla, e ir a cualquier otro lugar. Pero ella me siguió, no me dejaría hasta que le dijera algo. ¡Y lo peor es que no sé!, ¡no sé qué mierda sería ese algo!


  —¡Leo! ¡Por favor! ¿Qué te pasa? ¡¿Por qué me dejas así?! ¿No quieres verme? ¿Que hice?


  —¡YA BASTA CARO! ¡No todo tiene que ver contigo! ¡Te dije que ahora no! —¡Mierda y más mierda! Esto me estaba superando, no sabía qué hacer para no lastimarla. ¡Carajo! Ya hasta le había gritado y ahora empeore las cosas. Ella estaba llorando y no podía abrazarla, porque sentía ¡rabia conmigo mismo!, por estar actuando de esta manera.


  —Yo...yo sólo... quiero saber, ¿porque estás así? ¿Ya no me quieres?, ¿porque siento que ya no quieres que sea tu hermana?


  —¡¿Escuchas lo que dices?! ¡¿Acaso tienes idea lo que dices?!


  —¡¿Entonces por qué me miras así?! Como si me odiaras, como si te hubiese hecho algo malo. ¡Sólo quiero entender! ¡¿Qué fue lo que hice?!


  ¡Ya me estaba colmando todo esto! No podía. Simplemente no podía darle explicaciones y esta situación me superaba. ¡Está más que claro que la amo! ¡Es mi hermana pequeña por Dios! Pero hoy esa información me superó y el sólo ver a Caro, el coraje contra mi madre se ¡incrementa!


  No quería lastimarla con mis palabras y mis acciones porque por lo general nunca pienso dos veces antes de hablar y podía decir algo del cual me arrepintiera y ¡no quería eso!


  —¡Leo por favor háblame!


  —¡NO TE ODIO! ¡YA BASTA! ¡AHORA NO PUEDO CARO! ¡DÉJAME SÓLO!


  —¡SUELTA A TU HERMANA!


  —T-Tío...


  No me había dado cuenta de que había agarrado de los brazos a Carolina y ¡la estaba lastimando! Hasta que el imbécil de Carlos llegó junto a nosotros y me dijo que la soltara. Me fijé en el rostro de Caro observando el dolor, miedo y la confusión que había creado, al comportarme como ¡un completo idiota! Al darme cuenta, cuando dijo la palabra Tío apenas en una voz audible, ella sólo quería escapar de ahí, de mi, en este caso.


  —¡Caro! Yo...


  —Ya su-suéltame, qu-quiero irme.


  —¡No! ¡Escúchame!


  —¡¿Que acaso no entiendes?!¡SUÉLTALA!


  —¡NO TE METAS! ¡¿QUIÉN TE CREES QUE ERES?! —No me importó que Caro estuviese ahí, toda la rabia y el coraje que sentía, fue a parar en el rostro de Carlos. ¡Ya no aguanté! ¡Se metió en el momento equivocado!


  —¡Leo por favor! ¡¿Qué haces?! ¡Para! ¡Por favor para!


  No me importaba nada, sólo quería golpearlo por todas esas veces que se había creído con derecho sobre Caro, por todas esas veces que lo vi intentando conquistar a mi madre, ¡por todo lo que hace! ¡No importó absolutamente nada! Hasta que sentí que había golpeado a alguien con el codo y luego escuché un grito. El grito, de Caro cayendo los escalones de dónde nos encontrábamos.


  —¡Caro!


  —¡¿Que hiciste imbécil?! ¡MIRA LO QUE HAZ HECHO!


  Al caer Caro, Carlos pudo alejarse de mí gritando lo que había causado mi estupidez. René llegó justo cuando Caro cayó al suelo y Carlos sólo me culpaba de haberla tirado. ¡Yo no la tiré! ¡No quise hacerle daño! Bajé los escalones, René haciéndolo antes que yo, llegando al lado de Caro.


  —¡¡Amor!! ¡Amor responde! ¡Oh por Dios¡ tiene un golpe en la cabeza!


  —¡Caro! Perdóname yo...


  —Debemos llevarla al hospital.


  —Mmmm... —Caro intentaba reaccionar pero el golpe en su cabeza estaba sangrando, se había golpeado con alguna piedra quizás.


  —Abre los ojos pequeña. Soy tu tío ¡mírame! Debes de abrir los ojos princesa, ¡está tratando de reaccionar!


  —¡Amor por favor responde!


  —Re...né... —Fue todo lo que pudo decir, Caro se había desmayado en los brazos de René. El golpe debió de ser muy fuerte. ¡Y todo era mi culpa! ¡Mi maldita culpa! La tomé sin importarme que René la tuviera en brazos.


  —¿Qué haces? —René se alarmó un poco cuando sostuve a Caro y Carlos no quería que la tocara.


  —¡Deja a tu hermana! ¡Ya hiciste suficiente hoy!


  —¡La llevaré al hospital! ¡Tú no me dirás que hacer! ¡Quítate del camino!


  —¡Davis hay que llevarla al hospital! ¡AHORA!


  René había convencido a Carlos de que saliera de mi camino. Ellos venían detrás de mí.


  En el camino nos encontramos con mi madre y los padres de René. Mamá casi muere del susto al verla así, con sangre en la cabeza. Ella vino conmigo al igual que René y el resto ya ni me importaba.


  Salí lo más rápido que pude de ahí, llevándola al hospital donde trabaja Mike, amigo de ambos. A penas llegamos René preguntó por Mike, vino dónde nosotros y se llevó a Caro en una camilla. La ingresaron en observación.


  En lo que estábamos en la sala de espera, yo intentaba pensar que hacer para pedirle perdón a Caro por esto, no podía con todo esto, si algo le pasa a Caro...yo jamás me perdonaría. De hecho, ¡jamás me perdonaré por lo de esta noche!


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 24


  


  Leo


  


  —¡Es mi culpa!, ¡por mi culpa se cayó y se golpeó la cabeza!


  —¡No digas eso hijo!


  —Leo, no digas eso. Tu mamá tiene razón.


  —¡No! René, ¡tú viste como cayó de esos escalones!, ¡Fue mi culpa!


  —No ganaras nada culpándote. Lo único que podemos esperar ahora, es a que Mike salga con buenas noticias.


  —Hijo...Sebas no sabe nada de esto. Creí conveniente no decirles nada, no...no al menos hasta ver qué pasa exactamente. Además ellos ya salieron para su luna de miel. No quisiera alarmarlos, sin saber lo que nos dirá el médico. Por eso mismo quiero pedirles, a ti también René que por favor no le digan nada ni a Sebas ni Lili, por ahora es mejor no preocuparlos.


  —Está bien Catalina. Iré por agua ¿quiere algo? ¿Leo, tú quieres algo?


  —No, gracias. Así estoy bien cariño.


  —No, gracias René. No quiero nada ahora.


  —Bueno. Iré por agua y avisaré a mis padres que aún aguardamos noticias, ellos me pidieron que los mantenga al tanto, mamá quería venir. Le ha tomado tanto cariño Caro y también se asustó al verla así.


  —Si, avísales por favor. Yo me comunicaré con ellos, una vez que el doctor salga.


  —Está bien, permiso regreso enseguida. Estaré aquí por el pasillo. —René nos dejó a mamá y a mí mientras iba por agua, seguíamos esperando en el pasillo, mientras mamá trataba de hablar conmigo.


  —Hijo, cielo mírame. Ahora que estamos solos, debo...hablarte sobre lo que escuchaste.


  —No estamos solos, está ¡ese imbécil aquí!


  —No hables así de Carlos. Él también quiere mucho a Caro y está aquí porque se preocupa. ¡Hijo por favor!, él dijo que esperaría en ese lugar porque no quiere incomodarte. Por favor no empieces ahora, tu hermana nos necesita.


  —No creo que me necesite a mí. ¡Soy un idiota! ¡La lastime mamá! ¡Y lo único que no quería era hacerle daño!, ¡hice todo mal!


  —Shh...No llores cariño. Ahora escúchame y escúchame bien, por favor. Lo que hablé en la mañana con Sebas, también lo hablaría contigo cariño, no quiero que creas que no tengo confianza en ti. Yo iba a hablar con los dos, pero Sebas me encontró llorando de nuevo y...me adelanté en hablar con él primero.


  —Lo qué quieres decir, es que él ya sabía, ¿que algo malo te había ocurrido?


  —Tu hermano...él, me ha encontrado llorando y triste en varias ocasiones. No quería que supieran eso, porque después de mucho los veía felices de nuevo. Pero en la mañana, Sebas ya no pudo darme mi espacio y me pidió que por favor le dijera que estaba pasando.


  —Caro... ¿ella...es. Es


  —Caro es hermana de ustedes cariño, eso no lo dudes jamás, como tampoco ni por un instante dudes que tu padre también es, el padre de ella. Comenzaré por decirte lo más importante para que entiendas todo y las dudas se disuelvan. Tu padre y yo nos habíamos hecho una prueba de ADN y les habíamos mandado a hacer a ustedes con la mentira de que era una rutina de control. Esto fue unos años antes de que él falleciera, todos dieron positivos 100% compatibles, lo que significa que tu padre nunca estuvo equivocado. Desde que supimos de la llegada de Caro, él jamás, ¡jamás en su vida dudo que Caro fuera su hija! Él nunca me hubiese pedido la prueba, porque siempre lo supo, pero...yo...yo necesitaba cerrar ese ciclo muy doloroso para mí y le había pedido a tu padre hacérnoslo. Él fue mi apoyo siempre hijo y Caro fue mi salvación. ¡Tu hermana fue mi luz ante esa oscuridad que pasé!


  —¿Te das cuenta mamá? ¡Lastimé a mi hermana! ¡Por mi estupidez!, por no razonar y actuar siempre sin pensar, ¡en nadie ni nada! ¡Por mi culpa ahora está aquí!


  —Cariño, por favor...fue un accidente. Ya no te atormentes con eso por favor.


  —Pude haberlo prevenido, ¡si tan sólo no hubiese actuado de esa forma!


  —Escúchame cariño, Caro es muy fuerte, desde pequeña ha sido muy fuerte. ¿Sabes? Estuvimos a punto de perderla, cuándo... estaba embaraza de ella, aún estaba tratando de superar todo el daño que ese hombre desconocido me hizo pasar y... los nervios me traicionaban, casi tuve un aborto por tanto estrés y miedo. Ella se aferró a mí con todas sus fuerzas cariño. ¡Mi pequeña es más fuerte de lo que creen tú y Sebas!


  —¿Mamá porque nunca nos dijiste nada? ¿Sobre todo lo que pasaste?


  —He creído siempre, que así no los arrastraría conmigo a la tristeza y les hacía bien al mantenerlos al margen y ¡créeme era mejor así! Tu padre era el único que lo sabía todo, sin su apoyo incondicional nunca hubiese podido salir adelante. Él, prácticamente me obligó a ver un profesional y si no hubiese hecho eso, yo...yo nunca hubiese podido superar ese trauma.


  —¿Nunca pudieron dar con el maldito que te lastimó mamá? ¿Qué dijo la policía?


  —Nunca pudimos saber quién fue el que me atacó. La policía nunca encontró nada, pero tanto tu padre como yo, sabemos que era alguien que a lo mejor nos conocía o sabía de nosotros, porque esto ocurrió cuando tú y Sebas apenas eran unos niños. Iban a ir de excursión con tu padre, de hecho ya estaban en camino y yo me había quedado sola en la casa. Este hombre ingresó en la noche y...ocurrió lo peor...abusó de mí. No se llevó nada, absolutamente nada de valor o dinero. Me había destruido a mí. ¡Se había robado mi vida!. El daño físico no fue suficiente para ese maldito y el psicológico que había causado en mi ¡fue peor! Hay veces que aún tengo pesadillas sobre ese día hijo.


  —Mamá...perdóname. Perdóname por favor. En vez de darte mi apoyo, empeoré todo, toda mamá.


  —No cariño. Sé que si hubieses escuchado todo, me apoyarías igual que tu hermano. No hay nada que perdonar. Mira, ahora tenemos que estar bien, Caro al despertar debe vernos bien. ¡Para que se mejore! Ella debe de saber que siempre estarás para cuidarla hijo, y por sobre todo que la quieres ¡mucho!


  —Tienes razón mamá. Apenas salga el doctor pediré hablar con ella. Debo disculparme por haber sido un idiota con ella está noche.


  —Está bien cariño.


  René volvió de nuevo junto a nosotros y a lo largo del pasillo podía ver qué Carlos, aún seguía aquí, no se había movido de su lugar.


  —¿Alguna novedad?


  —No, René. El doctor aún no sale. Aún no sabemos nada.


  


   ***Minutos más tarde***


  —Sra. Catalina. Carolina se quedará en observación hasta dentro de 5 horas y luego le daremos el alta. ¡Gracias a Dios fue un golpe leve! No presenta una contusión pero si tendrá algunos dolores de cabeza, tal vez presente vómito o confusión pero es normal por el golpe. También tiene un golpe en el pómulo izquierdo, se le formará un moretón, con los antiflamatorios irá mejorando. Se ha hecho una pequeña herida al caerse, posiblemente cayó sobre algo punzante. Dice recordar un poco de piedra, es normal que esté un poco desorientada, le hicimos la curación necesaria y deberá tomar los analgésicos y antiinflamatorios que le recetaré. Es importante mantenerla en observación porque no puede quedarse dormida al menos estás 5 horas, para descartar realmente alguna contusión interna.


  —¿Podemos pasar a verla?


  —Si Sra. Es lo más recomendable, así la mantendrán despierta. Aún se encontrará un poco confundida pero es crucial que la mantengamos despierta estas últimas 5 horas. Pueden pasar a verla de uno, máximo de a dos. No más.


  —¡Gracias por todo, Mike!


  —No tienes porqué agradecerme René. No sólo es mi deber, sino que además Caro es amiga mía y lo hago con mucho gusto. Estaré de guardia en toda el área. ¡Cualquier cosa me avisan inmediatamente! y vendré a verla. Por el momento se encuentra muy bien y si avanzamos estás 5 horas, ya no habrá de qué preocuparse. Podremos darle el alta y se irán a descansar en la casa.


  —¡Gracias Dr. es usted muy amable!


  —No tiene que agradecerme Sra. Cómo lo acabo de decir, lo hago con mucho cariño. Sus hijos son amigos míos y Caro es una mujer muy especial. Ella es amiga mía, tampoco me gustaría que le pase nada malo, al igual que ustedes. Ya saben cualquier cosa, estaré aquí cerca. Pueden pasar a verla.


  —¡Gracias nuevamente! Yo pasaré primera chicos. Carlos, ¿quieres pasar a verla?


  —¡Si, perfecto!, entraré contigo. También quiero verla y saber cómo se siente. —¡Carajo! ¿Porque si quiera sigue aquí? Pero trataré de calmarme, no puedo seguir cometiendo idioteces, por Caro debo aguantarlo, aunque lo odie.


  —Chicos es mejor así. Nos turnaremos para mantenerla despierta. Entraremos Carlos y yo, luego ustedes, ¿de acuerdo? Además quiero hablar con ella primero, ¿Está bien?


  —De acuerdo mamá.


  —Si, Catalina está bien.


  


   ***Dos horas después***


  


  —¿Quién quiere entrar ahora? Caro sigue despierta. Me hiciste tan fácil las cosas esta vez niño ¡estúpido!


  —¿De qué hablas Devis?


  Carlos había salido antes que mamá, con una sonrisa victoriosa en el rostro y dirigiéndose a mí, René le preguntó porque decía eso y únicamente siguió fastidiándome.


  —Tu amiguito, en verdad, es un ¡idiota!


  —Ya ¡CÁLLATE CARLOS!, O no fueron suficientes ¡esos golpes!


  —Cálmate Leo. ¿Que no ves que lo que quiere es eso?, que vuelvas a atacarlo. ¡Y hacerte quedar mal!


  —¡Vaya! ¡Al menos uno de ustedes piensa! Pero déjenme decirles, no permitiré que pisen ¡mi casa!


  —¡¿De qué mierdas habla!?! ¿Qué tiene que ver tu casa?


  Justo cuando iba a contestarnos, mamá salió de la habitación preguntando quién ingresaría ahora.


  —Ahm, ¿quién quiere entrar ahora? Leo, ¿hijo?


  —¿De qué habla Carlos, mamá? ¿Porque querría ir a su casa?


  —Tu...tu hermana, pidió irse unos días a la casa de Carlos y yo iré con ella, no quiero causarle molestias a Carlos. Además, debo cuidar de tu hermana.


  —Catalina, sabes que no es molestia para mí, tenerlas en mi casa y ayudarlas en lo que necesiten.


  —¡No puedes permitir eso mamá!¡En casa estará mejor!


  —Permiso, iré a ver Caro. Necesito hablar con ella.


  —Si, ha preguntado por ti René. Ve a verla, estará feliz al verte.


  —Permiso.


  —Hijo, tu hermana cree que no la quieres. Está confundida aún, por lo que ha pasado, dice que no querrás verla. ¡Que no la quieres! Está dolida, debes de entenderla. Ella debe de recuperarse ahora y es mejor no hacerla discutir, no debe alterarse.


  —¡Mamá yo la amo! Es mi hermana, yo no quise hacerle daño. ¡Y mucho menos que creyera que no la quiero!


  —Lo sé hijo, te creo. Sé que no fue así. Pero cuando hables con ella, podrá entenderte y saber que no es cómo cree, ¿porque no pasas ahora? y le explicas.


  —Creo que es mejor esperar a que salga René, querrá hablar a solas con él. ¿Y tú con ella no es así Leo? —El miserable de Carlos seguía tocándome los cojones para que cometiera otro error. ¡Juro que si mamá no estaba presente, volvería a golpearlo!


  —Carlos, pero es mejor que hable de una vez con Caro.


  —No, está bien mamá. Esperaré a que salga René.


  —Está bien, mientras iré a ver en la administración para el pago de los gastos. —Mamá se alejó del pasillo dejándonos solos a Carlos y a mí.


  Volviendo él a aprovechar para destilar su veneno.


  —¡Sí que eres un idiota niño! Iré con tu madre y esperaré para llevarlas a mi casa después. ¡Te aseguro, que tu hermana no te necesitará y no querrá verte!


  —¡Esto no se va a quedar así Carlos!


  ¡El infeliz de Carlos me dejó hablando sólo! ¡Tenía una sonrisa de triunfo en su rostro!


  ¡Si! ¡La había cagado y mal!, pero no dejaré esto así. No dejaré que Caro crea que no la quiero. Debo de hacer algo y que no se vayan en la casa de ¡ese maldito!


  Si van a su casa, él no permitirá que la vea. No me dejará ingresar a su casa y no podré aclarar nada Caro. No sé qué haré, pero debo hacer algo y pedirle perdón a Carito.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 25


  


  Caro


  


  —Bonita, será mejor que vayas a tu casa, tu mamá estará ahí contigo.


  —No amor, no quiero. Prefiero ir a la casa de mi tío. Al menos...por ahora, creo que será mejor así.


  —¿Por qué crees que será mejor? ¿Qué estar en tu propia casa?


  —Creo que es mejor así porque...creo que..., Leo no me quiere.


  —Shh...Amor no llores. Eso no es cierto. ¡Él te adora!


  —Tú, no lo viste. Me miraba con rabia. Cómo si hubiese hecho algo malo, él no me quiere cerca, no quiere hablarme. ¡No quiere verme! ¡Es mejor que me vaya a lo de mi tío!


  —Amor, no sé qué pasó exactamente entre ustedes, pero puedo asegurarte que sea lo que sea que hayan discutido, él está totalmente arrepentido. Tiene miedo de pasar a verte y que lo rechaces, él en verd-


  —¡No! ¡Dices eso porque no lo viste!, ¡no lo escuchaste! ¡Él no me quiere cerca! ¡No quiero que me odie! Es mejor que por ahora me vaya, él estará mejor, me lo dijo. Él no quiere hablarme ahora y yo insistí en que me hablara y sólo empeore las cosas. ¡Leo no me quiere cerca!


  —No creo que sea así amor. ¡Por favor!, deja que te aclare todo. No quiero verte llorar Bonita. Deja que él pase y te hable, ¿sí?


  —Ahora...no estoy lista. Tengo miedo que en realidad él, aún no quiera hablarme y no me quiera cerca. ¡Me lo dejo muy claro! No quiero.


  —Está bien, por ahora no lo dejaremos, ¿sí? Pero prométeme que hablaran y aclararan el mal entendido. Él, está muy mal por todo lo que ocurrió amor, te aseguro que solo quiere pedirte disculpas y decirte lo qué pasó para que él se haya comportado así, prométeme que hablaras con tu hermano, Bonita.


  —De acuerdo. Te lo prometo. Pero no ahora. Ahora no, por favor.


  —Está bien. ¿Puedo abrazarte?


  —Si... —Era todo lo que necesitaba en ese momento. Un abrazo de René, que me recompusiera como si me hubiese roto en pedazos y en sus brazos me sienta completa nuevamente. No necesitaba nada más. El dolor de cabeza no era tanto comparado con el dolor que sentía dentro de mí, porque estoy segura que Leo no me quiere. Vi en su mirada, ¡él no me quería! ¡Sus ojos solo reflejaban rabia!


  Mamá me había dicho lo mismo, que Leo quería verme. ¡Estoy segura que eso es mentira! Ellos sólo dicen eso porque no lo vieron. ¡No lo escucharon! Leo no quería que este cerca de él. No quería hablarme. Será mejor que le de su tiempo. Estaremos mejor así, me iré unos días a la casa de Tío Carlos, así Leo no tendrá que verme y no le causaré disgusto por estar cerca de él. Tío Carlos si me entiende. Él me dijo que era mejor estar lejos de Leo, que también vió la rabia que Leo tenía, que no era él mismo en ese momento y no quiere que pase por lo mismo. Me dijo que con gusto me recibiría en su casa. Acepté por completo su apoyo y predisposición. Por ahora será mejor así.


  


  René


  ¡No puede ser! Caro se iría unos días a la casa de ese ¡ladrón!


  ¡Algo hizo para convencerla! ¡Estoy seguro! Debo de hablar con Leo, debemos de hacer algo para que no vayan a la boca del lobo. Puede qué tal vez este infeliz, la quiera como su hija pero por dinero Davis sería capaz de ¡cualquier cosa! Llegué de nuevo hasta la sala de espera y me encontré con Leo, no estaba su madre, ni el maldito de Davis.


  —¿Y tu madre? Caro...la está esperando.


  —Fue a pagar los gastos del hospital. Ella... ¿no quiere verme verdad?


  —¡Estoy seguro que Davis tiene algo que ver con eso! Caro está convencida, de que es mejor que vaya por unos días a su casa. ¡Porque cree que tú no la quieres ver!


  —¡Es mi culpa! ¡Dije estupideces! ¡Y por eso cree eso!


  —¡No podemos dejar que vaya a la casa de Davis!


  —Ahora entiendo, porque dijo que no permitirá que vayamos a su casa. No me dejará entrar si Caro va a esa casa. ¡Se burló en mi propia cara!


  —Caro está muy dolida por lo que pasó entre ustedes, en verdad cree que la odias y Davis se habrá aprovechado de eso. Cuándo quedó solo con ella, la habrá convencido del algo porque está completamente segura de ir a su casa, está convencida de que tú no la quieres cerca y qué será mejor así.


  —No creo poder hacer nada por ahora. ¡Hice la mayor estupidez que pude haber hecho! y ¡lastimé a mi hermana! No sólo la lastimé emocionalmente, sino también físicamente por mi culpa tiene golpes y sigue en observación ¡encima irá a la casa de ese maldito!. Todo es mi culpa René.


  —¿Qué fue lo pasó para que discutieran? ¿Por qué ella cree que no la quieres?


  —No puedo decirte exactamente, es...complicado... fui un idiota, ella no tenía culpa. ¡No tiene la culpa! Fue un mal entendido con mamá, hice ¡todo mal! Fui un imbécil. ¡Soy un completo imbécil! La lastimé y ¡nunca me lo voy a perdonar! —¡Dios! En verdad que Leo no merecía que Caro crea que no la quiere, ahora por culpa de Davis, ella está convencida de ir en la casa de, ¡la peor persona que conozco!


  —Ella quiere saber qué pasó, porque estabas así y de no ser por Davis, estoy seguro que te hablaría ¡ahora mismo! Pero algo le habrá dicho para que ella quiera ir a su casa y no a la de ustedes. Sólo llora y quiere saber porque no la quieres. ¡Está más que claro!¡Qué fue él quien le convenció que no la quieres! —Íbamos a seguir hablando con Leo, pero su mamá llegó hasta nosotros y detrás de ella como perro faldero el ¡imbécil de Carlos!


  —Ya estamos cariño. ¡Oh René! ¿Caro quedó sola?


  —Si, la está esperando Catalina. Ya quiere salir de aquí.


  —Sólo nos queda esperar una hora más. El doctor vendrá con el alta. Iré con ella, para ver cómo sigue mi pequeña. —La mamá de Caro volvió junto a ella y entonces aproveché para encarar a Davis.


  —Tú tienes algo que ver, con que Caro no quiera ir a su casa ¿no es así? ¿Davis?


  —No te equivocas, pero tampoco pueden negar que gracias a Leo, las cosas se dieron así. Y ¿saben que es lo más gracioso? Carolina cree que su propio hermano la odia. —Leo se levantó del asiento dónde se encontraba, tomándolo a Davis por el cuello de su camisa pero este fue rápido y se deshizo del agarre.


  —¡¿Y así dices quererla?! ¿No te das cuenta? ¡Sólo la estás lastimando!


  —¡Te equivocas Leonardo! Tú mismo hiciste que ella creyera que no la quieres. Yo únicamente le dejé más claro, que en verdad ¡es así!


  —¡MALDITO! —Leo estaba dispuesto a llegarle de nuevo con golpes, pero debía calmarlo para no empeorar las cosas, por suerte Mike estaba junto a nosotros, lo más probable era que ya debía de ser su turno nuevamente para controlar a Caro y escuchó toda la discusión entre ellos.


  —¡Leo aquí no! ¡No caigas en su juego!


  —Sres. ¡Este no es lugar para estar así! Sr. si no quiere retirarse, será mejor que se comporte. Leo también va para ti.


  —Si Mike...ya...lo sabemos. Leo sabrá comportarse. —Leo realmente se había alterado de nuevo, ni Mike pudo calmar los ánimos, tanto con Davis como con Leo.


  —¡Es este quién está demás! ¡No es de la familia!


  —¿En serio? Y ¿porque tú hermana prefiere verme a mí y no a ti?


  —¡Por favor! ¡Pido que se comporten! O tendré que sacarlos y ¡prohibirles la entrada!


  —Vamos, vamos Leo. Esperaremos en la cafetería.


  —Hazle caso a René, Leo. En unos minutos más daré de alta a tu hermana y podrán ir a casa. Favorablemente ha salido todo bien. Sólo tiene los golpes y seguirá por un par de días con dolor pero nada grave.


  —¡Está bien! Esperaré...en la... cafetería pero sólo por qué no quiero que Caro salga y se sienta peor.


  —Vamos, Leo.


  —Yo les avisaré apenas tenga el alta en las manos y podrán acompañarla.


  —Está bien Mike, gracias por todo.


  —No es nada René. Sabes que quiero mucho a Caro, ahora debo ingresar a revisarla. Los veo luego. —Nos fuimos directo a la cafetería para no seguir soportando a Davis y así poder aguardar el alta de Caro.


  —Es mejor así Leo. No caigas en las provocaciones de Davis. Sabes que lo hace, con la intención de sacarte de tus casillas y tanto tu madre como Caro, creerán que eres tú, el único que no lo toleras y él sin embargo quedará como víctima. ¡¿No ves que es eso lo que quiere?!


  —¡Claro que me doy cuenta! Pero la rabia me gana y sólo me dan ganas de ¡romperle la cara! ¡Lo mataría con mis propias manos!


  —Te entiendo, créeme. Pero por ahora es mejor pensar con la cabeza fría. Caro y tu madre irán unos días a su casa, debemos de pensar que hacer respecto a eso. ¡Yo no dejaré que se queden ahí!


  —¿Y qué piensas hacer? Él ya la convenció de irse a su casa. ¡Y todo es mi culpa!


  —No sé qué haré Leo. Pero te prometo que algo se me ocurrirá. ¡Y pronto!


  —Eso espero amigo. —Logré calmar un poco a Leo, en lo que seguíamos hablando en la cafetería. Luego de unos minutos bien largos llegó Mike y nos confirmó que podíamos irnos con Caro. Lo malo fue que por hoy no pude hacer nada para que ella no vaya con Carlos Davis. ¡Ese maldito estafador se salió con la suya!


  Leo tuvo que venir conmigo. Tenía miedo de acercarse a Caro y que lo rechazara. Lo entiendo. Es una situación difícil. Ojalá puedan solucionar lo que pasaron. Ellos no merecen estar así por culpa de Davis, este idiota le metió ideas erróneas a Caro.


  Aunque no me dejase ingresar a su casa para verla. ¡Haré cualquier cosa para estar cerca de ella! ¡Debo de hacer algo para sacarla de ahí! Y pronto.


  


  


  Capítulo 26


  


  Caro


  


  Cuando salí de observación, en la sala de espera, se encontraba Leo junto con René. Él se acercó a mí y me abrazó hasta llegar al auto, no quería mirar a Leo. Tenía miedo de que se enoje de nuevo. Él me había dicho que no quería hablar y por mi culpa terminamos discutiendo, yo insistí en saber que le pasaba. Tío Carlos tiene razón, será mejor dejar que pasen algunos días, y con más calma podremos aclarar, porqué Leo se puso así. Él no es agresivo, mi tío cree que sí, pero estoy segura que sólo estaba pasando un mal momento. ¡Él no me lastimaría jamás! Sobre eso mi tío está equivocado. Creyó ver, que Leo me empujaba antes de caer y que no media sus actos porque estaba siendo agresivo, fuera de sí. Pero no es así, estoy completamente segura de que mi hermano jamás me lastimaría. Puede que siga confundida por todo lo sucesivo pero...no...Leo no sería capaz de lastimarme. Debo de hablar con él, cuando se le pase el enojo. Mi tío dijo que escuchó hablar a mamá con Leo y ella no quiere decirme para no ponerme mal. Pero los escuchó hablar y Leo decía, que aún estaba molesto conmigo y no quería verme. Es por eso que prefiero quedarme más tiempo en la casa de tío Carlos, tampoco quisiera ser una molestia, por eso debo de pensar bien las cosas.


  ***


  Desde mí salida del hospital a hoy, se cumplen 3 días que llegué a la casa de tío Carlos. Mamá se vino conmigo porque quiere estar pendiente de que tome los analgésicos recetados por Mike. René había prometido venir a verme pero no ha venido. Extraño pasar momentos con él. ¡Ni siquiera he podido hablar con su mamá! Mamá me había dicho que hablaron con la Sra. Teresa y le dijo que no quiere que vaya al trabajo hasta estar totalmente recuperada, creo que ya he abusado mucho de la amabilidad de todos. Tío Carlos ha ambientado una habitación exclusivamente para mí, es totalmente a mi gusto. ¡Es tan extraño ver cómo me conoce tan bien!, me ha tratado como a su hija. Y para con mamá, no tiene más que atenciones, para que ella también se sienta cómoda. Realmente sólo puedo agradecerle por todo lo que ha hecho por mí, me he sentido cómo en casa.


  Pero creo, que no es justo abusar de su amabilidad como con la de la mamá de René. Aún tengo dolores de cabeza y algunos mareos. La verdad, no me he sentido nada bien desde que salí del hospital pero será mejor que empiece a trabajar de nuevo y volver a casa. No quisiera causar más molestias, de las que ya he ocasionado. Mamá salió por un momento a traer un poco de su ropa, dijo que regresaría pronto. Sólo la esperaba a ella, para poder almorzar juntas.


  —¿Hija, puedo pasar?


  —Mamá pasa, te estaba esperando.


  —¡Te tengo una sorpresa! Vengo con alguien, ¡que está loco por verte! —No quería que me diga que era Leo porque aún no estoy segura de querer hablar con él. Sólo quedé observando a mamá sin decir nada.


  —¿No dirás nada? ¿No quieres saber quién es?


  —Ahm...si, lo siento es que...


  —¡Pasa, René pasa! ¡¿Hija, te gusta la sorpresa?! Nos encontramos en casa y le dije que me acompañara. ¡¿Puedes creer que a tu tío se le había olvidado pasarle su dirección?!


  —¡René, amor! ¡Haz venido!


  —¡Si Bonita! ¡Te dije que lo haría! —Me lancé, literalmente a abrazar a René, en verdad ¡lo estaba extrañando mucho!


  —Hablaré con Carlos. ¿Cómo se le pudo olvidar pasarte su dirección? ¡Yo misma le había pedido!


  —No se preocupe Catalina, no es necesario. ¡Ya estamos aquí! ¡Ya estoy aquí!


  —¡Si mamá! ¡Gracias por traerlo! Creí que...no vendrías.


  —Oh... los dejo solos para que puedan hablar, estaré en la cocina, ¿sí?


  —¡Si mamá!


  —Si, no se preocupe Catalina, estaré aquí con Caro. —Mamá salió y me dejó con René, lo extrañe ¡tanto estos días! Estar de nuevo abrazada de él, sentirlo cerca, oler su perfume, me hace sentir ¡tan bien! Siento que no necesito, ¡nada más!


  —Siento, no haber venido antes Bonita. No sabía cómo...


  —No te preocupes, ¡ya estás aquí! ¡Viniste! ¡Te extrañé mucho! Sé que sólo fueron días, pero en verdad te extrañé.


  —Yo también mi amor. ¡Me estaba volviendo loco! Es por eso que pensé en algo y quiero decírtelo. Pero antes, creo que debemos tomarte la temperatura siento que estás con fiebre.


  —¡No! ¡No es nada! Ya se me pasará, en verdad ¡no te preocupes!


  —Pero si tienes fiebre, debes de..


  —Amor, no es nada. Ya se me pasará, ¡en serio! ¡No es nada! Mejor dime lo que has pensado, ¿sí?


  —¡Bueno! Tengo la solución perfecta, para vernos todos los días y tu mamá no necesitará venirse contigo. ¡Por qué yo mismo te cuidaré! Y no necesitarás quedarte más aquí.


  —René, ¿qué dices?


  —Te irás conmigo, a mi departamento y ¡yo mismo te cuidaré!, hasta que ese golpe que tienes en el rostro y el de tu cabeza bajen ¡completamente! Y no hay un ¡NO! de respuesta. Ya hablé con tu mamá y ya lo autorizó, ¡sin objeción alguna! —Me lancé como un koala a René nuevamente, ¡estaba muy emocionada!, con lo que me había dicho. ¡Lo llené de besos! La verdad, esto no lo hubiese imaginado. ¡Estaremos juntos por unos días!


  —Si sabía, que era esto lo que tenía que decir hace un par de días, para que me aceptarás así, ¡lo hubiese hecho el mismo día que te dieron el alta!


  —¡Amor! ¿Es en serio? En verdad, no tienes problema en que me quede contigo, ¿por unos días?


  —¡Es muy en serio, Bonita!


  —Pero y... ¿Leo?


  —¿Qué tiene él?


  —Dices que mamá ya lo sabe, y que no tiene inconvenientes pero y ¿mi hermano? Si se molesta más...


  —Él no se molestará, te lo prometo. Confía en mi Bonita, ¿sí? ¡No te preocupes por nada! Anda vamos, empaquemos tus cosas que nos iremos, ¡hoy mismo!


  —Pero debemos de esperar a que llegue mi tío, debo de agradecerle por todo lo que me ha ayudado.


  —Está bien, lo esperaremos con tu madre abajo, ¿sí? Ahora, sí me permites... ¡debemos de llenar tu maleta!


  —¡René, gracias!


  —Bonita, no me des las gracias. Esto lo hago por los dos. Sé que aún necesitas tiempo y no querrás ir a tu casa. Pero por sobre todo lo hago porque, ¡TE AMO! —¡No lo podía creer!, lo había dicho Y lo dijo primero él. ¡Dijo que me amaba! Yo cómo una tonta derrame una lágrima, era de felicidad. ¡René me ama! Cómo yo lo amo a él.


  —No llores mi amor, TE AMO, TE AMO, ¡TE AMO! ¡Y te lo diré miles de veces!


  —Yo también, ¡Te Amo René! Y lloro de felicidad, discúlpame es que estoy un poco sensible y no-


  —Shh...Te Amo Bonita. —René se acercó a mí, me besó en la frente, luego por sobre mis ojos, en mi nariz y por último en los labios, estábamos en nuestro mundo, cómo si no existiera nadie más. Sólo lo necesitaba a él para sentirme mejor, hasta que abrieron la puerta del dormitorio.


  —Permiso... ¡¿Qué?!


  —¡Tío discúlpanos! René vino a verme, no sabía dónde quedaba tu dirección, así que...mamá lo trajo. ¡Fue una hermosa sorpresa!


  —Espero no te molestes, Davis. Se te olvidó pasarme tu dirección, así que vine con Catalina.


  —Será mejor que bajemos a la sala, tu madre nos espera para almorzar.


  —¡Tío espera! Quisiera hablar contigo.


  —En realidad, los dos queremos hablar contigo Davis, no tienes problemas, ¿o si?


  —¿Por qué tendría problema?


  —Tío...yo...yo quería...agradecerte por todo. Por tu apoyo en estos días, y haber permitido que me quedara aquí en tu casa, en ver-


  —Pequeña, está también es tu casa si necesitas algo sólo pídemelo, ¡no tienes que agradecerme nada!


  —Davis, lo que queremos decirte es que Caro, irá unos días conmigo, nos vamos hoy. No tienes que preocuparte de nada. Catalina ya está de acuerdo.


  —¡Ella no me ha dicho nada! ¡¿Es eso lo que quieres Carolina?! ¿Quieres irte co-


  —Davis, creo que no tienes por qué gritarle.


  —Tío...no quiero causarte más molestias, yo...


  —Discúlpame, por exaltarme pequeña. Pero no entiendo, tú no causas ninguna molestia, no tienes por qué irte con él. —Tío Carlos se había alterado con tan sólo ver a René aquí en la casa, al parecer no le gustó encontrarlo aquí, justo cuando me decía que no era necesario que me vaya, mamá volvió de nuevo junto a nosotros.


  —¿De qué hablan? ¡El almuerzo ya está listo! Los he estado esperando... ¿qué pasa?


  —Mamá...


  —Catalina, sólo le decíamos a Davis, que Caro irá unos días conmigo. Y le estábamos agradeciendo por toda su hospitalidad, pero parece que le molesto algo o ¿me equivoco Davis?


  —Carlos, por favor discúlpanos era de lo quería hablarte en el almuerzo pero con los chicos, no sabía que ya te lo dirían.


  —¿Tío estás molesto? ¿Te he causado más molestias? ¿Es por eso?


  —No... Por favor princesa, ¡claro que no! Escúchenme bien Catalina, Caro, ustedes son y serán siempre bienvenida aquí, esta también es su casa y no estoy molesto por nada princesa. Está bien, si quieres ir unos días con René, pero si necesitas algo, no dudes en decírmelo ¿sí?


  —¡Gracias Tío!


  —En verdad, ¡muchas gracias por todo Carlos! Por favor, ¡vayamos a almorzar!, antes de que se enfríe la comida. ¡Almorzaremos los cuatro!


  —¡Si vamos!


  —Vamos. ¿Vamos amor?, luego me ayudas con mis cosas ¿sí?


  —¡Por supuesto Bonita! —Al principio creí que mi tío se había molestado por qué René le dijo que me iría con él, parecía estar molesto por la presencia de René aquí, aún más cuando se alteró un poco. Pero luego entendí que estaba celoso, como cuando mis hermanos lo están, sólo era eso. Y lo entiendo, es como un segundo padre para mí. Bajamos a almorzar y hablamos de que debíamos de hacer un viaje de nuevo o un paseo como en la cabaña que tiene tío Carlos, para poder olvidar estos últimos días, que han sido difíciles.


  Cuándo bajamos de vuelta con René, ya lista para ir a su departamento, tío pidió hablar a solas, un momento con René. Fueron a su despacho, en lo que mamá me dijo que se quedaría un rato más, para hacerle compañía a mi tío y en la noche se iría a verme para saber, cómo seguía con los dolores de cabeza. Luego, de un par de minutos salieron, nos despedimos y fuimos al departamento de René. Pensar que dormiré de nuevo a su lado, me tenía con una sonrisa boba en el rostro, ¡estaba realmente muy feliz! Había olvidado por completo los dolores, que aún sentía por los golpes y sólo pensaba en las palabras que me dijo hoy, ¡TE AMO! Con esas palabras en cabeza, también quería gritar ¡que yo lo amaba! ¡Lo amo!


  


  


  


  Capítulo 27


  


  René


  


  —¡Acéptalo de una vez! ¡Fue una estupenda idea!


  —¡No te pases de listo, René!


  —¡Deja de ser un celoso, Leo!


  —¿Seguro que podré ir a verla?


  —Si, mira ahora se está duchando. Así que cuando salga le diré que iré por la cena y así los dejo solos para que hablen, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo. En 10 minutos estaré ahí.


  —Bien, voy a colgar antes que se dé cuenta. Nos vemos.


  —ok.


  Le había convencido a Leo que lo mejor, sería estar con Caro en mi departamento y lo aprovechamos cuándo su madre fue a llevarle más de sus cosas a la casa de Davis. No podía seguir en esa casa, nos había prohibido el ingreso a Leo y a mí. Por esa razón, no pude ir junto a Caro por ¡dos días enteros!


  Hoy aproveché que Catalina fue y todo había salido como esperábamos, ahora Davis tendrá que ¡aguantárselas! Aún no sabemos bien, ¿porque delante de Caro?, también finge ser una buena persona. Sabemos que tiene interés por su madre, por sobre todo, ¡por el dinero! Pero aún no comprendemos, si quiere sinceramente a Caro, ¡como una hija! Lo que puedo asegurar junto con Leo, es que esto había valido la pena, estoy con ella, ¡con la mujer que amo! Y tanto Caro como su madre, no estarán cerca de ese ¡infeliz!


  —¡Amor ya estoy lista! ¿Que...haremos. Ahora?


  —Déjame sorprenderte ¿sí? Iré por la cena y estaré de nuevo lo antes posible. ¡Lo prometo!


  —Bien. ¡Voy contigo!


  —¡No! Digo... no Bonita, será mejor que te quedes, mira aún tienes fiebre eso ¡no está bien! Desde que fui por ti, estás así, creo que mejor llamo a L.. ¡Mike! ¡Si, es mejor! Lo llamaré y ...


  —¡No René! No quiero. Seguro se me pasa enseguida, por favor amor. Ya me revisó el día que caí. No pasa nada, en verdad, no es nada.


  —¡Justamente por eso! ¡Hace 3 días!, ¡3 días! Se supone que deberías de estar mejor y no veo que estés mejor.


  —René amor...por favor... ¡hagamos algo! Si para mañana sigo igual, tú mismo me llevas junto a Mike ¿sí? Pero ahora... solo descansaré y esperaré aquí como quieres, ¿está bien?


  —De acuerdo. Pero, es ¡en serio! Si no mejoras para mañana te llevo con Mike. No es normal que estés así, con fiebre Bonita.


  —Está bien... me quedaré aquí sentada. No me moveré hasta que llegues.


  —Vuelvo enseguida, Bonita. ¡Te quiero!


  —¡Yo también! —Me despedí de Caro, apenas salí del departamento, le envié un mensaje a Leo diciéndole que en verdad no se veía nada bien y que la fiebre no le bajaba. Que sería mejor llevarla con Mike para que la vea. Me dijo que en cuánto hablase con ella, la convencería de eso. Que deje en sus manos y me avisaría cualquier inconveniente, si así ocurriese Fui a la cafetería 24/7 cerca de mi dpto; y me senté a esperar a que Leo me avisara. Ojalá que puedan arreglar sus diferencias y Caro vea que lo que Davis le había dicho, fue totalmente mentira.


  


  Leo


  Iba camino al dpto; de René. Estaba muy nervioso, sólo quería que Caro me perdonará. Fui un estúpido en tratarla como si ella tuviera algo que ver, con todo lo que tenía en mi cabeza. Y cuándo mamá me contó todo. ¡Me sentí un completo miserable! La lastimé. La había lastimado. Eso nunca me lo perdonaré.


  ¡Nunca voy a perdonarme esto! Se supone que debo de cuidar de mi hermana pequeña, he hecho justamente todo lo contrario, tanto que por mi culpa, tuvo que ir a la casa de ese desgraciado. Se sentía tan impoluto e intocable al tener a mi madre y a Caro en su casa. Se creyó con absoluto derecho sobre ellas.


  Tan pronto como pueda, debo de hablar sobre esto con Sebas. Él tampoco me perdonará que haya actuado de esa forma, no lo culparía si me odiara, pero enmendaré de algún modo u otro este error. Ya estaba en el edificio, solo quería hablar con Caro, pedirle perdón y decirle que no es para nada cierto que no la quiero. ¡Al contrario!, la amo con todo mi corazón, es mi hermana pequeña. ¡Y siempre la voy a querer! Iba subiendo al dpto; veo que la puerta se encuentra abierta y escuchaba gritos, ingresé lo más rápido que pude, viendo a Caro, ¡en el suelo!


  —¡Suéltame loca!


  —¡Aléjate de él! ¡Él es mío! —Una loca la estaba agarrando de los pelos, la alejé empujándola lejos de Caro. No había medido mi fuerza, solo quería proteger a mi hermana. La otra chica se tropezó y cayó golpeándose el hombro. No me importaba, si era mujer, ¡no permitiría que le haga daño a Caro!


  —¡LÁRGATE AHORA! ¡Si no quieres que me olvide de que eres mujer! ¡¿Quién te crees, para venir a agredir a mi hermana?!


  —¡Ella no me va a alejar de René!¡Está poca cosa no me va a ganar!


  —¡LÁRGATE! ¡AHORA!


  Me dio tanta rabia, que la tomé del brazo y la saqué como si fuera basura del departamento, Caro no se movía, solo lloraba. Ella no se había defendido. Eso sólo significaba que en verdad, la había lastimado esa mujer. Cerré la puerta, dejándola afuera en el suelo, a la desquiciada esa. Me acerqué a Caro, me agaché para estar a su altura e hice que me mirara poniendo mis manos en su rostro. ¡Estaba hirviendo de fiebre! ¡No estaba nada bien! Ella solo lloraba.


  —Caro, pequeña mírame, ¿estás bien? ¿Qué tienes?, ¿Te hizo algo esa mujer?


  —Leo... —No podía ni siquiera hablar. Apenas tenía fuerzas para levantarse. La levanté cargándola hasta el sofá, traté de examinar alguna herida y sólo veía el golpe que le había ocasionado esa noche. Me sentí una basura al verla así. No sabía qué hacer. Quería que supiera, que estoy con ella, que la quiero y siempre la voy cuidar. Entonces lo único que hice fue abrazarla, para que así pueda decirme lo que pasó.


  —Shh...Ya pequeña, estoy aquí. Estoy contigo. Ya no llores.


  —No podía, defenderme...


  —¿Qué pasó?


  —Yo...creí... fui...


  —Estás temblando mucho. Será mejor que llame a Mike. ¡Debe verte un doctor! —Llamé a Mike, le dije que Caro tenía mucha fiebre, que no estaba bien, luego avisé a René. Para que no esperará toda la noche en la cafetería. Llevé a Caro a la habitación y la recosté en la cama, poniéndole un paño húmedo sobre la frente. A los pocos minutos René ya se encontraba aquí.


  —¿Qué pasó? ¿Porque está así?


  —No sé. Llegué a tu casa y una loca estaba adentro lastimando a Caro, le gritaba que se alejara de ti. ¡No sé! Mike ya viene en camino.


  —¿Sabes cómo era esa mujer?


  —¿Qué importa ahora? ¡Caro está muy mal!


  —¡Importa y mucho! Si es, quién creo, la denunciaré y ¡no dejaré que se vuelva a acercar a Caro!


  —Era rubia, delgada, no sé ¡no me fijé!, sólo la alejé de Caro. La saqué de aquí y cerré la puerta.


  —¡Mike ya está abajo me acaba de avisar! Iré con el guardia para pedir las grabaciones del circuito cerrado, en lo que tú y Mike están con Caro ¿está bien? Regreso de inmediato.


  —¡Creo que ahora, eso no importa René! ¡Si Caro despierta podría preguntar por ti!


  —¡Tienes razón! Pero es que si fue Melissa, la que le hizo daño... ¡¡Ahh!! ¡Maldita sea! ¡No debí dejarla sola!


  —¡René cálmate!, ¡ve por Mike!


  —¡Está bien! Está bien. —Ahora no era momento para pensar en esa mujer, entiendo a René, sé que también quiere, que esa loca no se acerqué de nuevo a Caro para lastimarla. Pero lo más importante ahora era que Caro se encuentre mejor y esa fiebre baje por completo.


  —¡Ya estamos aquí!


  —¿Qué pasó? ¿Tiene alguna otra molestia, además de la fiebre?


  —No sabemos Mike. Yo llegué y sólo sé, que cuando me acerqué a ella estaba volando ¡en fiebre!


  —¿Hace cuánto está así?


  —Estaba así desde esta mañana, le había dicho que la llevaría junto a ti. Mike. Para que la revisaras pero ella no quiso, dijo qué tal vez era efecto de los analgésicos que estaba tomando.


  —La revisaré, pero si no encuentro algo específico, la llevaremos al hospital. No debería de estar así? los analgésicos que le receté ¡son muy buenos! ¿Saben si ha tomado a hora? ¿O se saltó alguno?


  —No sabemos. Pero mi madre ha estado al cuidado de ello, no dejaría que se salte ninguno.


  —De acuerdo, ¿podrían cargar la bañera de agua fría?, debemos de hacerle bajar esta fiebre. Le inyectaré algo para eso, de todos modos pero debemos mojarla para que despierte, ¡no está bien que tenga esta temperatura!


  —De acuerdo, yo iré a llenar de agua la bañera.


  —Leo, tu trae su ropa, deberá tener ropa seca luego.


  —Si, veré en su maleta.


  —Ya está el agua.


  —René, ¿podrás cambiarla después? La meteré en la bañera, se asustará por la temperatura fría del agua, pero deberá de cambiarse luego.


  —De acuerdo, yo te ayudo.


  —¿Por dónde?


  —Por aquí, ¡ven! —René y Mike la llevaron hasta el baño. Sólo podía observar desde la puerta. Ella despertó pero empezó llorar de nuevo.


  —¡Por favor! ¡Está muy frío!


  —Caro, es para poder bajar esa fiebre... ¿desde cua-


  —¡Quiero salir de aquí! ¡Por favor, tengo mucho frío!


  —Bonita aquí estoy, no te pasará nada mira..


  —¡No! ¡Sáquenme de aquí! ¡Por favor!


  —Creo, que es ¡suficiente! ¡La sacaré para cambiarle de ropa! —René no podía verla así, creo que también se sentía mal al ver que Caro, no se encontraba bien.


  —Leo, ¡tengo mucho frío! —¡Carajo! No podía verla así, me acerqué hasta ella, no importaba la presencia de René y Mike. La saqué de la bañera y la envolví con la toalla para que no sintiera frío.


  —¡Leo era por su bien! ¡Para que bajase esa fiebre!


  —¡Mike, tú serás el doctor! ¡Pero ella es mi hermana! ¿No ves que está temblando?


  —¡Te entiendo! Pero debo revisarla, es ¡mi deber! ¡Y debo hacer que este bien!


  —Sólo, déjame secarla y cambiarla ¿de acuerdo? ¡Luego te dejaré hacer tu trabajo!


  —¡Maldición Leo! ¡No me estás dejando hacer mi trabajo ahora!


  —¡Mike por favor!, yo tampoco quiero verla así. Es mejor que la revises luego de secarla ¿sí?


  —¡No permitiré que estén presente! ¡No me dejan hacer mi trabajo, como se debe! Les daré sólo unos minutos, para que puedan ayudarla a cambiarse y luego la revisaré y ¡si es necesario la llevaré al hospital! —Mike se había molestado, con justa razón pero no soportaba ver a mi hermana así. René tampoco pudo. Me pasó más toallas, la verdad no sabíamos cómo cambiarla de ropa, hasta que ella nos habló.


  —Me...me podrían...me podrían... dejar sola...por favor. Yo... puedo...hacerlo-


  —¿Segura? Yo puedo ayudarte Bonita. No te preocupes.


  —Por favor...


  —René, vamos. Te esperaremos en la puerta pequeña. Tómate tu tiempo. Estarás mejor ¡ya verás! —La dejé sentada, envuelta en toallas y la besé en la frente. Intentando darle tranquilidad. Cuándo pidió salir de esa bañera y me miró pidiendo mi ayuda. Supe que me había perdonado. Solo quería que la protegiera como siempre, por eso intervine con la labor de Mike. Luego de unos minutos salió con ropa seca y el pelo aún mojado, seguía un poco débil, la ayudé a recostarse de nuevo en la cama y fue ahí cuando Mike nos exigió, salir de la habitación para terminar de revisarla. Accedimos a su pedido y fuimos a esperar en la sala. Al cabo de casi media hora sale Mike, menos molesto y nos dice cómo está Caro.


  —Por ahora, está bajando la fiebre, le inyecté algo para eso. Tuve que hacerlo, pues no podría bajarle por sí sola, ya que ustedes interfirieron. Ahora se quedó dormida. Creo que la fiebre se debe, a que estaba teniendo el inicio de una infección, por el corte que se ocasionó al golpearse la cabeza. Me dijo que había tenido vómitos, lo que significa que eso contrarrestó el efecto de los analgésicos. Aún siente mareos, con el inyectable que le proporcioné, podrá disminuirle la fiebre y estará mejor.


  —¿Es necesario, que la llevemos al hospital?


  —No René. Por ahora sólo les indicaré que puedan controlar, que no le vuelva la fiebre. Tomará estos remedios, los cambiaré, no son los mismos, que estaba tomando. Despertará ocasionalmente. No se preocupen por ello, será normal ya que su temperatura corporal aún no está estable. Y mañana a primera hora, la llevarán al consultorio, le haremos unos estudios de radiografía para ver cómo sigue del golpe internamente. Si todo sale bien, sólo deberá seguir tomando los nuevos analgésicos y hacer que desaparezca esa infección del corte.


  —¡Gracias, por todo Mike! Si pasara cualquier cosa, ¿podríamos llamarte?


  —¡Desde luego Leo! Es más, si vuelve a como estaba hace instantes, con fiebre alta, me llaman inmediatamente! ¿Entendido?


  —Si. ¡Gracias nuevamente!


  —Te acompaño, ¡gracias Mike!


  —Lo hago, porque aprecio mucho a Caro y es mi deber ¡chicos! ¡No se olviden, me llaman cualquier cosa! —René acompañó a Mike hasta la salida y aproveché para ir con Caro, así quedarme con ella, por si necesite algo. No pienso dejarla. Me quedaré a cuidarla toda la noche.


  —Leo, si quieres...


  —Ni lo digas René. Por favor, permíteme quedarme, ¡no pienso dejarla en toda la noche!


  —De acuerdo. Hagamos algo. Vamos a cuidarla, por turno ¿está bien?


  —De acuerdo. Gracias.


  —Me duele verla así. Me desesperé al verla temblando y pidiendo que la saquemos de la bañera.


  —Si, yo igual. Es por eso, que no importó que Mike estuviese haciendo su trabajo. Me miró... pidiéndome que la sacara de ahí que...


  —Te entiendo. Ojalá este mejor en la mañana y puedan hablar. Así arreglan las cosas entre ustedes.


  —Si...deseo lo mismo. En cuánto, a la mujer que la atacó, esperemos a que nos diga ella, lo que decida qué hacer.


  —Está bien. Esperaré a que Caro nos diga. Te dejo, para que la cuides. Estaré por el living. En una hora, será mi turno ¿está bien?


  —De acuerdo. —René fue muy amable, me dejó con Caro. Sólo queríamos, que se encuentre mejor y pueda estar, con esa sonrisa que ilumina a ¡cualquiera! Deposité nuevamente un beso en su frente y sostuve su mano. Para que pudiera saber, que estoy con ella.


  —Pequeña, estaré cuidándote toda la noche, estaré contigo. Te quiero mucho.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 28


  


  Caro


  


  René, dijo que iría a comprar la cena. Quería acompañarlo pero me negó ir con él, fue raro al principio, luego cuándo me dijo que llamaría Mike, acepté su negativa, no quería más remedios, doctores o cosas así. Apenas René salió por la cena, tocaron la puerta, entonces creí que había podido olvidar sus llaves y regresó a buscarlas. Para mi sorpresa, ¡no era así! Delante de mí estaba Melissa. ¡Dios! ¿Qué quiere en la casa de René? ¡No tenía nada que hacer aquí! Me miró con desprecio y sólo empujó, sin siquiera pedir permiso.


  —¿Se encuentra René? ¿Podrías llamarlo?


  —¡¿Disculpa?! Mi novio, ¡no está!


  —¡¿Tu novio?! ¡JA! Él sólo te utiliza querida, aún no me ha olvidado y ¡nunca lo hará! ¡No seas estúpida!


  —¡Oye! No sé quién te crees para venir así, a la casa de René e ingresar sin permiso. Pero ¡él y yo somos novios!, ¡tú sólo eres, la socia de la señora Teresa! ¡Nada más! ¡No tienes, nada que hacer aquí!


  —¡Escúchame bien estúpida! No dejaré que René, me cambie por alguien, ¡como tú!


  —¡Vete!


  ¿No sé qué le pasaba? a esta loca, estaba totalmente furiosa y ni si quiera le había hecho nada. Lo peor, era que me sentía cada vez más mal, muy débil. Sentía que en cualquier momento, mis piernas me fallarían y me desmayaría, la fiebre había subido más que en la mañana y el dolor de cabeza era ¡insoportable! Melissa se acercó a mí, me empujó gritándome nuevamente, intenté defenderme pero ni siquiera podía enfocarla bien, la vista se me nublaba, creo que hasta respirar me costaba, devolverle los insultos se me hacía más difícil. Pude sentir que me agarraba de los pelos y comenzó a propinarme golpes. Caí al suelo, ella aún me sostenía de los pelos, no podía defenderme, ella tenía fuerzas, yo apenas podía gritarle que me dejará en paz y ¡me soltara!


  Cuando escuché la vos de Leo. ¡Fue un gran alivio para mí! Sentí, que alejó a loca de Melissa de mi pero no podía moverme, ya no aguantaba los dolores y el frío, tenía mucho frío. Pude escuchar cómo Leo echaba a Melissa fuera del departamento, luego se acercó a mí, hizo que lo mirará pero con las lágrimas y todo lo demás logré verlo borrosamente. Me sostuvo entre sus brazos, llevándome hasta el living. Yo únicamente lo abrazaba, no quería que me soltara. Intentó preguntar qué pasaba, logré decirle que quise defenderme y fue cuándo se dio cuenta que estaba mal, la fiebre hizo que temblara más.


  No resistí más, cerré los ojos, y no sé cómo quedé dormida, creo que realmente estaba muy agotada por todo lo sucedido. Cuando volví a despertar me encontraba, en la bañera con agua ¡muy fría!, ¡no entendía nada! No sabía que estaba pasando sólo pude ver a René, Mike y Leo, todos estaban con el ceño fruncido y preocupados. Quería salir de ahí, el agua era muy fría, si antes estaba con frío, al despertar sobre el agua me estaba ¡congelado! Mis dientes castañeteaban y me abrazaba a mí misma. Pedí salir de ahí, pero Mike me dio una mirada negativa.


  Miré a Leo y supe que él, si me sacaría de ahí. Vino junto a mí, me ayudó a salir, me envolvió con las toallas que René le había facilitado, al ver que me sacaba de la bañera. Mike se molestó mucho y dijo que al cambiarme, me revisaría pero no permitiría que estén ellos dos, presentes porque obstaculizaban con su trabajo. Pedí que me dejaran cambiarme sola, de por sí ya era muy vergonzoso para mí encontrarme en esta situación, como para que mi hermano o mi novio me cambiaran de ropa. Me dejaron sola y con algunas dificultades logré cambiarme, ya con la ropa seca, salí del baño, Leo se acercó inmediatamente a mí, cargándome hasta la cama, me arropó, para luego junto con René salir de la habitación por pedido de Mike.


  Le había contado todo a Mike, no le oculté nada sobre los malestares, dolores, todo. Le pedí que no les dijera nada a Leo y René, que ellos no sabían que no estaba mejorando, sino lo contrario. Aún más cuando Melissa me agarro de los pelos, supe que estaba peor, pues sentí que no tenía fuerzas. Me dijo que posiblemente sería una infección, por el corte en la cabeza, pese a que es pequeño el hecho de no haber absorbido correctamente el antibiótico, hizo que no mejorara en absoluto. Me dijo que me esperaría al día siguiente en su consultorio y que si no iba, venía él mismo por mí, para llevarme obligada. Que debía decirles tanto a René como a Leo, cómo me sentía en verdad y me daba hasta mañana sino, lo haría él mismo por mí.


  Porque tuve suerte, de que el golpe no haya sido grave pero no por eso, debía desestimar cualquier síntoma que se me presentara, es por eso que Mike recalcó, que no volviera a ocultar si mis síntomas persistían. Luego de todo el sermón y apoyo de Mike, porque es un gran amigo, el ambiente estaba más tranquilo. ¡Gracias a Dios!, Mike es mi médico. Él sabe cómo hacer que sus pacientes cumplan con sus órdenes. Me había inyectado algo para la fiebre y los dolores. Me cambió la medicación, para la mejoría absoluta.


  Me estaba quedando dormida entonces él se retiró, despidiéndose con un beso en la mejilla. Me quedé completamente dormida, me sentía más relajada, más tranquila, me sentía mucho mejor. No sé cuánto tiempo transcurrió desde que me dormí pero desperté ¡con susto! Estaba soñando que aún me encontraba en ¡la bañera! Cuándo me percaté que en realidad m, estaba en la cama y seguía en la habitación de René. Me recosté por la cabecera y observé que Leo estaba conmigo, estaba despierto.


  —Tranquila pequeña, estás bien, estoy contigo.


  —Leo... ¿qué horas son? ¿Dormí mucho?


  —Es de madrugada. No, no has dormido mucho. ¿Cómo te sientes? ¿Necesitas algo?


  —Mejor... me...pasarías un vaso con agua, ¿por favor?


  —Si, aquí tienes. Mike dijo, que estarías así por la fiebre que ya bajaría y tu temperatura debería normalizarse, sino iremos al hospital... ¿cómo te sientes ahora?


  —Mejor, ya no siento mucho frío. Leo ya... ¿no estás molesto conmigo? —La voz me salía un poco ronca y tenía medio seca la garganta, en lo que Leo intentaba responderme, tomé nuevamente un trago de agua, para poder hablar mejor con Leo.


  —No pequeña, nunca estuve enojado contigo. Por favor perdóname. No fue mi intención lastimarte o hacerte creer que no te quiero. ¡Por favor perdóname! ¡Por mi culpa estás así! No debí de reaccionar de aquella manera. Fue un mal entendido entre mamá y yo, creí que si te alejaba sería mejor. Hice todo mal, por favor perdóname pequeña. —Me abracé con Leo, dejando escapar lágrimas, cómo sino hubiese llorado jamás, sólo quería escuchar que mi hermano si me quería. Me había sentido tan triste creyendo que no me quería, o que había hecho algo malo, Leo también estaba triste se le notaba y fue muy sincero al explicarme todo.


  No sé qué habrá pasado con mamá, pero por suerte ya lo arreglaron. Le hablé entre llantos intentando calmarme porque estaba de nuevo con mi hermano, que siempre me ha cuidado. Yo sabía que él no me lastimaría. Cómo tío Carlos creía, fue solo un mal momento para Leo.


  —Creí...creí que ya no me querías... y el otro día, tío Carlos escuchó una conversación, fue sin querer ¡no te enojes con él! Pero escuchó que tú, le decías a mamá que aún estabas molesto ¡conmigo!, entonces creí que había hecho algo malo y no me querías cerca, por eso me fui estos días a la casa de tío Carlos. —Pude notar de nuevo que Leo se tensaba, sentía rabia, se había alejado de mi con los puños cerrados, tuve miedo de nuevo, creyendo que se iría sin terminar de hablar. Hasta que se acercó nuevamente a mí con una mano en mi mejilla y otra entrelazando mi mano.


  —Escúchame bien pequeña. ¡Jamás! ¡Nunca jamás! Dudes que ¡te quiero! Siempre vas a ser mi hermana pequeña y siempre, siempre, te voy a querer y cuidar. No quiero que vuelvas a dudar de eso, cualquier cosa que necesites saber, solo pregúntamelo directamente, no creas en nadie más. No quise lastimarte te lo juro. No fue mi intención y te entendería sino me perdonarás, pero quiero que sepas, que estoy muy arrepentido por todo lo ocurrido, por lo ¡idiota que fui contigo esa noche! ¡Por favor perdóname pequeña!


  —Leo, no tengo ¡nada que perdonarte! Yo también te quiero hermanito y ¡mucho! ¡Por favor, no vuelvas a ponerte así! Tú también debes de confiar en mí. Por favor no me pidas que solo yo confié en ti, hazlo tú también conmigo.


  —Lo haré pequeña. Lo haré. Perdóname. Nunca dejaré de decírtelo. Perdóname.


  —Leo... no tengo nada que perdonarte. ¿Porque no me acompañas aquí?, a mi lado.


  —¡De acuerdo, hazme lugar!, que te aplastaré, cómo cuando eras ¡una niña!


  Leo me había hecho un poco de cosquillas, hablamos un poco más, le conté cómo me sentía realmente luego de la caída y del golpe, le dije que si no le decía de todos modos Mike terminaría diciéndole. Él también me regañó como Mike, dijo que él mismo se encargaría de llevarme en la mañana a la clínica, para que hagan los estudios necesarios.


  


  Le hablé sobre Melissa, dijo que si la veía de nuevo se encargaría de ella, ¿que como era posible?, que habiéndome enseñado un buen gancho derecho, no le haya propinado algún golpe, lo que nos causó risas, le expliqué que realmente no podía defenderme, que me sentía muy débil por la fiebre y todo eso. Entonces me dijo que a la próxima ya le demuestre a Melissa, con quién se estaba metiendo. Estaba nuevamente cansada, sentía sueño, aunque seguíamos hablando con Leo, él me dijo que se estaban turnando con René para cuidarme. Lo cual hizo que me enamorara más de René.


  Me encontraba recostada sobre el pecho de Leo y ya mis párpados pesaban.


  —Descansa, pequeña. Te estaremos cuidando. —Fue lo que pude escuchar, antes de perderme en el sueño, ya no alcancé a responderle a Leo.


  


  ¡Estaba muy feliz!, de que me haya aclarado todo y de saber que mi hermano si me quiere.


  Sólo necesitábamos una oportunidad para aclararlo todo y saber que lo ocurrido, fue un mal entendido.

  

  


  


  


  


  Capítulo 29


  


  Caro


  


  ¡Definitivamente, estaba mucho mejor! La fiebre ya había pasado, ya no estaba tan débil como anoche. De todas maneras, Leo y René, me obligaron a venir junto a Mike. Estábamos esperando los tres mi turno, ¡¿cómo puede ser posible?! ¡Me tratan como si tuviera 5 años! De igual forma, no creo que entren conmigo. ¡Por Dios! Creo que hasta son ellos los que deberían de consultar. De haber tenido una hermosa charla con mi hermano y luego con mi novio. ¡Ahora nos encontramos aquí! En el hospital e incómodos. ¡Todo por un maldito y tonto control final! ¡Sí! Sé, que no fue un golpe cualquiera, pero no era necesario que me vigilarán y controlarán, para saber si en verdad vengo a consulta. ¡Esto es totalmente molesto!


  —¡¿En verdad, van a quedarse aquí hasta que entre al consultorio?!


  —¡¡SI!! —¡Cómo si fueran los mejores amigos! Pff...Lo que faltaban que contesten al mismo tiempo y ¡piensen igual!


  —¡Es ridículo!, ¿Saben? Puedo venir sola, ¡no soy una niña!


  —Ah... ¿nooo? ¿Entonces,porque eres adorable? ¡Cuándo haces pucheros!


  —¡Leo! ¡Dile algo! ¡Eso no es verdad! —René se seguía burlando de mí, riéndose ante lo que acababa de decir.


  —Si, acude a tu hermano, ¡para que te defienda! y dices no ser una niña, claro...


  —René ¡eres realmente molesto!


  —¡Te lo has ganado amigo! Ahora tendrás que hacer tu mejor esfuerzo, para contentarla. —¡No veía la gracia a nada! ¡Encima cuchichean entre ellos! Como si no estuviera presente. ¡¡Ahh!! ¡Está será una mañana muuuyy larga! Me levanté y fui a esperar en el asiento de frente. ¡No quería que me siguieran molestando! Sólo "porque hacía berrinche de niña". ¡Creídos!


  —Oh...¡vamos! Bonita... sólo estaba ¡bromeando! No te enojes, eres muy adorable, cuándo te enojas.


  —¡Bonita, tu abuela!


  —Ahora sí, ¡la cagaste mi amigo!


  —¡Tú también Leo! ¡No me hablen!


  —Pues ya somos, dos... —Volteé mi cara a otra dirección, fijándome en una revista, la alcancé y empecé a ojearla sin ninguna pizca de interés, era para aparentar que no me importaba, que estaban presente, tanto Leo como René. Pero creo no lo logré, en absoluto. Pues René se acercó a mí y me habló susurrando al oído, para que Leo no escuchara.


  —¿Sabes?, que aparte de ser adorable, te ves increíblemente sexy, cuándo te enojas. —¡Dios! Ahora mi cara debía de ser todo un poema, de seguro más roja que ¡el tomate!


  ¡Lo cual hizo, mucha gracia a René, pues empezó a reírse de mi nuevamente!


  Se reía como si hubiese dicho un chiste.


  —Bonita, si tu hermano no estuviera presente, te comería a besos en este instante. —¡Salvada por la campana! Justo a tiempo llegó Mike, me llamó para que entrara a su consultorio.Dejé a esos dos hombres esperándome, mientras me revisaban de nuevo, con radiografía y toda la cosa. Mike dijo que estaba todo en orden, que aún hay una pequeña inflamación y el corte debe cerrarse en unos pocos días más, ya está cicatrizando, que con los últimos remedios que me recetó ya no correría riesgo, de una infección grave o cosas así y estaría mucho mejor. ¡Completamente recuperada!


  El moretón en mi rostro ya se estaba disipando más, ya casi era poco notable, así que para cuándo terminó el control, Mike ya no estaba molesto como ayer, me advirtió que de cualquier forma, ante cualquier cosa que sienta, como dolor, mareo o fiebre, lo llamara inmediatamente. Sólo por tranquilidad suya y de mi familia, claramente, también por mi bien estar. Nos despedimos, regresé nuevamente con Leo y René, a la sala de espera, para ir a desayunar ya que culpa de ellos, no tuve tiempo ni de ¡hacer eso! ¡Todo por haberme traído a consulta!


  —¿Se van a quedar todo el día ahí? ¡Porque yo muero de hambre!


  —¿Ya estás?


  —¿Qué dijo Mike?


  —¡Todo en orden! No hay nada, de qué preocuparse y si sigo correctamente sus instrucciones, estaré totalmente recuperada, en un ¡par de días!


  —¡Bien! ¡Entonces, vamos a desayunar!


  —Es tooodooo ¡lo que quería escuchar! ¡Andando chicos!


  —¿No te gustaría escuchar? Lo hermosa que estás, esta mañana. —Miré con los ojos entrecerrados a René, demostrándole que aún seguía molesta con él, que era mejor ir a desayunar, si no quería que la mañana terminé mal. Es que, ¿quién puede ser tan cruel? de no dejarte desayunar, ¿ni siquiera una dona? ¡Ah!, Si claro... ya recordé. ¡ELLOS! Me obligaron a venir, sin siquiera poder dar, un sorbo a un delicioso y oloroso café ¡matutino!


  —¿Sólo esta mañana René?¡Necesitarás mucho más que eso! Y será mejor, que me convenzas con un ¡buen desayuno!


  —Amor...por favor y... ¿con un besito?


  —¡Ni medio!


  —¡Ya vamos! Dejen de mostrar sus afectos de pareja, en la entrada del hospital. Ya hasta me endulzaron el estómago, sin haber desayunado.


  —¡Hermanito! ¡Ya quisiera verte enamorado! No sabes cómo, disfrutaré de ¡una dulce venganza!


  —¡Hey Pequeña! ¡No te la agarres conmigo!


  —¡D E S A Y U N O! —Los dos hombres más hermosos, claro contando con Sebas son tres, pero ahora mismo, ¡mis dos hombres a quienes adoro!, sólo alzaron sus brazos, con un gesto de rendición. ¡Los quiero mucho! Y agradezco enormemente, que me quieran proteger, en verdad pero hay veces, que ya exageran. Ojalá Leo, encontrará a alguien que lo ame, a una mujer muy buena, como lo es Lili con Sebas.


  Creo que también estaría un poco celosa pero quiero ver a mi hermano, muy feliz, ¡todos merecemos ser felices! Leo, no se ha vuelto a enamorar desde que una mujer lo engañó y sólo lo utilizaba para su conveniencia. Si la conociera y la tuviera en frente, ahora mismo a esa zorra, ¡la molería a golpes!


  Lastimosamente, Leo nunca dijo ni siquiera su nombre. Nunca llegó a presentarnos, porque cuándo quiso hacerlo ¡esa maldita mujer!, había destrozado el corazón de mi hermano. Una vez, me había dicho que sentía muchas cosas por esa mujer y que ella era la única que movía su piso, e intenté millones de veces de hacerle ver que no es así,


  que puede volver a creer, qué hay personas, que realmente valen la pena, cuándo es sincera esa persona te das cuenta, que no es quién pone de cabeza tu mundo, la persona que crees querer, sino la persona que centra tu mundo y te acompaña de la mano.


  —¿En qué tanto piensas amor?


  —En nada... ¿qué van a pedir? Yo quiero toda la cafetería, ¡muero de hambre!


  —Yo sólo, un café.


  —Leo, desayunaras solo ¿un café?


  —Si, realmente no tengo apetito, únicamente quería asegurarme de que esta niña, se alimente como ordenó el doctor.


  —¡Por Dios! ¡Mike es un traidor! ¿Te dijo lo que tenía que hacer y lo que no? — Leo se reía de mí, como si hubiese tenido suficiente de ellos el día de hoy.


  —¡Claro, que si pequeña! ¡Y me aseguraré de ello!


  —Y no sólo tu hermano, Bonita.


  —Definitivamente ustedes dos, hoy se han puesto de acuerdo, ¡en todo!


  —Ya, no te enojes pequeña, ¡mejor ordenemos!


  —¡De acuerdo!


  Y así pasamos todo el desayuno.


  Luego de varios intentos más, lograron hacerme reír, y olvidar en todo lo que me habían molestado esta mañana, burlándose ¡los dos, de mí!


  Me habían dicho, que tenían una sorpresa para mí y era mitad, mitad. No entendí eso al principio, pero luego me explicaron que es así, porque la mitad de esa sorpresa, viene de parte de René y la otra mitad de Leo.


  Y estaban completamente seguros, de que me gustaría muchísimo, pero esa sorpresa vendría mañana. Lo cual, me generó ¡una gran curiosidad! Ya quería ver de qué se trataba, esa sorpresa.


  Pero bueno, no quisieron decirme más nada, así que tendré que aguantar hasta mañana.


  Luego de un buen rato, nos habíamos despedido de Leo, dijo que él debía de regresar a casa y hablar con mamá, decirle como seguía y que no se preocupara.


  René y yo fuimos a su departamento, pues yo aún tenía permiso de faltar al trabajo y él se estaba aprovechando, ¡absolutamente de ser el jefe!


  ¡Pasaríamos solos, lo que resta del día!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 30


  


  Caro


  


  Regresamos al departamento de René, en el camino habíamos hablado sobre lo ocurrido con Melissa, tanto él como Leo, dijeron que impondrían una demanda por agresión en su contra, les dije que no era necesario hacer eso, ya que sólo era la actitud de una mujer despechada. René se negó rotundamente y dijo que hablaría con su madre al respecto, y que obviamente la desligarían de la sociedad en la fundación.


  Cuando llegamos, René se quedó en el living hablando por teléfono con su abogado, luego con su madre, René me había pedido que dejase todo en sus manos, porque se sentía responsable, por no haber puesto en su lugar y dejarle bien claro a Melissa, que dieron por terminada su relación, únicamente eran conocidos, no lo contradije, fui hasta la cocina para ver que podía preparar de almuerzo, pues la mañana había pasado volando, quería aprovechar todo lo que resta del día para compartir con René. Desde que se quedó, a dormir conmigo no tuvimos más tiempo a solas, luego con mi caída fue todo lío.


  —¿Amor, estás bien?


  —¿Ah?


  —¿Que si estás bien? Te estaba diciendo que ya está todo, pero...estabas prestando atención en otra parte, no me prestabas atención, ¿te duele algo?


  —¡No, no! Estoy bien, no te preocupes, sólo... pensaba en ¿qué almorzaríamos?, quería prepararte algo y... no sé qué podría-


  Estaba cerca de la isla de la cocina, me había puesto un delantal para empezar a cocinar, pero no sabía dónde, René tenía las verduras guardadas, sólo distinguía su heladera, cocina y cubiertos, después ¡todo estaba en perfecto orden! Como si nunca hubiesen usado su cocina, fui hasta la heladera en busca de verduras, pero...estaba vacía...sólo tenía algunas cervezas, productos enlatados o cosas así. No había nada, para poder hacerle un delicioso almuerzo a mi novio, era frustrante, quería mostrarle mi destreza en el arte culinario, a René, pero al parecer era imposible. Entonces, me sobresalto al sentir las manos de René en mi cintura, su respiración cerca de mi oído izquierdo, dejando besos sobre mi cuello.


  —¿Qué te parece si...almorzamos... otra cosa? —René, no paraba con sus besos y cuándo me dijo eso, supe que se refería a otra cosa, que no fuera comida específicamente, me dio la vuelta, cerrando la puerta de la heladera, atacó directamente mis labios con sus manos aún en mi cintura.


  —¿Qué te parece... esto? —René seguía con sus besos, lo hacía en cada parte de mi rostro, diciendo que me parecía eso o lo otro, sólo sentía mis piernas hecha gelatina y mi respiración acelerada, bajo nuevamente a mi cuello, dándole un pequeño mordisco, que me hizo sentir escalofríos.


  —¿O que te parece...esto? —No decía nada, me estaba dejando llevar, sé que lo nuestro con René, fue un poco apresurado tal vez pero...con él me siento segura, lo amo, nunca me había dado la oportunidad con otro hombre, y con él, lo hice sin dudarlo. Mi mente, aún trataba de procesar todo lo que estaba ocurriendo, pero mi cuerpo se prendía como si estuviera modo automático, y reconociera el tacto de René, como si sólo se dejase tocar por esas manos, mi cuerpo me delataba cruelmente.


  —René... —Apenas y podía hablar claramente, era más que obvio, que no pensaba en nada más, que en las caricias de René.


  —No es necesario que me digas nada, Bonita. —Atacó nuevamente mis labios y sus manos bajaron hasta mi trasero presionándolo sutilmente, invitándome a colocar mis piernas alrededor de él, inmediatamente me sostuve completamente de su cuerpo. Me acercó hasta la isla de la cocina, me sentó ahí sin dejar de besarme, pese al frío de la mesada, solo sentía calor, no entendía que me pasaba, si era de nuevo por el golpe de hace unos días o por el roce del cuerpo, de nuestros cuerpos, el de René con el mío y sus manos haciendo un recorrido. Nos separamos por falta de aire, René colocó sus manos firmemente en mi cintura, de nuevo apoyando su frente con la mía, mientras yo dejaba mis brazos puestos sobre sus hombros y con mis piernas rodeándolo.


  —Te deseo tanto Bonita, no sabes cuánto.


  —René...yo...esto. Es.. —Colocó un dedo encima de mis labios callándome, luego depositando un tierno beso en ellos, para luego colocar una mano sobre mi mejilla, dónde aún se notaba un poco el moretón y dio otro beso, en esa zona.


  —Sé, lo que quieres decirme amor. Permíteme ser el primero.


  Déjame ser el único. —¿Quería esto tanto como él? Pues sí, la respuesta era sí.


  ¡Lo quería!, pero tenía miedo, era mi primera vez, y si no...¿Le gusto? ¿Y si luego de eso, nuestra relación se vuelve diferente? ¿Y si duele? O ¿si me gusta pero no se hacerlo? Eran un montón de preguntas, que se me acumularon en ese instante. ¡Un montón de dudas! Lo miré, colocando una mano encima de su mano que aún estaba puesta en mi mejilla, asentí con la cabeza, iniciando esta vez un beso torpe pero diciéndole que también quería. Y quería que sólo fuese con él, sentí una sonrisa entre besos, creí que se burlaría de mi torpeza.


  —¡Me haces el hombre más afortunado, del mundo Bonita!


  Me besó de nuevo, levantándome de la isla, no sabía a dónde íbamos, sólo sentía que él, trataba de esquivar algunos muebles, yo aún colgada como koala sin desprenderme de sus labios.Se habían vuelto como una droga para mí, como si empezara a depender de sus besos y sus caricias. Escuché que cerraba una puerta y nos detuvimos, abrí los ojos, bajé al suelo liberándolo de mi agarre. René, sólo me miraba como si fuera lo más hermoso que haya visto en su vida, me tocaba con tanta delicadeza, como si me fuese romper en cualquier momento.


  Sentí sus manos en el dobladillo de mi blusa, luego las sentí adentrarse subiendo mi espalda, no dejaba de acariciarme ni por un instante, alzó mi blusa y me la despojó, dejándola caer al suelo. Luego desató el delantal, que acompañó a mi blusa en el suelo. Con mis manos temblando, sin saber si hacia lo correcto, hice lo mismo con la camisa de René. Desprendiendo los botones, lentamente y con un poco de miedo. René, notó el nerviosismo en mí, besó cada una de mis manos, al terminar de sacar completamente su camisa.


  No dejaba de observar y recorrer con mis manos, su perfecto y ¡marcado abdomen! René desprendió los botones de mis jeans, antes de bajarlos me despojé de mis zapatos, luego desprendí el cinturón de René. Todo pasó aún más rápido, tanto que ya nos encontrábamos, únicamente en ropa interior.


  —Eres perfecta Bonita, ¡me encantas!, me vuelves completamente loco y me gustaría ser el único, que conozca cada rincón de tu cuerpo.


  —Y tú a mí René, sólo contigo quiero aprender a amar, quiero que únicamente tus manos me toquen, que nuestros cuerpos se reconozcan con un simple roce, como lo estoy sintiendo ahora. Quiero hacer el amor contigo.


  —Hacer el amor. ¡Sólo contigo! Bonita, Te Amo.


  —Yo, te Amo a ti.


  René retomó sus caricias, recorriendo con sus manos todo mi cuerpo, desde mi muslo subiendo hasta mi espalda nuevamente, y besándome cada vez más, intensamente. Sus besos llegaron al inicio de mis pechos, entonces ya solo sentía sus manos, en el broche de mi brasier, lo desprendió. Lo despojó, como si fuese una pluma volando en alguna parte de la habitación, sentí la cama y un poco de vergüenza, era la primera vez, que me encontraba totalmente desnuda delante de un hombre, intenté taparme con el brazo, pero René me detuvo inmediatamente.


  —No tienes, porqué avergonzarte amor, eres hermosa, eres muy hermosa, eres ¡simplemente perfecta! —Nos besábamos nuevamente y René me recostó en la cama quedando encima de mí, con sus brazos uno en cada lado de mi cabeza, sin aplastarme, siguió de nuevo con sus caricias, pero esta vez era más intensamente, nos deseábamos cada vez más.


  Me despojó de la última prenda que tenía puesta, ya no había marcha atrás y mis sentidos estaban completamente nublados.


  Se deslizó hasta abajo, besando mis pies, subiendo lentamente hasta mis piernas, luego mis muslos, encima de mi ombligo, por mis pechos y parecía que sobre todo le gustaba esa zona, no se desprendía de allí, no dejaba de acariciarme, de besarme. Después se despojó él, de su última prenda, alcanzando la mesita de noche y sacando del lugar, un sobrecito plateado, lo que significa que ¡si estaba pensando en todo!


  ¿Cómo podía pensar con claridad en este momento? ¡Dios! ¡Yo no estaba en mis cinco sentidos!, con el sólo hecho de verlo ¡completamente desnudo! Era realmente, un ¡Dios griego! Se colocó la protección y volvió a su posición anterior, mirándome, como pidiendo permiso, queriendo encontrarse seguro, de que esto realmente lo quería. Queríamos los dos.


  —No tengas miedo amor, te cuidaré en cada momento, quiero que disfrutes, pero si quieres parar, sólo dímelo. —Entonces lo acerqué a mí poniendo mis manos en su cuello, lo besé, dándole a entender que no quería que se detuviera, y que realmente quiero dar este paso con él. Es el único hombre con quién quiero estar de esta forma, me separé unos segundos de él y le dije susurrando.


  —Sólo Contigo...


  Ya no importó, si teníamos que almorzar o no, si debíamos de hacer algo más, o si el mundo seguía girando. ¡Todo pasó a segundo plano!, simplemente sentíamos la necesidad de ser uno solo en ese momento y nos dejamos llevar.


  Me dejé llevar, permitiéndome amar con todo mí ser por primera vez, en mi vida.

  


  


  


  


  


  Capítulo 31


  


  René


  


  Fuimos con Caro, a su consulta para unos estudios más, en el hospital donde trabaja Mike, estaba con el ceño fruncido y los brazos cruzados, en lo que esperábamos su turno. Estaba molesta porque la habíamos traído como si fuese una niña chiquita, pero es que en verdad, se estaba comportando como una, en ese preciso momento, odiaba el hospital, las jeringas y todo eso, sólo porque decía que ya se sentía mejor y no era necesario estar allí.


  Mike, había sido muy claro la noche anterior, si ella no iba, él mismo iría a buscarla, así que lo mejor era que ella viniera, bueno en "su caso" que la trajéramos, pues fue más bien como si la hubiésemos obligado. Ella se resistía a venir. Se veía tan adorable haciendo pucheros cómo una pequeña, ¡quería comérmela a besos en ese instante! Si Leo no hubiese estado presente, ya le hubiera robado unos cuantos besos, sus labios me tienen loco, ¡más cuando le da por hacer berrinches de niña!


  Se había molestado conmigo, por estar bromeando sobre eso y estaba de un humor ácido, tanto que sólo decía, que quería desayunar algo porque moría de hambre. ¡Se notaba que Leo adoraba a su hermana! y siempre la consciente ¡en todo! Al igual que el resto de su familia, jamás haría algo para lastimarla, es por eso que estaba desesperado, cuando Caro fui a la casa de Davis.


  Lo que pasaron Caro y Leo desde esa discusión, a él lo tenía destrozado, pues Davis aprovechó eso para hacerle creer a Caro, que Leo estaba molesto con ella y lo mejor que se me ocurrió para arreglar todo, fue decidir que mi Bonita, venga unos días conmigo a mi departamento. ¡Es lo mejor que he hecho, desde que nos conocimos!, ¡Dios!, ¡es tan sexy, cuando se detiene a pensar en cocinar, siento que explotaré en cualquier momento dentro de mis pantalones.


  Al salir de la consulta, Leo regresó para su casa y comunicarle a su mamá que todo está bien, mientras que nosotros ya nos encontrábamos en mi departamento. Apenas llegamos, Caro empezó a buscar cosas en la cocina para preparar luego el almuerzo, quería demostrarme su destreza en la cocina. Y cocinar algo para mí por agradecimiento, fue realmente sexy al colocarse ese delantal, buscando en su celular, un menú para elaborar.


  Cómo decía... ¡estaba que quería tirármela encima de isla de la cocina! Pero sé, que mi Bonita no tiene experiencia aún, me encantaría poder enseñarle y ser el primero en su vida, ¡qué digo el primero!, ¡el único! No quiero ni pensar, en que otro pueda llegar a tocarla, si eso llegase a ocurrir ¡lomataría con mis propias manos! Estaba tan concentrada en lo que buscaba, que le pregunté que si necesitaba algo, diciéndole también, que ya está todo listo para ir en la tarde a su casa, pero no me contestó.


  —Amor, ¿estás bien?


  —¿Ah?


  —¿Que si estás bien? Te estaba diciendo que ya está todo, pero estabas pensando en otra parte, no me prestabas atención, ¿te duele algo?


  —¡No!, no. Estoy bien, no te preocupes, sólo... pensaba en que almorzaríamos, quería prepararte algo y... no sé qué podría hacer...Caro estaba cerca de la isla de la cocina, con un delantal puesto como para cocinar, dio la vuelta, abrió el refrigerador buscando quién sabe qué cosa, sólo podía observar su cuerpo, en la forma en cómo se agachaba para buscar, esa cintura, sus caderas, ¡Dios! ¡Me estaba volviendo loco! ¡Cómo cuando una fiera ataca a su presa! ¡Tenía sed, sed ella! Entonces, me acerqué detrás de ella, se sobresaltó al sentir mis manos en su cintura y mi respiración en su oído izquierdo, dejando un beso en su cuello.


  —¿Qué te parece si...almorzamos... otra cosa? —Su piel era exquisita y su olor me envolvía completamente, empecé a llenarla de besos, cada vez se me hacía más difícil aguantar, así que la hice girar cerrando la puerta del refrigerador, fui directamente a sus labios con mis manos aún en su cintura, demostrándole que la necesitaba en ese momento y quería que ella sintiera lo mismo que yo.


  —¿Qué te parece... esto? —Le decía mientras la besaba en su rostro, en su barbilla, su cuello, no podía parar, quería sentirla, que fuera mía y de nadie más. Estaba consciente de qué tal vez no sea el momento, que ella se merece algo mejor pero la necesitaba y mucho, la necesitaba con desesperación, nunca había sentido por otra mujer, lo que siento por ella.


  —¿O que te parece...esto? —Volví a preguntarle encantado con su reacción, besando su hombro esta vez, Caro estaba nerviosa y se sostenía con sus brazos posando sobre mi cuello, su respiración estaba acelerada, sé que tenía miedo pero quería demostrarle, que conmigo estaba segura.


  —René... —Apenas y podía hablarme, claramente se encontraba muy nerviosa, tratando de procesar todo esto.


  —No es necesario, que me digas nada Bonita. —Besé nuevamente sus labios y mis manos bajaron hasta su trasero, la sentí estremecerse con mis manos en su trasero presionándolo sutilmente, invitándole a colocar sus piernas alrededor de mí, la sostuve, la senté sobre de la isla de la cocina. Esto me estaba matando, quería hacerla mía ¡allí mismo! Pero la idea, no era asustarla ni mucho menos que fuese así, quería esto y mucho, quería hacerlo sin prisa, que así ella, también sintiera lo mismo y quisiera esto tanto como yo. Nos separamos por falta de aire, coloqué mis manos firmemente en su cintura, de nuevo apoyando su frente con la mía y ella colocó sus brazos alrededor de mi cuello, con sus piernas aún envueltas a mí.


  —Te deseo tanto Bonita...no sabes cuánto...


  —René...yo...esto es... —Coloqué un dedo encima de sus labios, callándole con un tierno beso en ellos, para luego colocar una mano en su mejilla, donde aún se notaba un poco el moretón, no quería verla así, jamás quisiera verla lastimada, si tan sólo hubiese podido prevenir esa caída. Le di otro beso en esa zona, volví a hablarle, quería que se sienta segura conmigo y que sepa que la cuidaría en todo momento.


  —Sé, lo que quieres decirme amor. Permíteme ser el primero.


  Déjame ser el único. —Me miraba con dudas, su pecho subiendo y bajando, demostrando su respiración acelerada, ¿en qué tanto pensaba? La entiendo ¡sería la primera vez! y eso ¡me encantaba! ¡Sería el primero en su vida! Colocó una mano encima de mi mano, que aún estaba puesta en su mejilla y asintió con la cabeza acercándose, dándome un beso, no podía estar más feliz, ¡ella quería esto al igual que yo! Sonreí entre sus besos, al saber que ella sentía lo mismo que yo.


  —¡Me haces el hombre más afortunado del mudo Bonita! —La besé de nuevo y la acariciaba entre mis brazos, la sostuve guiándonos hasta el dormitorio, traté de esquivar algunos muebles, al llegar cerré la puerta con una pierna, no quería soltarla, sentía como si podría escaparse de mí, quería tenerla para siempre así, entre mis brazos.


  Hice todo sin prisa alguna, ¡el mundo¡ se detuvo para los dos y no necesitábamos ¡nada más! Ella era todo lo que yo quería y querré siempre. Cada vez que la desprendía de alguna prenda, ella temblaba, mientras yo admiraba su cuerpo, ¡era increíblemente hermosa! Debe ser un pecado, ser tan hermosa como ella.


  —Eres perfecta Bonita, ¡me encantas!, ¡me vuelves completamente loco! y me gustaría ser el único que conozca cada rincón de tu cuerpo.


  —¡Y tú a mí René!, sólo contigo quiero aprender a amar, quiero que únicamente tus manos me toquen, que nuestros cuerpos se reconozcan con un simple roce, como lo estoy sintiendo ahora. Quiero hacer el amor contigo.


  
    —Hacer el amor. Sólo contigo Bonita, Te Amo.


    —Yo te Amo a ti. —Retomé las caricias, ya se había convertido su cuerpo entero en una adicción para mí, ella sería mi droga, mi tortura, mi perdición. Nos encontrábamos ya prácticamente sin ninguna prenda, vi que se avergonzó, ¡Dios! ¿Acaso no se da cuenta del bendito cuerpo que tiene? Es escultural y ¡me encantaría gritarle al mundo entero!, que es ella mía. ¡Sólo mía! Aunque suene muy posesivo y egoísta. La amo con total locura.


    —No tienes por qué avergonzarte amor, eres hermosa, eres muy hermosa, ¡eres simplemente perfecta! —Quería conocer cada rincón de su bendito cuerpo, memorizarlo, que vea que ella es todo para mí. Ya en la cama besándola y acariciándola nuevamente, recorriéndola como un pintor recorre su pincel en un lienzo en blanco, me despojé de mi última prenda.


    No sin antes recordar, que no sólo quería demostrarle cuánto la amaba, sino que también quiero cuidarla, ella es mi mundo y pensar que desde pequeña lo era, si nuestros padres no se hubiesen distanciado, ¡estoy seguro!, que ahora mismo estaría casado con esta ¡hermosa mujer!, de la mesita de noche alcancé un preservativo, para colocármelo, luego regresé a mi posición anterior, mi Bonita estaba temblando, no quería que tenga miedo, quería que su primera vez sea con seguridad, con amor y que se sintiera cómoda.


    —No tengas miedo amor, te cuidaré en cada momento, quiero que disfrutes, pero si quieres parar sólo dímelo.


    Me miró un instante, cerró los ojos y volvió a abrirlos, acercó sus manos a mi cuello, me besó dándome a entender que no quería que me detuviera, me dijo susurrando:


    —Sólo Contigo... —Está también sería mi primera vez. Efectivamente. Pues había tenido sexo, con las mujeres que habían pasado por mi vida, más nunca hice realmente el amor como ahora. Caro es todo para mí, es mi mundo y mi vida, daría todo lo que fuese necesario por ella.


    Creo que nunca me saciaré de ella, luego de amarnos completamente, juntos llegamos al clímax, terminamos al mismo tiempo, al salir de ella, había hecho un pequeño gemido de dolor, sentí que la había lastimado, pero me dijo que no fue nada, me disculpé por si haya sido un poco bruto, pero ella sólo me besó como si yo también fuera una clase de droga para ella, luego de eso ella escondió su rostro en mi cuello, sentía que no quería salir de allí.


    —¿Amor estás bien? ¿Te hice daño? Sólo dime Bonita, si —Me interrumpió de inmediato, levantó su rostro para mirarme.


    —Estoy bien mi amor, esta ha sido... ¡la experiencia más bonita de mi vida!...gracias mi amor.


    —El que debe de agradecerte soy yo princesa, por permitirme ser el primero. Y cómo te dije, sólo quiero ser el único, por lo que reste de vida.


    —El único mi amor...Mmm...¿René?


    —Dime amor.


    —Es...es normal... ¿Qué me duelan un poco...las piernas? —Volvió a bajar su rostro, esta vez en mi pecho, su inocencia era para seguir comiéndola a besos, ¿cómo puede ser tan tierna? No quiero que tenga vergüenza en esa situación, sólo que se sienta completamente libre de disfrutarlo.


    —Un poco princesa, es porque estabas un poco nerviosa —Hice que mirara, estaba un poco cansada la besé y le hablé nuevamente.


    —Nos ducharemos, te pondré una ropa cómoda y dormiremos, debes descansar Bonita. Cualquier duda que tengas, no sientas vergüenza en preguntármelo princesa, me encantaría poder enseñarte todo lo que sé.


    —¿N-Nos bañaremos juntos?, ¿puedo preguntarte cualquier duda? —Su ingenuidad e inseguridad me hicieron sonreír, en verdad ¡soy el hombre más afortunado del mundo! Sé qué tal vez quiera su espacio después de esto. Todo es nuevo para ella, así que la respetaré.


    —¿Qué te parece?, si lo haces tú primero en lo que yo te espero aquí ¿si princesa? Y cualquier duda sin importar que, me lo dices ¿de acuerdo?


    —Me parece perfecto. ¡De acuerdo! —Se envolvió con las sábanas dirigiéndose al baño, sabía que aún no estaría preparada para seguir con todo esto y necesitaría un poco espacio, busqué una de mis remeras para ponérsela al salir, para que durmiera cómoda a mi lado, acomodé la cama, cambié las sabanas y esperé a que salga. Luego de unos minutos, abrió un poco la puerta del baño pidiéndome que le pasara su ropa, saqué de su maleta ropa interior, pasándole con mi remera para que se lo pusiera, luego salió vestida.


    —¿Esto te parece cómodo?¿Quieres que sólo tenga puesta tu remera?


    —Te queda perfecto amor.


    —Eres ¡un tramposo!


    —No...Sólo te dije ropa cómoda y está, en definitiva ¡lo es! —Ella sonreía con su pelo húmedo, y eso la hacía ver aún más sexy. Me acerqué a ella, la besé en los labios metiendo mis manos debajo de la remera, ¡Dios!, la haría mía nuevamente en este instante, pero debía parar ahora o la asustaría si seguía así, como un desesperado por saciar mi sed con su cuerpo, besé su frente y me separé de ella .


    —Ahora mi turno amor, ¡no te duermas sin mí!


    —De acuerdo... —Vi que se metió a la cama tapándose, fui a ducharme llevando un pantalón, para colocármelo luego y al cabo de unos minutos ya estaba listo.


    Salí del baño, desde la puerta observando a Caro, estaba de espaldas su respiración era lenta, relajada, me acerqué a ella y me di cuenta que estaba dormida.


    Mi princesa se había quedado dormida abrazando la almohada, me metí a la cama, la atraje hacia a mí, Caro dio vuelta, se acomodó entre mis brazos colocando su cabeza sobre mi pecho y abrazándome. Hice lo mismo, la abracé y cerré los ojos dejándome llevar por el sueño.


    ¡Disfrutando del mejor día de mi vida!, al lado de la mujer que amo.


    


    


    

  


  


  


  Capítulo 32


  


  René


  


  Me había quedado dormido abrazando a Caro, desperté dándome cuenta, que ya era de tarde y recordé que teníamos que ir a su casa, me quedé observándola, acariciando su pelo, ¡es tan hermosa! Se ve como un ángel, es ¡mi ángel!, quisiera que siempre estuviéramos así. Me acostumbraría a pasar el resto de mi vida con ella, así abrazándola, acariciándola, besándola, amándola. No podía dejar de mirarla, se inquietó un poco, la acobijé mejor con las sábanas y salí de la cama sin despertar a Caro.


  Llamé a Leo, diciéndole una pequeña mentira, que estaríamos con mi madre y mañana pasaremos por su casa, luego de eso me quedé pensando, en que tuve una de las mejores experiencias con la mujer que amo, ¡la única mujer que amaría el resto de mi vida! Decidí preparar una rica merienda, pues estoy seguro de que Caro despertaría con mucho apetito, como lo estoy yo ¡en este momento! Pues no alcanzamos a almorzar. Prepararé una merienda y lo compartiré con ella, así comeremos ¡juntos! Luego de esto iré a despertarla, ¡me encantaría poder despertarla cada mañana!


  Luego de unos minutos preparando todo para merendar, que consistía más bien, en jugo de cartón, café, sándwich, pan con mermelada, si lo sé, ¡soy un desastre! ¿Pero que podía hacer? No tengo nada en mi cocina y quiero sorprenderla con algo que ¡yo mismo le preparé!, puede que sea estúpido pero al menos la intención es lo cuenta ¿no? Al menos eso espero. Voy a la habitación, veo que Caro sigue dormida, me acerco a ella y la beso en todo el rostro para terminar en sus labios.


  —Despierta Bonita...ya es de tarde princesa.


  —Mmm... —Ella solo se mueve un poco entonces, la vuelvo a besar para que despierte y así merendemos juntos.


  —Anda Bonita, despierta, ya es la hora de la merienda y no has almorzado nada. Vamos.


  —Mmm...Me gustaría despertar así...siempre. —Caro aún tiene los ojos cerrados y con su voz adormilada. ¡Dios!, ¡es aún más sexy! Debo controlarme, debo controlarme, debo controlarme, es lo que últimamente creo será mi mantra, porque con Caro me siento hambriento ¡y no precisamente de comida! ¡Es realmente increíble! Me encanta, ¡me enloquece en todos los sentidos!


  —Pues...a mí me encantaría que despertaras junto a mí ¡siempre mi amor!. ¡Vamos! Levántate dormilona, ¿si te acuerdas que debíamos de ir a tu casa?


  —¡Oh por Dios! ¡Mi casa!, Mamá y Leo ¡nos deben de estar esperando!, ¡Debo cambiarme! René muévete, ¡es tardísimo! ¿Qué horas son?, ¿Porque no me despertaste antes? —Se había despertado de golpe, era muy gracioso, la forma en que preguntaba todo, daba vueltas de aquí para allá en la habitación, con una mano en la cabeza, pensando en que hacer primero, si cambiarse o salir así como estaba. —¡¿De qué te ríes!? ¡Ayúdame!, ¡no encuentro mi ropa! —Me acerqué a ella para tranquilizarla, decirle que ya no era necesario ir a su casa y así poder tenerla conmigo, ¡toda la noche! ¡Me encantaría poder repetir lo de esta siesta! Para qué negarlo, pero no quisiera que Caro crea que solo pienso en eso y asustarla, no quiero que sienta que la estoy presionando, así que iré con mucha calma, en todo lo que tenga ver con esto.


  —Bonita tranquila, no iremos a tu casa. Ya llamé a Leo disculpándome. Quedamos en que mañana estaremos ahí, ahora tranquilízate y acompáñame, que te preparé ¡una sorpresa!


  —¿Qué le dijiste a Leo? ¿No se molestó?


  —No te preocupes, le dije una pequeña mentira y no, no se molestó.


  —¡Qué bueno! Entonces... ¿me preparaste una sorpresa?


  —¡Sí, ven! Espero te guste. Bueno, no es algo que diga que es lo máximo. Pero...quería poder sorprenderte...


  —¡Estoy segura que me encantará!


  


  Caro


  Sentía besos en todo el rostro, creí que estaba soñando, pero luego volvió a pasar lo mismo y al escuchar la voz de René, recordé todo lo habíamos pasado esta siesta, entonces le dije que me encantaría despertar siempre así, lo cual era verdad. Fue la mejor experiencia de toda mi vida y lo más hermoso era, que había sido con el hombre que amo, con el único hombre que lo volvería hacer, elegir una y otra vez.


  No me arrepiento de nada, absolutamente nada, lo único que me gustaría tener, es un poco más de experiencia en esto, pues cuándo él me había dicho para ducharnos aún sentía vergüenza, y dolía un poco entre mis piernas pero nada de cuidado, necesitaba un poco de espacio para procesar todo lo que habíamos hecho. Creo que supo entenderme a la perfección, me dio mi espacio y me sentí segura a su lado, sin ningún tipo de temor, tanto que con el sueño ganado, me quedé dormida esperándolo.


  Cuándo me despertó así, a besos, me enamoré aún más, realmente no lo esperaba y él me miraba de la misma forma que antes de hacerlo. Es lo que me más le agradezco, pues creí que no me vería de la misma forma, como si fuera lo más hermoso y valioso que haya en su vida. Me llevó hasta la cocina y vi la mesa llena de pan, café, mermelada, sándwich, leche, tostadas ¡un poco de todo! ¡Y un florero con unas cuantas flores! ¡Era muy bonito todo! Y lo mejor, ¡lo había hecho para mí! ¡Él mismo! Es lo que realmente valoro y no se compara con ¡nada!


  —¿Amor preparaste todo esto para mí?


  —Si princesa, sé...que no es la gran cosa... pero...


  —¡Me encanta! ¡Todo! ¡Muchísimas gracias! ¡Muero de hambre! ¡Gracias! ¡Gracias! ¡Gracias! —Empecé a dar saltitos y llenarlo de besos, me había sorprendido con su detalle y se lo agradecía sinceramente, ¡fue un detalle muy hermoso de su parte!


  —¿Merendamos?


  —¡Si! —Nos sentamos y apenas lo hicimos René se encargó de darme en la boca todo lo pudiera ingerir. ¡Era muy romántico! No sabía de su lado tan amoroso. ¡Y me encanta! ¡Me fascina todo de él! ¡Estábamos muy a gusto los dos!


  Cosa que creí, que sería diferente luego de haber hecho el amor, René me ha sorprendido por completo. ¡Y en el mejor sentido!


  —¡Me has sorprendido! Gracias. ¡En verdad gracias por todo esto amor!


  —Bonita, ¿por qué me agradeces? Hubiese querido sorprenderte con algo mejor, pero debo de ir de compras, cómo te habrás dado cuenta, la cocina está vacía. —Reí ante su comentario pues era totalmente verdad, René no posee nada comestible en su cocina.


  —No me refería a eso amor.


  —¿Entonces?


  —Me refiero a...gracias por...por ser el mismo, por mirarme del mismo modo, por tratarme mejor, por demostrarme que aún me quieres...y...


  —¡Te amo princesa! Y escúchalo muy bien, nunca dejaré de hacerlo. ¿Creíste que por haber hecho el amor te miraría diferente? ¡Pues déjame decirte que sí! Es verdad, ahora te veo no sólo como la mujer que amo. Sino como la única mujer, que quiero en mi vida y eres la persona ¡más valiosa que tengo! Eres única princesa y si antes te amaba ahora, ¡te amo con completa locura Bonita!


  —René... me haces amarte ¡cada vez más! ¡Me has hecho la mujer más feliz del mundo!, ¡Te amo amor! ¡Te amo mucho!


  —Yo a ti Bonita. Y lo que hicimos esta siesta fue la demostración de nuestro amor. No quiero que te avergüences de ello, y menos que creas que por eso yo dejaré de amarte o mirarte de otra manera que no sea con amor. ¡Al contrario! ¡Te amo! ¡Y te amaré cada día más! —René me estaba derritiendo con cada palabra suya, lo único que pude contestarle en ese instante fue con un beso. Me senté encima de él y lo besé como si mundo se acabara en ese instante. Él me hace completamente feliz y lo amo. ¡Lo amo! ¡Lo amo!


  Así pasamos una tarde maravillosa. Entre besos, comida, pláticas, besos, risas y ¡más besos. Era el mejor día de ¡mi vida! ¡Y era al lado, del hombre a quién amo! De vez en cuando se le iba manitas a René, con algunas caricias, pero no se propasaba y eso me encantaba por completo. ¡Él me estaba cuidando! ¡Y demostrando que realmente me ama! ¡Lo pasamos muy bien!


  Y... no...No piensen mal. Esa noche ya no hicimos más de eso, sólo vimos una película, pedimos pizza para cenar, charlamos un poco más sobre cómo estamos muy felices ahora mismo y así terminó nuestra noche.


  Fuimos a su dormitorio, nos acostamos en la cama, no lo niego, hubo millones de besos y muchísimas caricias, casi nos pasamos, de vez en cuando la temperatura subía, claro era entendible la situación pero René supo esperarme, darme mi espacio por sobre todo, nos quedamos dormidos, el acariciando mi pelo y apoyada en su pecho.


  


  


  


  Capítulo 33


  


  René


  


  Despertar al lado de Caro, abrazado de ella, era como estar en la gloria, siempre me detendría a observar cada detalle de su rostro, los gestos que hace al dormir, cómo sonríe inconscientemente, como me abraza, el calor de su piel, todo era un perfecto deleite para mí y algo que memorizaría por siempre, no quiero perderme nada de ella, quiero conocer hasta el último pensamiento de su cabeza, acariciar su pelo hasta que se quedara dormida se había vuelto uno de mis mayores placeres en mi vida. Quería despertarla para verla directamente a esos ojos tan profundos que solo saben transmitir amor, pero era mejor que la dejase descansar, así que opté, por dejarle una nota encima de mi almohada y no se enfadará al encontrarse sola cuando despertará.


  Debía de reunirme con Leo, para poner en su lugar a Melissa, habíamos quedado en que le impondríamos una denuncia y la desvincularía de la fundación cosa que mi madre ya se encargó, apenas se enteró de lo sucedido. Ya me encontraba en la oficina de Leo, su secretaria me dijo que en unos minutos estaría por aquí, así que mientras lo esperaba, envié un mensaje a Caro, así saber si ya había despertado, lo cual me había confirmado a los pocos minutos, que efectivamente ya se había despertado. Lo único malo de ese mensaje: decía que estaba acompañada, y la compañía que tenía, luego de la cena de ensayo de bodas de Sebas, me había instalado una duda en el interior, pensando en que si era realmente un verdadero amigo. Nada más que Josh.


  —¿Por qué es cara cuñadito? ¿Peleaste con Caro?


  —No, no es eso. Me acaba de decir que estaba acompañada y...


  —¿Estás celoso? ¿Es eso...? ¿O me equivoco?


  —No...Bueno si, no podría negarte eso pero...lo que no me termina de gustar, es que esté acompañada de Josh.


  —¿Josh? ¿Uno de tus amigos? He oído de él por Sebas, porque sé que tanto Mike como él son amigos en comunes, pero solo conozco a Mike, así que...no sé ¿qué puedo decirte?, ha venido aquí algunas veces a hacer negocios con Sebas.


  —El problema es...que...en la noche de ensayo de la boda de Sebas, él me dijo que le gustaba tu hermana. Y me lo dijo como si yo sé le hubiese robado algo, porque según él, me había comentado que le gustaba y que quería conquistarla, pero le arrebaté esa oportunidad al ponerme de novio con Caro. ¡Cómo si yo fuera una mala persona! Eso me descolocó por completo, creí que él era un amigo verdadero y es por eso que no me gusta, que este con Caro.


  —Y más sabiendo que gusta de ella, ¿no? Yo estaría igual créeme, te entiendo, pero antes hablaría con quién se supone es mi amigo, así sabría sus verdaderas intenciones y luego tomaría las precauciones necesarias.


  —He intentado hacer eso, pero ha estado evadiendo mis llamadas y ahora por Caro, me entero que fue a mi departamento y es lo que me está incomodando. Tampoco quiero asustar a Caro, diciéndole cosas infundadas sólo por diferencias, entre quien creo que es un amigo.


  —Te entiendo, si tuviera la misma oportunidad que tú, no permitiría que nadie se le acercara.


  —Hablas cómo si...cómo si hubieras dejado ir, a la mujer que amas.


  —¡Lo hice!, dejé ir a la única mujer que valía la pena en mi vida. Y lo hice creyendo, que le hacía bien, pero...sólo le causé daño.


  —No sé qué decirte...no esperaba esto, ¡vaya! Yo...pensé que tú, habías estado enamorado de una mujer que te engañó, disculpa es...que...Caro me dijo una vez que, quería volver a verte feliz y me contó eso.


  —Si...fue así. Luego tuve la oportunidad, de estar con la persona correcta y la deje ir.


  —¿Caro no sabe eso? ¿No? Sino...


  —No, nadie lo sabe René. Espero esta conversación quede aquí entre nosotros. La mujer de quién te hablo, es muy cercana a Caro y no quiero que sepa, que su hermano fue un poco hombre, al dejar ir a la única mujer, por la cual valía la pena luchar.


  —No le diré nada, no te preocupes. Bueno, empecemos con lo acordado.


  —Si, me parece bien.


  —Antes permíteme llamar a Josh, si responde, necesito saber ¿a qué fue?, a mi departamento y ¿porque está con Caro?


  —De acuerdo.


  


  Josh


  Luego de saber, que la mujer que me gustaba era novia de uno de mis amigos, pensé mucho en cómo hacer para acercarme a ella. No me detendría, por nada ni por ¡nadie! Mucho menos por René. ¡Si! fue mi amigo. Pero siempre ha sido él, ¡primero en todo! Desde que estudiábamos juntos, las mejores notas, el más popular, las chicas más bonitas, siempre estaba él, por encima de mí, esta vez no lo permitiría. Y aún más, que por ¡su culpa!, mi hermana terminó distanciándose de la familia. ¡Pero su éxito se acabaría! Así que...pensé... En seguir fingiendo que seguía siendo su amigo, acercarme a Carolina y sacarlo del medio a él, ya tenía un plan trazado, en el cuál no me importaría en absoluto culpar a otra persona, pero ya se irá dando poco a poco.


  Ahora, lo primero era ir a presentarme junto a él, fingir que todo había sido culpa mía y hacerle creer que me disculpaba. Así que, voy entrando al edificio dónde vive, toco la puerta de su departamento, esperando encontrarlo, lo que no pensaba era en encontrarme, con la mujer que no sale de mi cabeza y la llevó hasta en mis sueños libidos. Mejor suerte, ¡no podría estar teniendo! ¡Mi oportunidad se presentaba como anillo al dedo!


  —¡Oh! Hola Josh, ¿qué tal?


  —¡Hola! Todo bien, ah... ¿no sabía que te quedabas aquí?


  —Ahm... ¡larga historia! ¿Pero qué te trae por aquí?


  —Venía, para hablar con René pero... ¡me alegra verte!


  —Gracias. René no está, pero si quieres... ¿me podrías acompañar a buscarlo?, ¿qué dices? Justo iba a eso. Quedamos en vernos hace unos instantes.


  —¡Perfecto! Entonces...te acompaño.


  —Si, sólo... que... tengo un pequeño inconveniente...


  —Dime ¿necesitas algo?


  —No tengo mi coche y...pensaba llamar a un taxi para ir junto a René, es que habíamos quedado en que hablaríamos juntos con su madre.


  —¡No se diga más! Yo te llevo. Traje mi coche y con gusto te llevaría, a donde me pidieras. —Si supiera, que con sólo una sonrisa suya me desarmo completamente y la llevaría hasta ¡el mismísimo infierno¡, si así me lo pidiera, con sólo estar cerca de ella, aprovecharía cualquier oportunidad, así que la tomé de la mano, sin dejar que dijera nada, la llevé hasta abajo guiándola hasta el coche, abrí la puerta para ella y deje que entrará, en lo que rodeaba el auto mi teléfono empezó a sonar, le hice una seña a Caro para que me esperara unos minutos, mostrándole que tenía una llamada. Una llamada interesante, nada más y nada menos, que de la ex de René, vaya que ¡si estaba de suerte!


  


  René


  —Josh sigue sin atenderme el teléfono, esto es raro.


  —No te preocupes, mira deja yo llamo a Caro, así sabremos si está bien y qué pasa con ese amigo tuyo.


  —Está bien.


  —¡Mierda! Dejé mi celular en el auto, voy por el y vuelvo.


  —Aquí, espero. —En lo que Leo fue a buscar su celular, yo estaba muy inquieto, así que decidí llamar a Caro. Por suerte, me había atendido el teléfono.


  —¡Hola amor!, ¡Me dejaste sola esta mañana!


  —Hola Bonita, no quería despertarte estabas tan hermosa durmiendo así —su tono era de reclamo y la entiendo.


  —¡René!, Eso no se vale, ¿te despiertas antes que yo para verme dormir? —Al menos estaba más tranquilo, reí ante su pregunta para luego contestarle.


  —Y lo haría todas las veces que pueda Bonita, te llamaba porque estaba preocupado por ti amor, ¿está todo bien?


  —Si, Josh me llevará a tu oficina, así podremos reunirnos con tu madre. ¿No te parece bueno? Él vino para hablar contigo, pero le dije que justo estaba saliendo, para ir junto a ti y tu madre, se ha ofrecido a llevarme.


  —Muy conveniente de su parte...


  —¿Conveniente?


  —No, no me hagas caso Bonita, entonces ya salgo para allá, me avisas si necesitas algo, ¿sí? Cualquier cosa. Una sola llamada tuya y sabré que necesitas algo.


  —René, ¿estás bien? No pasa nada amor, yo estoy bien. Aguardo a Josh, en lo que termina de hablar por teléfono, creo que es su novia porque prefirió un poco de privacidad para hablar.


  —Si está todo bien, no te preocupes Bonita. Nos vemos en la oficina, ¿de acuerdo?


  —¡Te amo!


  —Y yo a ti Bonita, ¡te amo! —Debo de hablar con Josh, para saber realmente sus intenciones, si no son buenas, será mejor tenerlo cerca. ¡Esto no me estaba gustando para nada! Será mejor que me adelante para la oficina, no estaré tranquilo hasta tener de frente a Caro. Desde que me dijo que estaba con Josh, algo en mi se ha inquietado y no me gusta lo que sentía.


  —¿Todo bien? Ya tengo mi celular, se cayó bajo el asiento del auto, no lo encontraba.


  —Ah... si, ya hablé con Caro, creo que debemos seguir con esto luego Leo. Estaré más tranquilo si ya me reúno con Caro.


  —¿Pasa algo malo?


  —No, es sólo que Josh se ofreció a llevarla y como dices, es mejor que vea las intenciones de él, hasta no estar con Caro y luego hablar con él, no estaré tranquilo. Desde que me dijo que estaba con él, no he podido dejar de sentir algo de... inquietud. Mira, no quiero preocuparte, no me hagas caso, te aviso apenas este con Caro ¿sí?


  —De acuerdo, pero si pasa algo malo me avisas, ¿estamos?


  —Estamos. —Dejé la oficina de Leo, para ir a encontrarme con Caro y mi madre, a solucionar lo de Melissa. Al menos eso, trataba de mentalizarme y dejar de pensar algo negativo. Pues también debería de hablar con Josh.


  


  Josh


  Está llamada había sido, ¡más que magnífica!, no dejaré que esa loca le haga daño a la mujer que me importa. Pero la utilizaría a mi favor. Para destruir a René. Quedamos, en que nos reuniríamos para hablar mejor, luego de colgar el teléfono. Subí al coche y seguí con mi propósito.


  —¿Está todo bien?, ¿Era tu novia?


  ¡Oh disculpa!, no quiero ser una molestia, es que te veías muy feliz con esa llamada.


  —No, no tengo novia Caro. Pero si, la llamada era algo que... podría decirlo...algo, que me esperaba.


  —Entonces, ¿fueron buenas noticias?


  —¡Muy buenas!


  —Josh...Podríamos... pasar antes por un café, ¿qué dices? ¿Si? Es que, no me dio tiempo de desayunar, será sólo comprarlo y seguir nuestro camino. ¡Lo prometo!


  —¡Claro!, me dices por dónde y ¡compraremos café!


  —¡Gracias! —Haremos preocupar un poco a René. Hoy, ¡definitivamente estaba de suerte! Acompañar a la mujer, que ¡me encanta! Poner de nervios a mi querido amigo y negociar con la loca de su ex. ¡Más que perfecto! Ya quiero ver su cara, cuando lleguemos y vea que sólo paramos por un café.


  


  


  Capítulo 34


  


  Caro


  


  Me había despertado y no encontraba a René por ningún lado, me fijé en una nota encima de su almohada, dónde se disculpaba, por no despertarme y que me esperaría para vernos en su oficina. Con una encantadora firma que decía: "Te Amo". Me fijé en la hora y me di cuenta que se estaba haciendo un poco tarde, salté de la cama, dirigiéndome al baño, luego de varios minutos, estuve lista para ir junto a René.


  * Nota mental: ¡pedir taxi y luego comprar café, para desayunar!


  Estaba terminado de ordenar mi bolso, para salir cuándo escuché que golpearon la puerta. La abrí encontrándome, con uno de los amigos de René. No había tenido la oportunidad de tratarlo y no quiero que crea que soy una persona engreída. Pese a que él, tampoco fue muy agradable en la cena de ensayos, me había incomodado su comentario, pero al fin y al cabo es amigo de René, no creo que sea una mala persona.


  —Hola Josh, ¿qué tal?


  —¡Hola! Todo bien, ah... ¿no sabía que te quedabas aquí?


  —¡Oh...no, no ¡larga historia! ¿Pero qué te trae por aquí?


  —Venía para hablar con René pero... ¡me alegra verte!


  —Gracias. René no está pero si quieres...Ahm... ¿me acompañas a buscarlo? ¿Qué dices? Justo iba a eso...


  —¡Perfecto! Entonces...te acompaño. —La idea no estaba mal, después de todo no podía ser grosera y echarlo así sin más del departamento, había un pequeño inconveniente estaba sin vehículo y no sabía cómo decírselo. No creo que se moleste, por lo que estoy por decirle... al menos eso espero, tampoco creo que sea un delito o este mal.


  —Si, sólo...que...tengo un pequeño inconveniente.


  —Dime, ¿necesitas algo?


  —No tengo mi coche y pensaba llamar a un taxi, para ir junto a René, es que habíamos quedado en que hablaríamos juntos con su madre. —Hablé lo más rápido posible sin pensar en la vergüenza, de seguro creería que soy una aprovechadora, por pedirle eso. Y si lo decía pausadamente me sentiría peor. Aún más porque no sabía si esto estaría bien.


  —¡No se diga más! Yo te llevo. Traje mi coche y con gusto te llevaría, a donde me pidieras. —¡Qué bueno!, por lo menos no se molestó. Creo que le causé buena impresión, estaría bien ¿no? Pues, después de todo es amigo de René, de seguro seguiremos frecuentando. —Sin esperar más, me arrastró literalmente, sin poder protestar hasta su vehículo, no dije nada lo agradecí en silencio, pues de por sí la vergüenza seguía consumiéndome. Tal vez sólo debía irme taxi y no incomodarlo, no lo sé.


  Cuándo me metí a su coche, recibió una llamada y me hizo un gesto de espera, no tuve inconveniente por cómo atendió su llamada, supuse que era su novia, se lo notaba muy feliz. Así que mientras él hablaba, yo lo esperaba, justo en ese instante me llamó René, hablamos un poco, parecía estar preocupado, pero luego me dijo, que en breve ya estaría por su oficina y nos despedimos. Josh terminó con su llamada y subió a su auto con una sonrisa en el rostro, ¡me encantaba ver a las personas enamoradas! ¡Cómo yo lo estoy de René! ¡Es bueno poder compartir la alegaría!


  La curiosidad me había ganado.


  Tampoco es que quisiera ser una entrometida.


  —¿Está todo bien?, ¿Era tu novia?


  ¡Oh disculpa!, no quiero ser una molestia, es que te veías muy feliz con esa llamada.


  —No, no tengo novia Caro. Pero si, la llamada era algo que... podría decirlo..., algo que me esperaba.


  —Entonces, ¿fueron buenas noticias?


  —¡Muy buenas! —¡Vaya creí que era su novia! ¡Que indiscreta! ¡Soy una curiosa de lo peor! Pero bueno, por lo menos fueron buenas noticias. —¡Uy!... no, ahora mi estómago me hablaba recordándome, que no había desayunado y aún estaba con la medicación ordenada por Mike, tenía que alimentarme para no terminar de nuevo en el hospital por tonterías.


  —Josh...Podríamos... pasar antes por un café, ¿qué dices? ¿Si? Es que no me dio tiempo de desayunar, será sólo comprarlo y seguir nuestro camino. ¡Lo prometo!


  —¡Claro!, me dices por dónde y compraremos, café.


  —¡Gracias! —Es bueno saber que los amigos de mi novio, son muy buenas personas. ¡Mike y Josh son excelentes personas! Fuimos a la cafetería cerca de la oficina de René, nos bajamos un rato a pedir lo que quería de desayunar. Josh ha sido muy amable, desde que salimos del departamento. ¡Hasta se ofreció comprar mi desayuno! Tal parece que nuestros teléfonos, estarían sincronizados para ataques de llamadas. No podía contestar, estaba con el café caliente en una mano y en la otra un croissant. Devolvería luego la llamada, y si era René pues lo vería en unos minutos pocos minutos. Josh tampoco pudo contestar el suyo.


  —¡Vaya! ¡Tal parece que hoy, nos quieren hablar!


  —¡Si! No te preocupes, mejor vamos a ver una mesa así desayunas, pude escuchar el ruido de estómago. ¡Creo que hasta un león era más silencioso!


  —¡Oye! ¡No te burles!, ¡Eso es vergonzoso! Ahm... creo que es mejor comer por el camino, ¿no crees?


  —¡Anda vamos! ¡Es solo una broma! Nada de comer por el camino, vamos a aquella mesa. Debes de desayunar en forma. ¡Vamos! No pasa nada por pasar unos minutos más. —¡Dios! ¡Qué vergüenza!, Él lo toma como broma, riéndose de mí, pero fue un total bochorno, aunque Josh tiene razón en algo, unos minutos para desayunar tranquila, no está nada mal. Nos sentamos y yo solo sentía vergüenza, si bien Mike es más cercano, podría decir que Josh podría ser igual, es bromista y tiene muy buena predisposición, lo noto sincero y no fue incómodo esta vez, cómo cuando lo conocí. Aunque no me sentía con tanta confianza aún, como lo haría con Mike.


  —No sientas vergüenza. ¡Fue solo una broma! Te ves...muy tierna... así. ¡Oh! Disculpa, ¡disculpa!, no quise incomodarte.


  —No...Discúlpame a mí, siento vergüenza por-


  —¡Venga! ¡Vamos olvídalo!, mejor desayunemos.


  —De acuerdo, gracias Josh.


  —No tienes porqué.


  


  René


  Ya estaban tardando demasiado, del departamento hasta aquí no es mucho el trayecto. ¡Debieron de haber llegado antes que yo inclusive! Y Caro ¡no contesta mi llamada!


  —¿Hijo pasa algo? Te ves preocupado, no me escuchaste entrar, si es por lo de Melissa, venía a decirles que oficialmente, ya no forma parte de nuestras vidas. Y quiero darles una noticia maravillosa a Caro y tú, cuando estén juntos. ¿Dónde está ella?


  —Hola mamá, no es nada, si...me gustaría saber dónde está Caro, debió de haber llegado, ya hace un rato.


  —¿Se pelearon?


  —¡No! No, nada de eso mamá, es sólo...que...aún no llega y me preocupé, es todo.


  —¡Ay hijo! Así es el amor, de seguro llega enseguida. Ya vez que a veces el tráfico, ¡es horrible!


  —Si...puede que sea eso.


  ***


  Minutos más tarde...


  


  Caro


  —¡Hola!, Teresa, disculpa el retraso. Amor disculpa, es que te-


  —¡¿Por qué tardaste tanto Carolina?!


  —René, Teresa. ¡Buenos días! Disculpen me robé, por unos minutos a Caro, espero no les moleste.


  —¡Josh! ¡¿Seguías con él Carolina?! ¿Por eso no me contestabas? ¿Por eso tardaste? ¡Respóndeme!


  —René... ¿qué te pasa?


  —Hijo, ¿por qué te pones así?


  —No entiendo, por qué te alteras amigo, sólo nos detuvimos a que Caro desayune algo, ¡no tiene nada de malo un desayuno! Y yo le dije que era mejor que desayunará tranquila, que por el camino, porque ella quería venir ya.


  —No es necesario que lo expliques Josh, ¡René no tiene derecho a comportarse de esta manera!


  —¡¿Qué no tengo derecho?! ¡Por favor, Carolina!


  —¡Hijo!, ¡Será mejor que te calmes!, los dejamos solos, es mejor que hablen a solas, por un momento, ¿me acompañas Josh?


  —Si, está bien.- No sé por qué René, estaba tan molesto, ¡me gritaba delante de su mamá y su amigo! ¡Cómo si hubiésemos hecho algo malo! Solo estábamos desayunando, ¡¿qué tiene eso de malo?! ¡Por Dios!, fue un simple desayuno. ¡Nada más!


  —¡¿Por te pones así?! Sólo me retrasé, porque quería desayunar, y Josh me acompañó porque él también quería venir a verte.


  —¡Josh! Es acaso, ¡¿no te das cuenta?!


  —¡Deja de gritarme! De lo único que me doy cuenta, es que desde que llegué, me has gritado, ¡acusándome de algo! Y ni siquiera sé de qué, o ¿por qué? ¡¿No entiendo por qué te pones así?! Josh fue a buscarte, a tu departamento y no estabas. Entonces le dije, que justo venia para acá y me acompañó. ¡Nada más! No pude desayunar a tiempo, entonces desayunamos antes de llegar aquí. ¿Qué tiene eso de malo? ¡¿Por qué te molesta tanto?! —¡Mierda! ¡No quería llorar! ¡Y ya lo están haciendo! René no tenía por qué gritarme de esa manera. Ni siquiera, tiene alguna razón del porqué ponerse así. Como si le hubiera engañado con su amigo. ¡Está siendo injusto! ¡Fue solo un maldito desayuno!


  —No sé por qué, estás así René. Pero no tenías derecho, a gritarme así, delante de tu mamá y-


  —Perdóname, perdóname Bonita, yo...yo no quise... ¡no llores! Por favor, ¡perdóname! Perdóname mi amor. Estaba muy preocupado cuándo llegué, y aún no estabas, llamé a tu celular y no me contestabas...yo...


  —Eso no te da derecho, a que te pongas de ese modo. —Genial ya estaba hipando por las lágrimas, pero es que se sentía tan mal que el hombre que quiero, me haya gritado así, delante de su mamá, además también estaba su amigo, sé que no le respondí, pero era sólo porque no podía, no porque haya estado haciendo algo malo. René se acercó a mí, me envolvió en sus brazos y no quería llorar aquí, no era el lugar para que toda su empresa sepa que estábamos discutiendo. No correspondí a su abrazo, me alejé de él.


  —Creo...creo, que es mejor que me vaya con tu mamá... luego iré a tu departamento...yo..


  —¡No!, ¡perdóname! Yo no quise gritarte, ¡te lo juro! Me preocupé por ti Bonita, creí que te había pasado algo malo.


  —¡Sabias que estaba con tu amigo René! Llego y lo único qué haces es gritarme, como si hubiese hecho algo malo, ¡con tu amigo! ¿No te das cuenta? Lo diste a entender de esa forma. ¿Qué clase de mujer, crees que soy?


  —¡No!, ¡No! ¡No quise decirlo de esa forma! ¡Te juro! Me desesperé, porque no llegabas. Yo no quise ofenderte Caro, créeme ¡por favor! ¡Sé quién eres! No quiero que peleemos, por esto, ¡perdóname!


  —Es mejor que hablemos, después, no aquí...me voy a hablar con tu madre, nos vemos luego. Y deberías de disculparte también con tu amigo, él sólo me hizo un favor.


  —No, Caro. No puedes irte ¡así! Escúchame.


  —¡No! Escúchame tú René. Estamos en tu oficina, será mejor que hablemos luego. —Salí de la oficina de René, muy dolida, por cómo se había comportado, me dirigí junto a Teresa, le dije a Josh que podía ir junto a René, si aún quería hablarle. Él, se preocupó al verme con los ojos llorosos, al igual que Teresa. Pero les dije, que no era nada de qué preocuparse. Así que dejamos a Josh con René, mientras Teresa y yo fuimos junto a Mike, porque él ya había quedado en presentarnos al futuro doctor de la fundación.


  


  Hablamos en todo el camino con Teresa, ella también se había sorprendido, por la reacción de René, pero me dijo que en verdad lo notó muy preocupado por mí, está mañana. Tal vez...los dos, exageramos un poco, si él me hubiese hablado con calma, yo entendería su postura. Pero sólo me gritó y parecía estar acusándome, como si le hubiese ¡engañado!


  Teresa, me convenció de que lo mejor era hablar y aclarar todo, que las peleas o discusiones en las parejas son normales.Así que, haberlo hablado con ella, me tranquilizo bastante. Se ofreció a llevarme de regreso al departamento, pues ella estaba con su chofer y por el momento, aún sigo en el departamento de René, creo que es momento de regresar a mi casa.


  Por más que arreglemos las cosas, entre René y yo, no puedo seguir viviendo en su departamento, creo que no debí de aceptar eso, desde el principio.


  Ojalá podamos hablar bien, sin discusiones.

  


  


  


  


  Capítulo 35


  


  René


  


  —¡No debiste hablarle así a Carolina! Sólo la llevé a que desayunará.


  —¡Lo has hecho a propósito!, ¿No es así? ¡Dímelo!


  —¡Suéltame! Que seas un idiota y no sepas tratar a tu novia, ¡no es mi culpa!


  —¿Es para eso que querías verme? ¿Para juzgar si soy suficiente o no, para Carolina?


  —Venía a buscarte, para hablar sobre nuestra amistad. ¡Pero veo que me equivoqué! ¡Una cosa si te digo René! ¡Y que te quede bien claro! ¡Carolina me gusta! ¡Y me gusta mucho! Pero por nuestra amistad, iba a hacerme a un lado, pues ya te eligió ¿no? Pero si tú no la valoras, ¡me olvidaré que somos amigos!


  —¿Me estás amenazando? ¡¿Ah?! ¿Es lo que querías no? Sabías que te estaba llamando y no respondías. No sé cómo lograste envolver a Caro en esto. Pero tu estúpida y barata excusa, de llevarla a desayunar, ¡díselo a otra persona que te crea!


  —Si así fuera, ¿qué? El único idiota aquí, ¡eres tú! Fuiste tú quién le gritó, y le dio a entender que no confía en ella. ¡Tómalo como quieras! ¡Sobre advertencias no hay engaños! Josh salió dando portazo de mi oficina, no puedo creerlo. ¡Caí cómo un imbécil en su juego! Debí de haberlo previsto antes. Debí de habérmelo imaginado. ¡Por eso no me respondía! ¡Lo hizo a propósito! Él, no quería arreglar las cosas entre nosotros. ¡Él no quiere ser mi amigo! Y me lo dejó bien claro. ¡Soy un imbécil! ¡Imbécil! ¡Completo imbécil!


  Debo de hablar con Caro y arreglar mi estupidez, pedirle disculpas por todo este lío, no quise que entendiera de esa forma, yo sólo estaba muy preocupado, porque estaba con Josh, no quería que piense que yo desconfiaba de ella. ¡Rayos! ¡Lo he jodido! Cómo pude gritarle delante de mamá, encima con ese estúpido presente. ¡Mierda! ¡Y más mierda! Caro no me contestaba el celular, así que llamé a mamá, me dijo que la dejó en el departamento, que Caro había llorado un poco, que hablaron entre ellas. Que se había calmado, pero que estaba dolida.


  Mamá también me reclamó, por la forma en que había actuado con Caro, creyó que yo estaba insinuando que me engañaría con mi amigo, le expliqué que no fue así, y no era mi intención lastimarla. ¡Yo sólo necesitaba saber si estaba bien! No quería que entendiera que la estaba juzgando, o acusando de algo que sé, que jamás lo haría. ¡Sé que ella no es como cualquier mujer! ¡Por Dios! Claro que lo sé, aún más ahora, luego de esa noche. Debo de arreglar todo esto, ¡cuanto antes!


  


  Josh


  ¡Mejor que eso no pudo haber estado! Lástima no pude contenerme, ya no podía ni fingir que quería seguir siendo su amigo. ¡Ja! Mejor así, que conozca de una vez por todas, ¡quién realmente soy! Sé que por cómo estaba Caro, esto no sería nada fácil para René. ¡Y esto aún empieza! Me reuniré con la loca de Melissa, y veré que tanto puedo negociar con esa ¡zorra! La utilizaré a mí conveniencia, cuando sea el momento preciso me desecharé de ella.


  Ya tendré la oportunidad, de estar cerca de Caro nuevamente, por ahora es conveniente que crea, que soy un buen amigo y su querido novio, un celoso desconfiado. ¡Esto no pudo haber salido mejor!


  


  René


  Voy a mi departamento, para poder hablar con Caro y arreglar las cosas con ella, es lo más valioso que tengo en mi vida, y ya no me imagino mi vida sin ella. No quiero que este mal, por mi culpa. Abro la puerta y lo primero que veo son su maletas hechas a un lado, sabía que sólo estaba aquí por un tiempo. En lo que se arreglaban con Leo, pero eso ya sucedió. No me imaginaba, que tendría que regresar a su casa tan pronto. ¡Creí que podríamos estar juntos un poco más!


  No quiero que se vaya molesta conmigo, o dolida, no quiero que se vaya creyendo, ¡lo que no es! Entro al dormitorio y la veo en la cama, está dormida. Se habrá quedado dormida, me acerco hasta ella, me siento a un lado de la cama y llevo una mano hasta su rostro, ¿cómo pude caer en el juego de Josh? ¡Maldita sea! Caro se inquieta un poco con mi toque, la beso en la frente y escucho su voz, suave adormilada y gangosa, debió de haber llorado antes de quedarse dormida.


  —Te...estaba esperando...


  —Perdóname Bonita, no quise que entendieras que desconfío de ti... yo... sólo...me preocupé mucho por ti y-


  —Creo...que hemos ido muy rápido René.


  —¿Qué?, ¿De qué hablas amor? —Caro se recostó por la cabecera y dejó escapar un suspiro, para luego seguir con lo que quería decirme. ¡No quería escuchar, no pienso aceptar lo que está tratando de decirme!


  —De que...no confías en mí, y...creo, creo que hemos ido muy rápido, tal vez sea mejor que...


  —No, no lo digas Bonita. ¡No digas eso! Perdóname. No quise plantearlo de esa forma. Sé, que te di a entender que te estaba reclamando, y acusando de algo. Pero te juro. ¡Te juro!, que mi intención no fue esa. Estaba muy preocupado por ti y la situación me superó, con Josh-


  —También diste a entender que tu amigo, ¡se metería con tu novia! Por cómo me gritaste... yo...creo que mejor...


  —¡No!, Caro. Mírame. Sé que hice mal, al ponerme como lo hice. Pero no tienes que pensar en que vamos rápido amor. Vamos a nuestro tiempo. Hoy cometí una estupidez, ¡lo sé! Y ¡lo siento mucho! ¡Por favor créeme! No quise que esto pasara, cómo pasó. Amor por favor, ¡créeme!


  —Te creo René. Lo de hoy, no hace que deje de amarte. Eso nunca lo haría. ¡Te amo! Es por eso que creo, que será mejor que regrese hoy mismo a mi casa y vayamos más despacio, yo...creo que..


  —¡No digas eso! ¡No lo digas! ¡Yo también te Amo! ¡Te amo Bonita! Por favor, no vuelvas ahora a tu casa. Podemos solucionar lo que sea. Sólo hablemos. Hablaremos de lo que está mal y juntos lo solucionaremos. ¡No dejaré que vayas a tu casa!


  —¿Que? ¿Piensas tenerme secuestrada? —La expresión ante esa pregunta formulada por Caro fue graciosa, no pude evitar reírme y pensar qué tal vez esa idea, no está mal después de todo. Pero tenía que arreglar esto, así que intenté alejar sus pensamientos negativos.


  —¡Esa idea no estaría nada mal! Anda amor prométeme que no regresaras, ahora. Date unos días más, y te demostraré que te amo mucho Bonita. Lo de hoy, fue solo un mal entendido. —Caro se puso a meditarlo, sé que sólo estaba insegura por mi forma de actuar. Y si me decía para alejarnos, sería una gran equivocación.


  —Perdóname, tienes razón. Hablemos. Te amo René. Y creo que tienes razón, es mejor que hablemos, pero no cambiaré de opinión respecto a regresar a casa. Sebas y Lili regresan en un par de días y se preguntarán por qué no estoy en casa, además no quiero ser una molestia para ti.


  —¡Jamás serás una molestia para mi Bonita! Y la que debe de perdonar eres tú. Yo no debí actuar de esa forma. No quise ofenderte, con mi forma de actuar. Perdóname. —No dejé que contestara, simplemente ya no resistí y ataqué sus labios, la acosté de nuevo. Quería hacerla mía nuevamente. Sólo mía. Me moriría si ella, me llegara a faltar. La convencería para que se quedará unos días más conmigo. No quiero que se vaya, ¡Dios! ¡Estoy totalmente enamorado de Carolina!


  —René...


  —Hablaremos todo lo que quieras amor.


  —Mmm...Creo que...es mejor hacerlo...ahora.


  —No... creo...que sería mejor después...quiero hacer el amor contigo Bonita...quiero sentirte mía nuevamente.


  —Soy tuya René.


  —Dímelo de nuevo Bonita.


  —Tuya...sólo tuya amor.


  Volvimos a ser uno sólo. Nos amamos completamente, obviamente cuidándonos, luego de eso nos quedamos dormidos toda la tarde. Cuando desperté esta vez Caro se había adelantado, creí que me había dejado, pero la encontré en la ducha. No podría cansarme nunca de ella, mi cuerpo parecía estar insaciable, cuándo sentía su cuerpo y quería más y más.


  Entré al baño y la sorprendí besándola por la espalda, con la mirada nos dijimos todo, esta vez ya no sentía tanta timidez, y ya no era completo extraño para ella.


  —Te amo René.


  —Y yo a ti Bonita. No quiero perderte, ¡me moría si te alejaras de mi vida!


  —Nunca lo haré.


  La hice mía nuevamente con amor, desesperación, deseo, tal vez una mezcla de todo, pero la necesitaba. Alcancé a protegernos antes de perder toda la cordura, con la mujer que me vuelve loco y en la ducha, ¡así hasta perdería mi cabeza por ella! Traté de ser lo más cuidadoso posible, aún era algo nuevo para ella, lo de tener tanta intimidad, pero mi cuerpo al igual que el suyo, gritaban con locura todo el deseo que nos teníamos.


  Esta vez acabé unos segundos después de ella, su cabeza estaba apoyada en mi hombro y aún seguíamos con la respiración acelerada.


  Luego de unos instantes nos bañamos juntos, nos vestimos y comimos algo, hablamos todo lo que necesitábamos decirnos. La convencí, de que se quedará una semana más, en mi departamento y los dos le explicaríamos a Sebas el porqué. Fuimos a dormir, bueno al menos ella, yo sólo la observaba dormir en mis brazos, era todo lo que siempre quise, y lo que ¡siempre querré!


  Esa noche no me dormí enseguida, antes de hacerlo había recibido un mensaje de Melissa. No le di importancia, sólo eran palabras de una mujer desquiciada.


  Lo que no sabía era, que eso me traería problemas más adelante.


  Lo que significaba que no sólo, me debía de preocupar por lo que haga Melissa, sino también Josh. Que me había dejado claro, que no se quedará de brazos cruzados con Caro.


  


  


  


  Capítulo 36


  


  Caro


  


  Me di cuenta, de que no había pensado con claridad lo que iba a decirle a René. "Ir más despacio ", fue tal vez algo estúpido de mi parte, no debí ni quisiera pensar ¡en eso! Cuándo dijo que la idea de secuestrarme no estaba mal, quise reírme para alivianar el ambiente, pues la verdad discutimos, por un muy mal entendido y mi mala suerte de haber creído, que me había insultado, fui una tonta, René tenía razón, debíamos de hablarlo...pero... Nos habíamos entregado nuevamente, dejándonos llevar por la pasión. René parecía insaciable, esta vez no me dio espacio, lo hicimos una vez más en el baño, esta experiencia es totalmente nueva para mí, al principio me asusté cuando lo vi, adentro de la ducha conmigo y parecía necesitar desesperadamente de mí.


  Pero apenas me besó, mi cuerpo se prendió con su toque y supe que yo también sentía lo mismo que él, luego de eso nos bañamos, fuimos a la cocina por algo de comer y hablamos de lo que nos molesta, lo que esperamos, lo que realmente queremos, hasta que llegó la noche y nos quedamos dormidos, dormir en sus brazos, era mi nuevo lugar favorito en el mundo y lo adoraba. Esta mañana cuando desayunábamos, me convenció para quedarme una semana más en su depa, ya que anoche pudimos hablar y aclarar todo. En cuanto a Josh, me dijo que ya hablaron pero él, volvería a hablarle, porque aún hay cosas que aclarar entre ellos, no me dio muchos detalles, pero me alegra que entre amigos estén bien las cosas.


  Mañana llegan Sebas y Lili de su luna miel, así que iremos por ellos a recogerlos, quedamos con mamá y Leo, en que iríamos René y yo. Al igual que mañana, retomo mis actividades en la administración de la fundación. ¡He descuidado por completo mis labores! Mike nos presentó, el otro día a un colega suyo y con la mamá de René, quedamos encantada para que forme parte de la fundación, y sea uno de los médicos para los chicos. Y...hablando de chicos...Mi mejor amiga me había llamado diciendo que regresaría de Londres, porque terminó con su prometido, y necesitaba comenzar de nuevo.


  Huyó de aquí, por alguien y ahora hace lo mismo ¡desde Londres!


  Nunca me dijo, de quién huía aquí, pero tarde o temprano, tendrá que decirme, pues de eso ya hace 1 año. Ahora voy camino a casa, pues mamá llamo cómo 5 veces el día de hoy, diciéndome que me vaya urgentemente porque tenía sorpresa para mí. Y pues, aquí voy.


  


  René


  He recibido otro mensaje de Melissa, ¿no sé en qué piensa?, hostigándome por el teléfono pero no le va a funcionar, intenté esconderlo de Caro está mañana, no quería volver a estar mal con ella, y apenas me despedí para ir a la oficina, borré el mensaje de Melissa. Voy entrando al estacionamiento del edificio, aparco mi coche y una vez que desciendo de él y lo cierro al darme vuelta, me encuentro con Melissa. ¡¿Que querrá ahora esta mujer?!


  —Melissa, ¿no te quedó claro que ya no formas parte de esta empresa? Y por si no lo sabes, tampoco de mi vida, ¡hace mucho tiempo!


  —Todo es por esa perra, ¡¿verdad?! ¡Desde que ella se metió en tu vida!, ¡me hiciste a un lado!


  —¡No la vuelvas a llamar así!, ¡eso no es verdad! Tú y yo dejamos de ser pareja, mucho antes que conociera a Caro.


  —¡¿Por qué?! ¡¿Por qué no puedes quererme de vuelta?! ¡Déjala y vuelve conmigo! Volvamos a ser novios. ¡Yo te sigo amando René!


  —¡Ya basta! Esto ya está fuera de lugar Melissa, ¡ubícate!, ¡ya no te quiero! ¡Lo nuestro no era amor!


  —¡Cállate!


  —¡No! Escucha la verdad, ¡aunque te duela! Lo nuestro no era amor Melissa. ¡Yo amo a Carolina!


  —¡Cállate! ¡Te vas arrepentir! Por preferir a esa perra, antes que a mí. ¡Te juro que te vas arrepentir!


  —¡Vete de aquí! Si no quieres que llame a los de seguridad. ¡Vete ya!


  —¡Cuídala mucho! Porque los dos, ¡se van arrepentir!


  ¡Por Dios! En que pensaba cuando salía con Melissa, nunca me di cuenta de quién es realmente. Creo que tomaré otras medidas para con ella. El haberla desvinculado de la empresa, no está siendo de mucha ayuda, debo de alejarla de mi vida para siempre.


  Llego hasta a la oficina, y averiguo con el abogado qué medidas legales podría tomar, ya como precauciones, no quiero que se acerque a Caro, a mi madre o a mi nuevamente.


  


  Caro


  Voy llegando a mi casa, bajo del coche y apenas entro en ella, soy recibida por un fuerte abrazo y un grito que se escucharía en ¡toda la cuadra!


  —¡Ya estás aquí! ¡Te extrañé un montón!


  —¡¿April?!


  —¡¿Quién más tonta?! ¿Así me recibes? ¿No hay acaso?, yo también te extrañé, ¿y mucho? ¡¿Y un abrazo para mí?! ¡Se supone que soy tu mejor amiga!


  —¡Claro que sí! ¡Ven aquí! ¡Ay te extrañé muchísimo! ¿Cuándo volviste? ¿Porque no me avisaste?


  —¡Hija ya veo que te gustó la sorpresa!


  —¿Mamá tú sabías que April había vuelto?


  —Oye, oye con calma, quise darte una sorpresa, llegué anoche. Y hoy llamé a tu madre, para que me ayudara a darte la sorpresa, pero...resulta que la sorprendida ¡soy yo! ¿Cómo está eso de que no estás durmiendo en tu casa Carolina? ¿Eh?


  —¡No tan rápido listilla! ¡No te quieras ir por las ramas! ¡Primero tú me cuentas de tu vida y luego yo de la mía!


  —¡Si! ¡Al fin en mi hogar! ¡Ya extrañaba todo esto!


  —Bueno mis niñas, pediré que les sirvan algo tomar y comer, en lo que se ponen al día, yo iré con Teresa. Ella quería darles una noticia a ti y René. Pero, me dijo que aún no ha tenido tiempo así que... ¡nos vemos luego mis amores!


  —¡Adiós mamá! ¡Y gracias!


  —¡Adiós Cata! ¿Y bien?, ¿por dónde empezamos?


  —¡Mejor dicho por dónde empiezas! ¿Te quedarás por un buen tiempo o es definitivo?


  —Es...complicado aún Caro, me gustaría poder decirte que es para siempre pero no sé si estoy preparada, para enfrentarme de lo que huí hace tiempo, eso aún...me sigue doliendo, creo que fue el principal motivo de mi ruptura de compromiso, y no poder enamorarme de nuevo.


  —Está vez me contarás, realmente todo lo qué pasó. Y por quién te fuiste.


  —Ahm... creo que...


  —Hola peque.


  —¡Leo! ¿Cómo estás hermanito? ¡Mira quién ha regresado! —Leo había entrado a la sala, y cuándo vió a April, no terminó de saludarme. Creo que él había quedado más sorprendido que yo, por la llegada de mi mejor amiga. Tanto que si no saltaba de mi lugar para abrazarlo, y que se acerque a April, no la hubiese saludado, sólo estaría como una estatua entre nosotras. Aunque April no se queda atrás, su cara era como si hubiera visto un fantasma. La voz de Leo apenas fue un susurro, al pronunciar el nombre de mi amiga, nunca lo había visto así de nervioso.


  —April...


  —¿Qué les pasa? ¿April estás bien? ¿Leo? ¿Que no se van a saludar? ¡Ni que fueran a volver al mismo comportamiento de antes chicos! ¡Vamos!, no podrían vivir sin pelearse ¿esta vez?


  —Mmm... ¡Si disculpen! Bienvenida April. ¿Hace cuánto llegaste..a ...?


  —Hola Leo, gracias.


  —¡Es justo!, lo que le pregunté al verla, Mamá me dijo que tenía una sorpresa, llego y ¡encuentro a mi mejor amiga! ¡Sí que fue una gran sorpresa! Yo creí que lle..


  —¡Llegué hace tiempo! Ya estaba en el país hace tiempo...es sólo que, no podía venir a verlos antes, entonces ahora...me ven...aquí... si...


  —Si...fue... muy ingrata ¿no?


  —¿Ya estabas aquí en el país desde hace tiempo? ¿Y por qué-


  —¿Por qué?, ¿que Leo? ¿Por qué no vine antes por aquí? Creo...que fue lo mejor, además no estaba realmente por New York. —¿Me perdí de algo muy importante en sus vidas?, ¡si definitivamente era eso! No tenía ni la más pálida idea, de que hablaban entre ellos. Pero ahora entendí el por qué se congelaron en sus lugares, cuando se vieron y no procesaron enseguida, que esto estaba ocurriendo realmente. ¡Ellos esconden algo! ¡Algo que presiento no me va a gustar! Y tiene que ver con el porqué April, abandonó a ¡su única mejor amiga! Tiene mucho, pero muuuccchooo ¡que contarme!


  —Ahm... si, de eso me estaba hablando April, hasta que llegaste Leo, ¿quieres quedarte a conversar con nosotras? —Realmente eso lo dije, porque sabía que Leo nos dejaría solas, pero vi en su rostro algo de dolor y no era por el hecho de dejarnos hablar, sino por lo que April le acaba de decir. ¿Acaso él debía de enterarse primero que April llegó?


  —No, yo...venía a preguntarte dónde está mamá, necesitaba hablar de algo con ella, las dejo solas, para que puedan hablar.


  —Mamá salió, Leo.


  —Si, no te preocupes. Luego hablo con ella, regreso en la noche, nos vemos luego. Adiós April.


  —Adiós Leo. —Leo se fue dejándonos solas nuevamente. Ahora sí, está mentirosilla deberá contarme ¡todo de la A a la Z!


  —¿Me quieres explicar que fue todo eso? ¿Y por qué me incluí en tu mentira?


  —Caro...yo...yo debo decirte todo.


  —Aha, más que claro...y no sólo debes decirme todo, sino que ¡la verdad entera April!


  —Cuándo decidí irme del país, fue con el propósito de empezar una nueva vida y olvidarme. Olvidarme de una persona.


  —Hasta ahí te sigo, continúa.


  —Yo...me enamoré. Me enamoré de verdad de ese hombre. Creí que él, podía olvidar a la mujer que le había hecho daño y que yo sería más importante en su vida. Pasó el tiempo y yo solo seguía siendo una aventura más en su vida, nunca me tomó en serio. Yo me había enamorado, como una idiota de él y él sólo me utilizó, para tratar de olvidarse de su ex.


  Necesitaba olvidarlo, arrancarlo de mi vida, mi mente y mi corazón ¡para siempre! ¡Necesitaba que dejara de existir en mi vida! Por qué él...simplemente nunca me quiso.


  —Conozco a ese hombre ¿verdad?


  —Si.


  —Es...es...es mi...her-


  —Si, fue por Leo que me fui del país, Caro. Perdóname por no decirte. ¡Por no habértelo dicho antes! Sé que fui una mala amiga, al no decirte lo que pasaba con Leo, y al irme sin despedirme, el haberte avisado ya cuando no me encontraba aquí.


  —¡April! ¿Sabes lo difícil que es darte cuenta que tu mejor amiga no tiene confianza en ti? ¿Por qué? ¡¿Por qué no confiaste en decírmelo April?! ¿Sabes cuánto te extrañé todo este tiempo? ¿Creías que te juzgaría por estar enamorada de mi hermano?¿Acaso no me conocías April?


  —¡Por favor perdóname! Yo no quería que por mi culpa, tengas conflictos con Leo. Creí que lo mejor era, que nadie supiera que yo salía con él.


  —¡Estoy tan dolida tanto contigo cómo Leo, April! ¡Yo jamás te juzgaría por estar enamorada de mi hermano! Debiste de confiar en mí. ¡Y no huir como lo hiciste! Por lo menos, te hubiera apoyado como amiga. ¡Como hermanas! ¡Al menos eso creía que éramos!


  —¡Si! ¡Lo somos! Seguimos siéndolo Caro, por favor no digas que ya no quieres ser mi amiga. Sólo escúchame, y trata de entenderme, ¡por favor! De verdad, no quería que acabaras peleando con tu hermano por mi culpa. Él nunca se enamoró de mi, pero tampoco dijo que lo haría, fui yo la tonta que se enamoró de él, creyendo que olvidaría a esa odiosa mujer.


  —Si...yo también esperaba que se olvidara de esa maldita mujer, y creo que lo hizo April. Pero ahora no hablaremos de eso. Sino de ustedes. ¡Cuéntame absolutamente todo desde el comienzo!


  Toda la mañana hablamos con April. Intenté ponerme en su lugar y comprendí su situación. La verdad, yo hubiese hecho lo mismo que ella, si me rompían el corazón. Me dolió que no haya confiado en mí. Pero entendí sus razones. ¡Ella es como una hermana para mí! Y ahora que regresó, estaremos ¡juntas de nuevo! Leo tendrá que darme otras explicaciones, ¿cómo pudo comportarse de esa manera con April?


  Ahora entendí todo, por cómo ellos se hablaban, peleaban o reían, ellos si se querían, lastimosamente Leo, no supo darse cuenta.


  


  


  


  


  


  Capítulo 37


  


  Leo


  


  No puedo creer que haya vuelto, y yo ¡no lo sabía! ¡¿Cómo puede tratarme con tanta indiferencia?! ¡Dios! ¡Estaba más hermosa que nunca! ¡Soy el hombre más estúpido del mundo! ¡Por dejar ir a la única mujer que me amé en verdad! Que siempre estuvo para mí, sin importar lo que pase. April fue la mujer, de quién me enamoré realmente, luego de que quien creía era la correcta, y sólo me engañó miserablemente, estaba conmigo por mi dinero.


  Cuándo eso pasó, empecé a tomar, a no ser el mismo, sin embargo a pesar de eso April, estaba para mí. Ella supo entenderme y darme la contención que necesitaba. Al principio sólo quería olvidar a Vanessa, como sea y con quién sea, pero luego me di cuenta que April, había ingresado a mi vida para ¡cambiarla nuevamente y la quería! Quería a April para siempre en vida, pero fui un cobarde, creyendo que ella sería igual a Vanessa. Cometí el peor error de mi vida al compararla con una cualquiera como lo era Vanessa, jamás pude decirle a April lo que sentía de verdad, que la quería. Que la amaba como ella esperaba.


  Una semana antes de que April dejara el país, empezamos una relación más seria, ella quería decirles a todos nuestros conocidos que estábamos saliendo, y la noche en que lo anunciaríamos, Vanessa fue hasta mi oficina me había quedado hasta tarde por la cantidad de trabajo que tenía. Y ella ingresó a mi oficina, diciendo que me amaba que estaba arrepentida de todo, que por favor le diera una oportunidad, ¡yo estaba furioso!, sólo pensaba en pagarle de alguna manera, ¡lo mismo que ella me hizo! Quería que sintiera el mismo dolor que yo. Que sepa lo que es, que te engañen.


  Así que le hice creer, que la perdonaba, que seguía siendo el mismo estúpido a quién engañó, ella se lo creyó inmediatamente y se abalanzó contra mi besándome, ¡me daba asco! ¡Sólo sentía asco, rabia y dolor! Estaba más que cegado por la ira. Entonces La puerta de mi oficina se abrió, y April nos vió besándonos. Su rostro reflejaba decepción y tristeza, con lágrimas en los ojos pidió una explicación, no supe darle la correcta. En ese momento solo pensaba en vengarme de Vanessa, creí que lo mejor era distanciarme de April, no quería causarle más daño de lo que le había causado esa noche.


  


  Por culpa de la ira, no me daba cuenta que estaba perdiendo lo que realmente era valioso en mi vida. ¡Y fue el peor error de mi vida! El peor error, que me costará toda una vida poder revertirlo. Días después, April se fue del país sin despedirse, y con el transcurso de los días me enteré que su amistad con Caro aún seguía siendo la misma, ella solía comunicarse con sus padres y únicamente con Caro. Lo sabía, porque Caro me contaba de cómo le estaba yendo a April, y si sabía quién era el hombre que la hizo sufrir, ella misma se encargaría de hacerle ver, que fue un imbécil por no valorarla. Y haberla alejado de su mejor amiga.


  Nunca pude decirle la verdad a Caro, nunca tuve el valor de decirle que ese imbécil...era su hermano, era yo. Con el pasar de los días, supe April sería la única mujer a quién ame de verdad y sólo pedía a la vida una oportunidad para poder demostrárselo. Intentaba comunicarme con ella, pero nunca contestó mis llamadas, e-mails, o mensajes. Hasta fui a Londres con la excusa de tener vacaciones, para poder buscarla y cuándo la encontré, fue demasiado tarde para mí. Se veía feliz, se veía enamorada, ella estaba saliendo con otro hombre. ¡¿Y cómo no?!¡Cualquiera en su sano juicio!,¡jamás la dejaría ir!


  No quise arruinar su vida, jamás quise hacerle daño, ella nunca supo que fui a buscarla, nunca supo que quería una oportunidad para demostrarle que la amaba, no me vio, nunca se enteró. Luego supe que se había comprometido y se casaría en poco tiempo, me di por vencido y me di cuenta que no merecía a April conmigo. Ella era demasiado, para un completo idiota como yo. April se fue para siempre y se fue de mi vida creyendo que nunca la quise, que nunca la amé. Y aunque aún ella sea importante para mí, tendré que aceptar su indiferencia. Salí de la casa dejándolas solas, a Caro y April, me dolía verla y saber que ya está casada con otro. No me di cuenta de la velocidad en la que iba, sólo quise olvidar por unos segundos, intenté frenar pero los frenos del coche ¡no estaban funcionando!


  Estuve a punto de estrellarme contra otro vehículo, logré esquivarlo de milagro, pero fui dar contra una columna, mi coche tiene un golpe en la delantera, ¡gracias a Dios! ¡No pasó a mayores! Yo me encuentro en la ambulancia que llegó en unos 5 minutos , sólo me han colocado un collarín en el cuello, no tuve golpes ni nada. Un mal paso y no estaba para contarlo, este tal vez, hubiese sido mi último día.


  Me hubiese ido tranquilo, pues por lo menos, en mi último día hubiese tenido la oportunidad de ver a April, ese sería mi consuelo.


  Al analizar todo lo que pasé, en este instante y sentir que estuve a punto de dejar este mundo, me doy cuenta de que ¡aún tengo oportunidad! ¡Debo luchar por April! Sin importar si está casada, debo decirle que aún ¡la Amo! ¡Y siempre la amaré!


  


  Carlos


  —Catalina, llegas a tiempo por favor, toma asiento.


  —Si gracias, ¿cuál es la urgencia de verme Carlos?


  —Lo que vengo insistiendo desde hace tiempo, y sabes que en tu casa no podemos hablar sobre esto, por favor Catalina, date una oportunidad de rehacer tu vida, de nuevo...Conmigo. ¿No entiendo por qué sigues negándote?


  —¡Carlos por Dios! ¡Te lo he dicho millones de veces! Yo te aprecio pero ¡como amigo! Siempre te he considerado un buen amigo, además mi familia está antes que todo, y mis hijos no te aceptarían ¡nunca se han llevado bien!


  —¡Sólo me importa la aceptación de Carolina y la tuya! ¡No la de tus hijos!


  —¡Pues a mí sí me importa también las de ellos! ¿No sé porque no los quieres? ¡Son mis hijos!


  —¡Ya basta! —Golpeo con el puño mi escritorio y me levanto, ¡ya es hora de tener lo que me pertenece! ¡Ya no importará aparentar ser, quién no soy! Me acerco a Catalina y la tomo de los brazos para que me entienda de una vez ¡por todas!


  —¡Seré más directo! Si no quieres que nada malo les pase a tus hijos. ¡Serás mi esposa! ¡Aunque no quieras!


  —¡Carlos! ¡¿Qué te pasa?! ¡Suéltame! ¿Estás loco? ¡Jamás te aceptaría! ¡Entiéndelo! —Esto ya me había colmado toda la paciencia que guardaba, con esta situación durante mucho tiempo, estampé una mano por su mejilla y luego Catalina me miró totalmente sorprendida. ¡Nunca había actuado como soy en realidad delante de ella! Pero ya va siendo hora, de que mi futura esposa sepa ¡quién soy!


  —¡CÁLLATE! ¡ME ACEPTARÁS! YA LO VERÁS. ¡ME PERTENECES CATALINA! ¡ENTIÉNDELO DE UNA VEZ! ¡ME PERTENECES!


  —¡SUÉLTAME! ¡ME LASTIMAS!


  —Tal parece que aún no lo aceptas. Para que seamos más claros. Llama ahora mismo a Leonardo, para ver qué tal está. ¿Te importa si quiera saber si tu hijo sigue vivo?


  —¿De qué hablas? ¡Estás loco!


  —¡LLÁMALO! ¡AHORA! —Pude ver temor en los ojos de Catalina, sacó su celular del bolso y con las manos temblorosas llamó a su hijo, que ojalá en verdad ya sea un fastidio menos. ¡Ojalá haya logrado mi objetivo!


  —¡Hijo! ¡¿Estás bien?! ¿Dime que estás bien mi cielo? ¡¿QUE?! Pero ¿cómo? ¡POR DIOS! —Catalina estaba empezando a desesperarse y a llorar de la angustia. Era lo que quería, pero no había logrado mi objetivo, por lo que escuchaba, pues al parecer Leonardo sigue con vida. Catalina le dijo que ahora mismo iba junto a él y apenas colgó se abalanzó sobre mi golpeando mi pecho.


  —¡ERES UN MALDITO! ¡TÚ PROVOCASTE ESO! ¿POR QUÉ? ¡¿PORQUÉ HACES ESTO?!


  —¡YA CÁLMATE! Por fin nos vamos entendiendo. ¡Ahora ya sabes de lo que soy capaz!


  —¡Deja a mis hijos en paz! ¡No te atrevas a lastimarlos!


  —Pues entonces, ya sabes lo que tienes que hacer. ¡TE CASARÁS CONMIGO! O también ¿quieres que a tu pequeña Carolina?, ¿Le pase algo malo? —Sé que no lastimaría a mi hija, pero estaba seguro que era la única forma, de poder chantajear a Catalina para que aceptara de una vez por todas, ¡casarse conmigo!


  —¡NO TE ATREVAS!


  —¡¿O QUE?! ¡Por Dios Catalina! Sé de tu secreto, cómo sé que Carolina es la única que no sabe de tu pasado. ¿Qué pasaría si se llegara a enterar de eso? ¿Y termina sabiendo que no es hija de Manuel?


  —¡NO! ¡NO, NO, NO CÁLLATE! ¡CÁLLATE! ¡NO ES VERDAD! ¡ESO NO ES VERDAD! ¡NO LA METAS EN ESTO! ¡POR FAVOR NO! —Había tocado el punto débil de Catalina, cayó llorando al piso sabía que recordándole de su pasado, sería aún más doloroso para ella. ¡Y poco me faltó para decirle que fue mía! Y siempre lo sería. Pero para eso todavía no era el momento. Me agaché a la altura de Catalina, tenía que darle una última estocada, por todas las veces que me había rechazado y que aprenda de una vez por todas, que nunca más podrá alejarse de mí.


  —¿Te acuerdas de Vanessa? La golfa que engañó y destruyó el pobre corazón de Leonardo. Yo si la recuerdo ¿sabes? ¡Era una delicia en la cama! Lástima que le importaba solamente el dinero. Pues...me hizo perder unos cuántos, al pagarle por hacerle creer a tu hijo que lo quería. ¡Pobre Iluso! ¡Esa ZORRA NUNCA LO QUISO! ¡Trabajaba para mí!


  —¡Por favor no! ¡YA BASTA! No los lastimes !POR FAVOR! ¡TE LO SUPLICO! ¡NO LOS LASTIMES!


  —¡Te doy 2 días Catalina! ¡Dos días! Y luego anunciaremos nuestro compromiso.


  —No Pue...No puedo ha..hacer eso por lo que más quieras. ¡NO! —Catalina seguía en el piso llorando, la levante la besé con fuerza y mordí sus labios lastimándola un poco, ella hizo un gemido de dolor y me empujó para soltarla, se llevó su mano a su boca y lloraba aún más, no pude evitarlo, el deseo acumulado por tantos años, estaba a punto de ganarme. Pero me controlé lo suficiente, para dar mi primer paso, a tener lo que me pertenece.


  —Ya sabes MI AMOR. DOS DÍAS. Dos días, nada más. Y seremos una familia ¡muy feliz, mi vida! Era todo lo que tenía que decirte. Espero que, el "accidente" de Leonardo, no haya sido nada grave. Hay tantos peligros en el mundo querida, deben tener cuidado.


  —¿Por qué me haces esto? ¿Por qué?


  —¡Porque eres mía Catalina! Eres Mía. Y siempre. ¡Entiéndelo! ¡Siempre serás mía!


  —¡Mis hijos no me perdonarán! ¡No puedes amenazarme de esta forma! Todos se preguntarán el porqué del compromiso. Me amenazas y chantajeas ¿por qué me haces daño? ¿Por qué me lastimas de esta manera?


  —Cariño...no me importa lo que diga la gente, y si se preguntan el porqué. No me importa si tus hijos hacen berrinches de niños mimados. ¡Serás mi esposa! ¡Y PUNTO!


  —¿No tienes piedad? ¿No te has puesto a pensar que Carolina te adora? ¡Y tú decías quererla como una hija! Y ahora piensas lastimarla también. ¿Dónde está la amistad que decías tener por Manuel?


  —De ella, ya me encargaré. La han consentido demasiado. Pero no te preocupes. Ella aprenderá que no todo es color de rosa en la vida. Y entérate de una vez, Mi amor. ¡Nunca consideré a Manuel un amigo!


  —¿Qué piensas hacer? ¡Es mi hija! ¡No la metas en esto! ¡Eres un hombre muy despreciable!


  —Le enseñaré la verdadera vida. No te preocupes mi Amor, ella me lo agradecerá. Por cierto, debería de elegir mejor con quién sale. Ese muchacho René no le conviene.


  —¡Estás completamente loco! ¡No le hagas daño por favor! ¡Te lo suplico! ¡Ella en verdad te quiere como a un padre! ¡No la lastimes!


  —Y yo la quiero como a una hija, ya te lo dije Cariño. Formaremos una hermosa familia. ¡Ya lo verás! Ahora...creo que tu hijo te espera... ¿no es así? —Catalina no podía parar de llorar, tomó su bolso y se dispuso a salir, antes de dar por terminada esta conversación y se marchara, le recordé.


  —Dos días mi amor. Estaré ansioso, por verte en dos días.


  No levantó su rostro, sus hombros caídos y salió con prisa de mi oficina. ¡Esta vez si cumpliré con lo que siempre he esperado obtener! ¡Y no importa a quién me lleve por delante! Tendré todo el dinero que me plazca. La mujer que siempre quise y a mi hija.


  ¡No permitiré que nadie se interponga en mi camino!


  


  


  


  Capítulo 38


  


  Caro


  


  —¿René me llevas por favor? —Mi voz salió temblorosa, estaba muy preocupada por Leo, hace unos minutos había llamado diciéndome que tuvo un pequeño accidente con el coche.


  April aún se encontraba conmigo, y cuándo René llegó por mí a la casa, los presente para que se conocieran. Estábamos entablando una amena conversación, ya estaba preocupada por mi mamá que salió y no había regresado en toda la mañana, cuando quise llamarla sonó mi teléfono, era Leo, me había dicho que me tranquilizara, que tuvo problemas con el freno pero él se encuentra bien, me dió su ubicación, entonces le pedí a René que me llevara junto a Leo. Tanto René como April escucharon toda la conversación, pues me había puesto muy nerviosa y los preocupe sin querer.


  —Claro, amor. Pero cálmate por favor. Ya escuchaste a Leo, él se encuentra bien.


  —Él, siempre me dice eso cuándo no quiere preocuparme. Quiero verlo. ¡Necesito saber si mi hermano se encuentra bien!


  —Caro ¿podría acompañarte? También...me gustaría...saber si Leo está bien. —Asentí con la cabeza, o me pondría a llorar en ese instante, April también estaba preocupada, se notaba que aún sentía algo por Leo. Mi mejor amiga es pediatra no era la indicada para que revisará a Leo, pero me sentía más tranquila sabiendo que al acompañarme ella, podría ayudarnos en caso que hiciera falta una opinión médica.


  René nos llevó en su coche lo más rápido posible y en cuestión de minutos ya estábamos junto a Leo. ¡Por Dios! Lo primero que observé al llegar, fue su coche estampado ante una columna, la parte delantera estaba muy mal golpeada y parecía ¡un cochecito de juguete roto! Unos policías alrededor del coche, personas que se agrupaban para saciar su curiosidad, todo estaba como si fuese una película, luego me fijé en una ambulancia a unos metros del accidente y rezaba por que Leo se encontrará bien. Bajé del auto, sin esperar a que René apagara el motor y me acerqué a la ambulancia, para encontrar a mi hermano, siendo revisado por paramédicos.


  —¡Por Dios! Leo.. —Llevé una mano en la boca al ver su estado. Él levantó su rostro y me vió, tenía sangre corrida por la frente, un collarín y la expresión de su rostro reflejaba angustia y dolor.


  —Leo... —Intentaba hablarle, quería preguntarle qué tal estaba pero la pregunta sería muy estúpida en esta circunstancia.


  —Pequeña estoy bien, no llores, ven acércate.


  —¿Doctor puedo? —Leo me había estrechado su mano para acercarme a él, pero tenía miedo de lastimarlo. Entonces vi que ya le estaban curando y limpiando la herida de su frente. Y cómo tonta pregunté si podía acercarme a mi hermano.


  —Claro adelante, esto...ya está. —Me acerqué a Leo sosteniendo su mano, sin pensar en sus golpes lo abracé, sólo quería que mi hermano estuviera bien y sepa lo mucho que lo quiero. Me moriría si pierdo a mis seres queridos.


  —¡Auch!


  —¡Oh! Lo siento, lo siento, perdón.


  —No es nada peque, no te preocupes, es...sólo por el golpe.


  —¡Bien joven! Ahora usted deberá ir para que lo revisen más exhaustivamente y descartar daños internos por el golpe que posee en la costilla.


  —Disculpe, entonces se le empezará a formar un hematoma en el abdomen, ¿cree que el golpe sólo sea externo? —April ya estaba delante de nosotros al igual que René, los había olvidado por completo al ver cómo estaba mi hermano, April tenía conocimientos en esto, tal vez por su profesión, entonces empezó a hablar con el paramédico, ellos se fueron a una distancia prudente, de dónde nos encontrábamos. Seguro para hablar en términos técnicos que sólo los doctores pueden entender.


  —Leo, sé que está demás preguntar pero ¿cómo te sientes?


  —Bien, gracias René. Gracias por estar con Caro. Ya no llores Carito, ya escuchaste al médico, no fue nada, ya pod-


  —Ahora, nos iremos ¡sí! ¡Pero con Mike! ¡Te tienen que revisar internamente Leo! ¡Fue lo que escuché decir al médico!


  —Caro tiene razón Leo, será mejor ir de una vez. Los golpes te ocasionarán dolores musculares y podría ser fuertes. Por lo tanto es mejor prevenir si algún golpe interno haya dañado un órgano y.. —April terminó de hablar con él paramédico y cuando le estaba diciendo a Leo para ir con Mike. Ella también apoyó el comentario, en vista a que Leo se encontraba un poco necio para ir a que lo revisaran.


  —April agradezco tu preocupación, no me queda de otra. Pues sé que ahora Caro, me llevará aunque sea arrastras.


  —¡Son tercos los dos! Amor creí que tú eras terca, pero ya veo que Leo ¡es igual!


  —¡René! No te pases.


  —¡Amor es broma! Mejor llevemos a Leo a la clínica.


  —Vamos. —April se acercó a Leo, le dijo muy bajito cerca del oído, que se alegraba de que no le haya pasado nada malo, los ojos de Leo se iluminaron y una pequeña sonrisa se formó en su rostro.


  Ese día fue muy largo.


  Hablé con René y fue conveniente al final, que me regresara a casa antes de lo previsto, pues quería cuidar a Leo. Supo entenderme.


  ***


  Al día siguiente llegaron Sebas y Lili de su luna miel. Hablamos muchísimo, de todo lo que había pasado, desde que se fueron hasta ayer y ellos se quedaron tranquilos, al ver que nada había sido tan grave. Cambiamos de tema para sopesar el ambiente y nos contaron los lugares que habían conocido, también de cómo estaba avanzando Lili con su embarazo. April había regresado para saber cómo se encontraba Leo, hablaron un poco a solas, pero no mucho porque April se retiró temprano, para empezar a ver su estadía en alguna clínica de la ciudad.


  Mamá estaba muy sensible por lo ocurrido con Leo, lo abrazaba y mimaba mucho cada vez que podía, o se ponía llorar, tratábamos de contenerla, de hacerla sentir mejor, pero algo me decía que no sólo eso la tenía así. René y yo en la tarde fuimos a reunirnos con Teresa y ella nos comunicó que la nueva socia de la fundación sería mi madre, que era esa la noticia, que quería darnos junto con mamá, pero no se había dado la ocasión y con lo ocurrido recientemente, mamá sólo tenía puesta su cabeza en Leo y su recuperación. Al igual que todos los miembros de mi familia.


  ***


  Ya habían pasado 2 días, para ser exactos. April preguntaba muy seguido por Leo, y había vuelto a ver cómo seguía, esta vez sí lograron hablar un poco más, por lo visto habían dejado los rencores a un lado. Sebas y Lili estaban con los últimos detalles de su nueva casa, ya que irían a vivir allí, luego del nacimiento del bebé y con el padre de Lili. Que por el momento vivía junto con nosotros, en nuestra casa. Era un hombre muy educado, con clase, se podía hablar de cualquier cosa con él.


  En otras circunstancias mamá hubiera sido más amable con el papá de Lili, pero por alguna razón, ella estaba como ida estos días. Sólo había hablado de algo muy importante con Sebas y fue motivo de discusión entre ambos, por lo que alcancé a escuchar cuándo alzaron el tono de voz, tiene que ver algo con el pasado de mamá y con su presente.


  Al llegar la noche todo estaba más calmado, ya todos se encontraban durmiendo o al menos eso creía hasta que fui a la terraza, con un vaso con leche para poder dormir y me encontré con Sebas sentado solo en la oscuridad.


  —¿Sebas? , ¿Tampoco puedes dormir?


  —Pequeña. —Sebas no me miraba, miraba un punto fijo en el suelo y se lo notaba con los ojos llorosos, me senté al lado suyo, dejé mi vaso en una mesita cercana y agarré una mano de Sebas, para que sepa que podía contar conmigo.


  —Sebas, ¿qué tienes? Sabes que puedes contar conmigo, ya no soy una niña, ¿o tú piensas igual que Leo? Por favor ya no me excluyan de lo que-


  —Prométeme, que pase lo que pase, debes de ser aún más fuerte pequeña. Y apoyaras a mamá en todo.


  —¿Es...por lo que hoy, discutieron?


  Cuándo Sebas me dijo esas palabras sentí un escalofrío recorrer mi cuerpo, subiendo desde mis pies hasta la cabeza, ¿qué cosa mala podría pasar ahora que estábamos mejor? Leo sólo tenía golpes externos, nada de cuidado intensivo y ya se encontraba bajo medicación, tanto que April se lo recordaba a cada rato. Yo estaba bien, mamá también y ellos habían regresado felices de su luna miel, al menos eso creía. Entonces supuse que a lo mejor Sebas estaba así por algún problema con Lili.


  —¿Pelearon con Lili? Sebas las parejas suelen pelear es normal que..


  —No, pequeña. No es nada de lo que crees, sólo prométeme que te cuidaras más y estarás con mamá en todo. Cómo nos has dicho, ya no eres una niña. Ahora eres toda una mujer y debes de cuidar de ti por ti misma.


  —¿Nos vas a dejar? ¿Se van a ir antes de aquí?


  —No, Caro. —La voz de Sebas había salido un tanto brusca, ya no entendía lo que quería decir y peor aún ¿porque estaba así de dolido? Cómo si le hubieran dicho una mala noticia que no tiene arreglo.


  —Perdón no..


  —¿Actuarás como lo hizo leo la noche de tu boda? ¿Y me harás sentir que no me quieres? ¿Por algo que no sé? Dijiste que ya no era una niña y luego parece que con tu mirada, no me quieres, como lo hizo Leo. —Ya me estaba preocupando, ¿por qué mis hermanos actúan así?, cuando saben algo y pareciera que tiene que ver conmigo, no me dicen nada, me excluyen, sólo me lastiman haciéndome sentir que en verdad no puedo cuidarme yo misma. Bajé la mirada, tratando de pensar porque Sebas podría estar así.


  —No, perdón pequeña no quise ser grosero, no me preguntes nada más. Mañana ya sabrás porqué te digo todo esto. Por favor mírame, te quiero pequeña, nunca dudes que Leo y yo te amamos. Y siempre estaremos para cuidarte pero después de mañana-


  —¿Después de mañana que Sebas? Dímelo aunque duela. Necesito saber para entenderte.


  —No me compete a mi decirlo Caro, no quise preocuparte. Perdóname pequeña.


  —Sebas por favor. Lo que no puedes decirme, ¿tiene que ver con la discusión que tuviste hoy con mamá?


  —Si, tiene mucho que ver. Lo que me dijo hoy...es algo..


  —¿Es malo?


  —Es algo que podría ocasionar problemas, para nuestra familia.


  —¿Es porque decidió ser socia de la fundación de la mamá de René? Si es por eso, si no quieren, yo podría hablar con mamá. Inclusive con la mamá de René pa.


  —No princesa, ¡Dios! Eres un ángel, eres muy inocente. Que sea socia de la fundación es una buena noticia, es por eso que estoy muy dolido con mamá por la decisión que tomó, esta decisión, es muy difícil de aceptar , creo que nunca podré aceptarlo, por lo menos yo no, y ya mañana se enterarán.


  —¿Ya no hablarás con mamá por eso? ¿Por qué debo esperar a mañana?


  —Ella misma debe decirles a ti y a Leo. Es por eso, que no puedo decirte nada más. Y...con todo lo que le dije hoy, a mamá... creo... creo que no me perdonará. Con lo que ella también me dijo, por ahora creo conveniente no estar cerca de ella.


  —¡Por favor Sebas! ¡Mamá nos ama! ¡Claro que te perdonará! No digas eso. No hables así por favor, como si fueras dejarnos. No digas eso. Ya es malo saber que muy pronto Lili y tú nos dejarán y se irán a vivir a su nueva casa.


  —Respecto a eso...creímos que era conveniente que dejáramos vivir al papá de Lili allí. Una vez que la casa esté lista. Para que tenga su comodidad. Y nosotros quedarnos a vivir aquí, pues ya nos habíamos acostumbrado, pero ahora ya no sé, creo que lo mejor es estar lejos de aquí.


  Abracé a Sebas cómo si me estuviera abandonando para siempre. Sus palabras hacían que mi corazón se encogiera de tristeza y el no saber el porqué, de todo lo que decía, la impotencia de no poder hacer algo, se hacía más grande. No quería que, lo que sea que mañana sepamos Leo y yo, Sebas se vaya de la casa, le hablé tan bajito aun abrazándolo y mi cabeza en su pecho.


  —Por favor, no nos dejes Sebas, por favor.


  —Pequeña..., será mejor entrar, está haciendo frío, y mañana será un día difícil. —Sebas me abrazó más fuerte aún y cuándo me dijo pequeña, suspiro con tanta tristeza, besó mi coronilla para luego decir que debíamos entrar. No había dicho nada respecto a no marcharse de aquí y eso me puso triste.


  —Vamos pequeña, ya es tarde. —Sebas ya se encontraba de pie, dándome una mano para seguir sus pasos, lo que significaba que ya nada tenía para decirme, y debía resignarme a aceptar, lo que él también decida a partir de ahora.


  Acepté su mano, entramos juntos de nuevo, para subir las escaleras y tratar de conciliar el sueño, antes de ingresar a mi habitación y que Sebas vaya a la suya, le dije que lo quería.


  —Te quiero Sebas. Buenas noches.


  —Y yo a ti pequeña, te quiero. Descansa.


  Con lo que le pasó a Leo, no quisiera ni imaginarme que alguna vez me faltaran mis héroes, mis pilares, mis dos grandes amores, mis hermanos.

  

  


  


  


  


  Capítulo 39


  


  Caro


  


  —¡Levántate dormilona! Debemos de estar todos abajo, luego del desayuno.


  —mmm...¡no quiero!


  —Mamá lo pidió así, Carito.


  —¡No quiero Leo! ¡Tengo miedo de lo que pueda decirnos! Sebas ya lo sabe y él se enojó con mamá, por eso. —Estaba debajo de mi edredón como si eso pudiera hacerme invisible, el día de hoy. Ya con Leo era suficiente, que intentaba despegarme de mi dulce cama que no me quiere dejar, bueno yo no la quería dejar. Ya en la madrugada, sabía que hoy no sería un buen día. Y no quería afrontarlo.


  —¿Sebas ya sabe? ¿Te dijo algo? —Salí de mi escondite y me senté en la cama para contarle a Leo, lo que Sebas me había dicho en la madrugada.


  —Anoche...Ahm...anoche no podía dormir y al parecer Sebas tampoco, cuándo fui por un vaso con leche nos encontramos y... me dijo que ya no sabe, si vivirá aquí con nosotros, por lo que mamá había decido hacer.


  —¿Y qué fue lo que decidió mamá?


  —Es eso, lo que no me dijo, Sebas dijo que eso, le compete decir a mamá directamente y por lo visto quiere decírnoslo luego del desayuno, ¡no quiero Leo! No quiero saber, que es. ¡Por culpa de eso, Sebas y Lili ya no vivirán aquí! ¡Otra vez estarán lejos!


  —No te preocupes pequeña, yo me encargaré de que Sebas, no nos deje. Anda levántate y baja a desayunar. No seré el único, en escuchar lo que mamá quiere decirnos. ¡Tú serás mi apoyo y yo el tuyo!, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo... ¡Ah! ¡Leo! ¡Mis pompas! —¡Auch! ¡Ahora creo que quede plana! Leo había estirado con fuerza mi edredón y caí de cola al suelo, ¡él sólo se reía de mi desgracia!


  —¡Lo siento pequeña! ¡Ya anda, vamos a desayunar!


  —Ya voy... ya voy ¡Payaso! Déjame asearme y ya bajo.


  —Bien, te espero abajo. —Leo salió de mi habitación y yo sobándome las pompas, por la caída, fui a mi baño para asearme y afrontar de una vez, lo que mamá tenga que decirnos.


  ***


  —¿Y bien mamá? ¿No crees que es momento que le digas a Leo y Caro? , la "gran decisión" que has tomado.


  —Amor, por favor es tu madre, tranquilízate. —Sebas estaba muy molesto con mamá, esto ya no era un desayuno tranquilo, como solemos hacerlo y Lili trataba de tranquilizarlo.


  —No creo que ahora sea el momento, les diré luego de terminar el desayuno.


  —No veo el por qué esperar madre, es mejor que nos digas de una vez.


  —Leo...


  —Carito, es mejor saber de una vez. —La verdad ya estaba muy nerviosa, sobre lo que mamá quería decir, sólo tenía la seguridad de que sea lo que sea, lo que nos diga, destruiría a nuestra familia, ¡estaba segura de eso! Pues Sebas ya me había dicho que nos dejaría.


  —Bien...cómo saben, Sebas ya está enterado de la decisión que he tomado.


  —Que por cierto. ¡Es totalmente absurda! ¡Te has vuelto completamente loca mamá!


  —Sebas ¡por favor! ¡Ya basta!, ¡yo sé por qué lo hago! No les estoy pidiendo permiso. Ni mucho menos sus opiniones. ¡Sólo les quiero informar! ¡Por todos los santos! ¡Mamá jamás nos había gritado! Y mucho menos de esa forma, no ayudaba en nada la actitud de Sebas, nos habíamos quedado mudos tanto Lili, Leo como yo, pues mamá jamás había actuado de esa forma, autoritaria y déspota con nosotros.


  Siempre nos había pedido nuestra opinión y ahora no sólo, no nos estaba teniendo en cuenta, sino que nos estaba dejando de lado completamente.


  —¡Sólo te digo algo! ¡Cumples eso y me largo de aquí! Yo no me quedaré a formar parte de esa ¡gran estupidez! —Eso era lo que estaba temiendo, estaba muy feliz con mi familia, toda reunida nuevamente y ahora, por lo que no sé todavía, lo que mamá tendría que comunicarnos, mi familia estaría dividida. Ya me estaba causando una enorme tristeza, no podemos estar separados, no después de que la última voluntad de papá haya sido, que siempre estemos unidos para afrontar lo que sea.


  No me había dado cuenta que no estaba, ya escuchando lo que mamá y Sebas se gritaban, que bajé la mirada en mi regazo, con mis manos jugando entre sí, quisiera que este día sólo sea un sueño, un mal sueño. Leo tomó mi mano para tranquilizarme, lo miré y me dijo susurrando:


  —Tranquila pequeña, yo estoy contigo, todo estará bien. Yo me encargaré, de que Sebas no se vaya. —Asentí simplemente con la cabeza, y ya cuándo nos centramos nuevamente en la conversación, bueno en la discusión entre Sebas y mamá, nos enteramos de la dichosa decisión de mamá, hubiese preferido no escucharlo nunca.


  —¡Y no me importa si les parece bien o no! ¡Ya tomé la decisión de casarme nuevamente! Les guste o no. ¡Carlos es la persona que escogí para eso!


  —¡¿QUÉ?! ¿En verdad te has vuelto loca? ¡¿Casarte?! ¿Y con un maldito estafador? ¡¿Qué te pasa mamá?! ¡NO PUEDES HACERNOS ESO! —No sabía qué decir, lo que acaba de decirnos mamá, me había dejado en shock. Sé, que aprecio mucho a tío Carlos, pero jamás me gustaría ver que ocupe el lugar de papá. ¡Cómo pudieron hacer eso era su amigo! ¡Eran amigos!


  —¡¿Cómo puedes decidir eso mamá!?


  —Hija...yo... —Mamá me miraba con tristeza, como pidiendo perdón, por lo que acaba de decirnos, pero ya era tarde para eso.


  —¡¿Tú qué mamá?! ¿Cómo pueden hacerle eso a papá? ¡Eras su esposa!, ¡tío era su amigo! ¿Cómo pueden traicionarlo de esa manera?


  —¡Ni si quiera Carolina está de acuerdo con esto mamá! ¿Te das cuenta?


  —¡Sebastián ya basta! Hijos por favor. No les pido que me entiendan ahora mismo, pero...


  —¡Pero nada! ¡Yo no estaré para ver la locura que piensas hacer!


  —Sebas tiene razón mamá ¡es una completa locura! ¡Tú no conoces a ese tipo! ¡No saben cómo es en realidad!


  —¡Mamá no puedes traicionarnos así! ¡Y mucho menos a la memoria de papá!


  —¡Entiende de una vez hija! ¡Tu padre está muerto! ¡Ya no está conmigo! ¡Está muerto! —¡No lo puedo creer! Eso había sido golpe bajo. ¡Muy muy bajo! No podía aceptarlo. Y menos de parte de mamá, me había clavado tan hondo en el corazón, con esas palabras, como si me hubiera clavado con un cuchillo sin fin. Sé que mi padre está muerto, pero no puedo despegarme aún de la ausencia de papá, para aceptar completamente que físicamente ya no está conmigo.


  —¡Eso!, ¡Bravo! Hiere también a tu hija. ¡Lo estás haciendo muy bien madre!


  —Hija, yo no ... No quería que esto pasara, si les digo la... —El timbre de la casa había sonado y mi nana ingresó pidiendo disculpas por la interrupción, detrás de ella tío Carlos. ¿A qué venía?, a decirnos también que le da mucha alegría que su amigo ¿este muerto? ¿Y por eso se va a casar con la que fue su esposa?


  Sebas estaba muy alterado, que no dudó un segundo en tirárselo encima. Agarrándolo del cuello de su camisa. Era la primera vez, que no me dolía ver que mis hermanos se pelearan con tío Carlos. No estaba dividida entre mis hermanos y mi tío. La primera vez que tomaría un lado y ese lado sería el de mis hermanos. Leo estaba conteniendo las ganas de lanzarse también contra tío Carlos, pues con su reciente accidente aún estaba un poco convaleciente y mucho menos podría recibir más golpes, eso sería peligroso.


  —¡¿QUE MIERDA HACES AQUÍ CARLOS?!


  —¡Lárgate no tienes que hacer nada en esta casa! ¡Si mamá quiere casarse contigo! ¡Pueden irse juntos de una vez!


  —¡Cálmense por favor! ¡Hijos! ¡Basta!


  —¡Vine porque no pienso dejar sola a su madre en esto! ¡Estaremos juntos! Y espero lo entiendan. Ya están muy grande, como para respetar la vida privada de su madre. ¡Ella no les está pidiendo permiso para rehacer su vida!


  —Así que tú, le lavaste el cerebro para que te aceptará, para que nos restregara en la cara que no podemos tomar la decisión juntos, porque es su ¡Puta vida!


  —¡Ya cállate Sebastián! ¡Es tu madre! —Lili se había metido después de ver así, en toda la discusión, a Sebas. También estaba dolida de verlo de esa forma.


  —¿Nuestra madre? ¡Por lo visto no lo tuvo en cuenta para tomar esta decisión!


  —Leo, aunque no les guste deben respetarla.


  —¡Escucha a tu cuñada Leonardo y tú, a tu esposa Sebastián! Ella tiene la madures que a ustedes les falta. Al igual que tú, me imagino, ¿no es así princesa? —Tío Carlos, dirigió su mirada hacia mí, preguntándome semejante estupidez. ¿Qué quería?, que los aplaudiera y diera brincos ¿por lo que nos están haciendo?


  —¡Jamás! ¿Cómo puedes desilusionarme de esta manera? ¡Los dos son una decepción para mí! ¡Nunca les voy a perdonar esto! ¿Cómo pudieron traicionar la memoria de mi padre así? ¡Nunca te perdonaré esto mamá!


  —¡Hija por favor! ¡Espera! —Me fui corriendo de la casa, ya no quería estar ahí para seguir escuchándolos. Lo último que escuché, fue a Leo felicitarlos por destruir nuestra familia. Y luego escuché, como alguien me seguía.


  —¡Carito espera! ¿A dónde vas?


  —¡A cualquier parte Leo! A cualquier parte, dónde no estén mamá y tío Carlos. ¡Los odio! ¡Los odio! ¿Cómo pudieron hacer eso?


  —Shh... Tranquila pequeña. ¡No puedes ir sola así cómo estás! Sé que lo que dijo mamá, no lo dijo conscientemente, ella jamás nos lastimaría est-


  —¡No la defiendas Leo! ¡Sus palabras fueron muy hirientes! Decir que papá ya no está, eso... ¡Dios! ¡Me duele mucho! —Estábamos muy alterados todos, creo que la única en no ponerse tan mal fue Lili, para poder contener a Sebas. Leo estaba igual, pero él trataba de contenerme, dijo que estaría conmigo apoyándome y yo debía de apoyarlo, él estaba cumpliendo lo que yo no. Las lágrimas se salían de control, no podía con esto.


  —Perdón.


  —¿Perdón porque pequeña? Ven aquí. —Leo me dio un abrazo muy fuerte, me refugié en él, como una niña que fue regañada por su madre.


  Apoyada en su pecho y abrazándolo, igual le dije.


  —Perdón, porque no te estoy apoyando como tú conmigo. Perdóname, soy una mala hermana.


  —Shh...ya no llores pequeña, ya no llores, no eres una mala hermana. ¡En absoluto! ¡Eres la mejor! Ya no llores, ¿qué? ¿Acaso quieres ver cómo se burlan de tu hermano mayor?, ¿por llorar como su hermana pequeña? —Eso me hizo sonreír un poco, es que a Leo también se le habían escapado unas cuántas lágrimas por lo dolido que estaba con mamá. Me separé un poco de Leo para mirarlo a los ojos y darle también mi apoyo.


  —¿Quiénes se burlarán? ¡Yo no lo haré!


  —¡Nuestra nana podría hacerlo! ¡Ella me dirá que soy una niña! —Reí ante su comentario.


  —¡Eres un tonto Leo!


  —¡Así me gusta pequeña! Sonriente. No lo olvides nunca. ¡Siempre debes sonreír!


  —¿Crees que Sebas nos abandone ahora? No quiero que se vaya.


  —Ya te lo dije, hablaré con él pequeña, no te preocupes.


  —Tal vez esté siendo egoísta, al no querer que se vaya, pues él ya formó su familia. Pero es que no hace mucho ustedes, estaban lejos de mamá y de mí. Y ahora que por fin estamos juntos de nuevo, mamá toma esta decisión. ¡No quiero que se vayan! Si Sebas se va, seguro tú también lo harás Leo. ¡Y ahora sí me dejaran sola! Porque mamá estará con...


  —No lo digas pequeña. ¡No digas eso! ¡No te dejaremos! ¡Te lo prometo! ¡No te dejaremos sola! Vámonos de aquí. Hoy no es bueno seguir aquí, ¿te gustaría ver a René? ¿Qué dices?


  —Sí, tengo una mejor idea ¿qué dices si llamo a April para que también este con nosotros?


  —¿April?


  —¡Tú me debes una explicación hermanito! Ya sé todo sobre April y tú. Y no te juzgo ni nada, créeme, pero me hubiese gustado que tengan confianza en mí. ¿Por qué lo escondiste Leo? ¿Por qué nunca me dijiste que estabas con April? ¿La quisiste alguna vez?


  —¡La quiero Carito! ¡Dios!, si dijera lo contrario, sería el mismo imbécil que dejó ir al amor de su vida. ¡Y no volveré a cometer el mismo error! Aunque me cueste trataré de conquistarla. ¡Así tenga que pasar de su esposo! ¡No me importa!


  —April, no...Al final...no llegó a casarse, Leo.


  —¿Me lo juras?, ¿Es verdad?


  —¡Te lo juro!


  —No te había dicho nada, porque tenía miedo, de que creas que yo no valgo nada como hombre, por hacer sufrir a tu mejor amiga pequeña, no quería que estés decepcionada de mí. ¡Nunca quise hacerle daño! ¡Te lo juro! Hay muchas cosas, que debo de aclarar con April pero, aún no es el momento, ella aún tiene un muro puesto entre nosotros dos. Y la entiendo, no es fácil, ella cree que nunca la quise. Si supiera que es todo lo contrario pequeña. La amo. ¡La amo!, y sé que ahora tengo ¡una última oportunidad para demostrárselo!


  —¡Es bueno oírte decir todo eso Leo! ¡Estoy muy orgullosa de ti! ¡Te quiero mucho Leo! Sé que podrás conquistar nuevamente a April y cómo dices, es muy pronto tal vez, para esperar algo más favorable de su parte, pero sé que dándole el tiempo necesario, ella volverá a confiar en ti. ¡Te lo aseguro!


  —¡Gracias pequeña! ¿Nos vamos?


  —¡vamos! Llamaré en el camino a April y trataremos de olvidar este horrible día. ¡Odio este día!


  —Igual yo...igual yo pequeña.


  No regresamos en todo lo que resta del día a la casa, nos encontramos con April y René en el departamento de René. Tratamos de tener una tarde tranquila, pero nos resultó un poco difícil a Leo y a mí.


  Aunque fue muy bonito recibir el apoyo de April y René. Ya en la noche, Leo se despidió de nosotros junto con April. Eso nos hizo feliz, tanto a Leo como a mí, porque sabía que eso ayudaría a acercarse más a April, y él tenía una sonrisa en el rostro, como si April le hubiera dicho que sí a todo.


  Al menos pude dormir en los brazos de René, que era cómo siempre, el único lugar del mundo dónde sé, que nada malo podrá pasarme y dónde puedo ser completamente feliz.

  

  


  


  


  Capítulo 40 (+18)


  


  René


  


  Tener a Caro conmigo, esta noche, ¡era fantástico! Pero ella estaba muy triste, por todo lo que habían discutido con su madre. ¿Cómo puede ser que se le haya ocurrido tomar esa decisión? ¡Ese Davis, es maldito desgraciado con suerte! Aún no podíamos encontrar nada para mandarlo a la cárcel. ¡Se estaba volviendo cada vez más difícil! Apenas habíamos terminado de hablar sobre todo lo que pasaron está mañana con su familia, el par de hermanos se quedaron más tranquilos. ¡Son muy parecidos en algunas facetas! ¡Y tan diferentes en ciertas circunstancias! Si no fuera, por la diferencia de edades uno diría que son mellizos. ¡Dios! Ojalá que su familia no salga dañada con todo esto. ¡Ellos no se merecen eso!


  Se notaba que Leo, estaba totalmente embelesado por April, pues todo lo que ella decía, era cómo un bálsamo para los oídos de Leo. Ahora sé, quién es la mujer de quién está enamorado. Ya cuándo quedamos, solos Caro y yo, me dediqué en hacerla olvidar aunque sea por un momento, la discusión que tuvo con su madre en la mañana. No puedo negar que moría de ganas de hacerla mía. Aún más porque estaba acurrucada de espaldas, la abrazaba y besaba su cuello, mientras le decía lo mucho que la amaba. Ella al hablar, hacia vibrar todo su cuerpo. ¡Dios! No se daba cuenta que eso despertaba a mi amigo.


  Lo malo...lo malo, tenía que controlarme. Caro necesitaba en este momento, que sepa que estoy con ella,no que quiero hacerla mía, cada vez que la tengo así. Luego de unos instantes supe que se había quedado dormida, me levanté sin hacer ruido, cuidando de no despertarla y fui por agua a la cocina. No me había dado cuenta que dejé, el celular en la mesita de la sala y cómo estaba en silencio empezó a vibrar. De seguro fue un mensaje, porque no era insistente. No presté mucha atención, hasta que me serví el agua y lo tomé. Dejé el vaso en su lugar, y fui por mi celular.


  


  


  


  


  *Mensaje de texto


  De: Melissa

  Para: René

  Asunto: cuídense


  Cuida bien de tu linda novia porque los dos me la van a pagar René. ¡Los odio! ¡Y no te voy a perdonar que me hayas cambiado por esa estúpida!

  M.


  De nuevo Melissa, fastidiándome con sus mensajes, ya me tenía harto ¡con esto!. Esta vez, no borré el mensaje, llevaría así para mostrar a la policía y denunciarla por acoso. ¡Debí de haber hecho eso, desde que empezó con esto!


  Me calmé y fui de nuevo a la cama, Caro no se había movido de lugar, estaba realmente cansada, dormía plenamente. Me acosté y la abracé de nuevo. Sintiendo su olor, su piel suave, su pelo. Ella se estremeció con mi toque y la arropé mejor con las sabanas.


  Siempre voy a cuidar de Caro, no dejaré que la loca de Melissa, le haga daño. ¡Ni ella ni nadie!


  ***


  A la mañana siguiente, me desperté sintiendo calor entre mis rodillas y algo encima de mi pecho. No podía seguir así, porque tendría una mañana ¡muy despierta! Y cuándo digo MUY despierta, es porque ¡mi amigo ahí abajo estaría activo! Abrí mis ojos, dándome cuenta que era la pierna de Caro, que estaba enroscada con la mía, y su rodilla rozaba dónde no debía, estaba abrazada a mí, utilizándome de almohada. ¡Me encantaría tenerla siempre así! ¡¿Pero cómo hacer sin pensar en lo otro?! ¡Cuándo ella es completamente irresistible!


  ¿Debía despertarla o dejarla dormir un poco más? No sabía qué hacer. Aún teníamos un poco de tiempo, pues habíamos quedado en ir a la fundación, para conocer al nuevo Doctor, que se integraría para ayudar con la parte de pediatría, y mamá había dejado a nuestro cargo. ¡Pero si seguía así, no resistiría más!


  —Amor, despierta...amor vamos, ya es hora preciosa. —Caro empezaba moverse y eso me dificultaba aún más, pues movía su pierna en forma de caricia, ¡Dios! ¡Ella realmente me volvería loco! Me acerqué más a ella, le hablé despacio y sensualmente.


  —Si no despiertas ahora cariño, te haré mía y no dejaré que te levantes de esta cama.


  —¡René!, ¿Qué?, ¿Qué pasa?


  —Pasa mi vida, que tienes tu pierna ¡aquí! No has dejado de moverte y eso sólo ha despertado a ¡nuestro amigo! —Caro había abierto sus ojos soñolientos y levantando su cuello, apoyando su mano en mi pecho y su pierna aún en el medio, que tuve que señalarlo, porque mi Bonita no se estaba dando cuenta ¡de nada! ¡Era gracioso verla así! Despeinada, un poco desorientada y ¡sin tener idea de todo lo que estaba ocasionando conmigo! ¡Su cara era todo un poema! ¡Del blanco al rojo, en un solo segundo!


  —¡Oh! Lo siento, ¡lo siento amor! No sabía, perdón. —Reí como un idiota ante su inocencia.


  —Amor, no pasa nada. —Claro sólo me costaría una ducha ¡bien fría! Quizás helada, para que esto vaya pasando.


  —Lo siento, en verdad no fue mi intención.


  —Cariño, ya pasó. —Se levantó y dejó un vacío frío, ¡como la ducha que necesitaba en estos momentos!


  —¿A dónde vas Bonita? ¡No lo decía, para que me dejes!


  —¡Espérame! Debo ir al baño. —Fue al baño y llevaba sólo puesta una remera ¡mía! Había olvidado por completo, que cuándo estábamos juntos, le gustaba usar eso como pijama. ¡Ahora sí estoy perdido! Caro regresó a ocupar su lugar, volviendo a meterse a la cama.


  —¡Ya! ¡Ahora sí! ¡Buenos días amor!


  —Buenos días Bonita. Ahora espérame a mi ¿sí? Regreso en seguida.


  Caro se puso boca abajo, dejando descansar su cabeza entre sus brazos y la almohada. Fui a asearme al igual que ella, y así poder darle los buenos días, ¡como merecíamos! Me quedé observando, por unos instantes desde la puerta del baño, como seguía en esa posición y si antes me estaba despertando ahora verla así, esto era ¡un mástil! Me acerqué, me puse encima de ella, sin poner todo mi peso, cuidando de no aplastarla y le hable al oído, mientras una mano iba a su muslo para parar a su trasero y la otra iba a sus pechos.


  —Creo que estos, me pertenecen y quiero reclamarlo ahora. —Caro sólo gimió y eso hizo que me prendiera mucho más de lo que estaba. Luego dio la vuelta, una de sus manos fue a mi abdomen y la otra un poco más abajo, para ¡matarme en ese preciso momento! ¿Puede que de la noche a la mañana sepa cómo matar a un hombre? ¡Sí que sabe! ¡Lo sabe completamente! ¡Y lo estoy sintiendo yo!


  —Y esto...me pertenece... ¿No crees?


  —Aham...Bonita, me estás...torturando.


  —¿No que no me dejarías ir de la cama?


  —¿Quieres matarme de una vez? Sólo dime que me odias y ya.


  —Quiero sentirte...


  —Definitivamente me odias cariño. —Entonces dejé de hablar, besé a Caro, acariciándola como si se fuese romper, como si fuese de vidrio. No sabía qué mi Bonita, se despertaría con las mismas ganas que yo y con lo que había dicho bastó, para perderme en su cuerpo con locura. Nuestros labios danzaban, en un compás que acompañaban a las caricias.


  Fui metiendo mis manos, entre la remera que llevaba puesta, para sacársela, su cintura era tan estrecha, que al llegar más arriba sentía que era mi lugar favorito, si ella adoraba estar en mis brazos, yo ansiaba por tocar sus pechos ¡eran perfectos! Justo para el tamaño de mis manos.


  Se amoldaban única y exclusivamente a mis manos, me deshice de la remera y bajé mis besos desde su oído, a su cuello, luego a sus labios, para llegar a su clavícula y terminar en mi lugar favorito, sus pechos.


  Me entretuve un buen rato en ese lugar, y cada vez que Caro se arqueaba, deseaba unirme a ella quedándome para siempre en su interior. Bajé suavemente con besos, hasta llegar a sus caderas y nos mirábamos con deseo, pasión, lujuria, está mañana era nuestra, ¡sólo nuestra!


  —René...por favor... —Sabía que Caro ya no aguantaba más, al igual que yo, los dos nos estábamos necesitando mutuamente. Pero quería escucharla, que me dijera, quería oír de sus labios, que la hiciera mía. Necesitaba oírla decir eso.


  —Por favor, ¿qué Bonita? —La besé por encima de su braga y luego bajé lentamente, hasta despojarla de todo lo que tenía puesto, la piel de Caro se erizaba con cada toque.


  —Por favor, René ya...


  —Dime mi amor, quiero escucharte decírmelo. Necesito escucharte princesa.


  —Hazme tuya mi amor.


  —No sabes cómo me complace escucharte decir eso Bonita. ¡Te amo cariño!


  —Yo también, te amo René. —Me estiré un poco para acercarme a la mesita de noche, abrí el cajón y saqué un preservativo para cuidarnos, vi que Caro estaba muy atenta a todo lo que iba haciendo, más que la primera vez. Baje mi bóxer, quedándome desnudo para colocarme el preservativo. Entonces Caro se levantó a mi altura, agarrando mis manos, con las suyas mirándome y diciéndome con un poco de nervios.


  —¿Me...me dejas colocártelo?


  —¿Segura Bonita?


  —S-Sí —Me había dicho muy bajito, estaba apenada, tragando grueso. Sabía que esto era difícil para ella, estaba intentando dejarse llevar y quería aprender, lo que más me encanta, es que no tenga miedo y quiera aprender conmigo.


  Así que abrí el envoltorio, guiándola con mis manos e hice que me colocara el preservativo. Mientras ella veía con asombro, yo quería que se sintiera segura conmigo, levanté su rostro colocando una mano en su barbilla, para que me mirara, dejando de pensar mucho, y así se sienta mucho mejor que las primeras veces.


  —Mírame amor, si no quieres hacer esto ahora, podemos parar. —Estábamos en una posición, cómo arrodillados en la cama y ahora la estaba sosteniendo con un brazo en su cintura y una mano en su barbilla, sintiéndola sólo mía.


  —No es eso René, si quiero, al igual que tú, es sólo que..


  —¿Qué Bonita? No tengas miedo a decirme, lo que piensas de esto, si tienes dudas sólo dímelo y si quieres saber algo con mucho gusto, te enseñaría mi amor.


  —Es sólo que no me había dado cuenta, que todo esto había entrado en mí. ¡Es...es muy grande René! —Ahora creo que el avergonzado ¡soy yo!, sabía que estaba atenta pero no creía que le preocuparía en este instante.


  —Amor está bien, estoy contigo no pasa nada malo, yo te cuido. Siempre cuidaré de ti. —No quería sonar engreído, así que sólo dije eso, para que este cómoda y segura conmigo, la besé nuevamente recostándome con ella en la cama, dejándola de bajo de mí. Retomé mis caricias hacia mi lugar favorito en su cuerpo, escuchando los gemidos de Caro, dejaba un camino de besos hasta llegar a su monte Venus. Ya no podía aguantar más, necesitaba estar dentro de ella. Me posicioné entre sus piernas besándola y antes de adentrarme en ella, elevé una de sus piernas colocándola encima de mi hombro al ver su rostro, le expliqué lo que hacía.


  —Tranquila Bonita, quiero que disfrutes conmigo, regálame está mañana mi amor? ¿si?


  —Si.. —Entre lentamente en ella. ¡Dios! ¡Esto era mi gloria! Era una explosión de sentimientos para ambos. Seguía moviéndome dentro de Caro, era mi droga, ¡es mi todo!


  —René ...más..


  —Más que Bonita.


  —Más...rápido. —Nuestras respiraciones aceleradas y hablando entrecortado, mi princesa me había pedido más rápido, escuchar lo que desea de sus labios, es música para mis oídos. Escuchaba el gemido de Caro y eso hacía, que mi locura aumente otro grado más, para no querer dejarla ir nunca. Se contraía con cada estocada, estábamos por llegar, entonces quise mostrarle otra posición, bajé su pierna de mi hombro, salí con cuidado de ella.


  —Amor, ¿qué pasa?


  —Déjate llevar cariño. —Caro quedo con la duda al ver que paramos, sólo unos instantes, me acerqué a su oído y le dije que se dejara llevar de nuevo, la besé salvajemente, como si no hubiera mañana, para luego voltearla dejándola de espaldas, escuchando un pequeño grito de su parte, notado que se tensaba un poco, cuándo la eleve considerablemente.


  —Amor relájate, yo te cuidaré princesa. —Al ver que no contestaba supe que se estaba dejando guiar de nuevo, besé espalda desde sus hombros hasta su cintura.


  —Eres perfecta, Bonita. —Acaricié de nuevo sus pechos con una mano, mientras que la otra iba a su centro, quería sentir todo de ella y sin previo aviso me adentré de nuevo en ella desde atrás.


  —Ahh... René... —Caro gemía, diciendo mi nombre y eso hacía que definitivamente mi cordura desaparezca por completo, con nuestros movimientos habíamos retomamos, dónde nos quedamos hace unos segundos, esta vez, si estábamos por llegar juntos. Lo estaba sintiendo, mi Bonita estaba por llegar, coloqué mis dos manos en sus caderas y seguí con mis movimientos, para que ella también me sintiera.


  —Eso es, hazlo... ven conmigo Bonita.


  —René ...ya...


  —¡Si! Hazlo cariño, ¡hazlo Conmigo!


  —¡Ahhh! —Los dos alcanzamos juntos climax. ¡Era maravilloso! Aún estábamos con la respiración acelerada, salí lentamente de Bonita, me saqué el preservativo, me levanté y lo deposité en el tacho de basura, volviendo a la cama con Caro, ella seguía acostada boca abajo. Esto había sido nuevo para ella, pero estaba seguro de que le había gustado al igual que a mí.


  —¿Cómo te sientes Bonita?


  —Bien, ¡he explotado de placer mi amor! Es... es..


  —¿Te ha gustado?


  —¡Me ha encantado mi amor! —Eso me dejó con una sonrisa en él rostro, la acerqué a mi abrazándola, dejando que me utilizará como almohada nuevamente y acariciando su pelo con mi mano.


  —Quiero enseñarte todo lo que sé Bonita, ¡me vuelves Loco!. Eres mi droga amor.


  —Y tú, la mía René.


  —Quiero que conmigo, seas completamente feliz Bonita.


  —¡Sólo contigo mi amor! ¿Y tú?


  —SÓLO CONTIGO, Bonita. —Luego de una explosiva demostración de amor, durante la mañana, desayunamos juntos, para luego ir a la fundación con Caro, y terminar los detalles que faltaban en mi oficina.


  Fue sin duda la mejor mañana, que hemos tenido como pareja.


  Amo completamente a esta mujer, como un loco desesperado.


  ¡Daría todo por ella!


  ¡Daría mi vida por ella si fuese necesario! ¡La Amo!
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  Caro


  


  Luego de una mañana, sumamente erótica con René, dónde por primera me dejé llevar completamente, dejándome guiar única y exclusivamente por las caricias y los besos de René, me enseñó otras posiciones y ¡fue maravilloso! ¡Me sentí totalmente a libre! Sin miedos, ni pena a lo desconocido, ¡era otra está mañana! ¡Nos ganó la pasión, con total absorción en ambos! Luego de ducharnos y alistarnos, desayunamos para ir a la fundación, debía de presentar a René, con el nuevo doctor que estará a cargo del área de pediatría. April podría acompañarlo, pero debería de hablar con ella, para ver si desea trabajar con nosotros, ya que ella también es pediatra. ¡Sería buenísimo tener a mi mejor amiga conmigo, trabajando juntas! Le diré a Teresa, la mamá de René, no creo que ella tenga ningún inconveniente ¡de seguro le gustara la idea!


  ***


  —Ya llegamos, Bonita.


  —Si, Ahm...René tú crees que... ¿podríamos hablar con tu madre de April?, es que ella es pediatra y también podría trabajar con nosotros, es una excelente profesional y aún no tiene trabajo aquí, pues...ya sabes, llegó hace poco, y...


  —¡Claro que si Bonita! Es más, ¡estoy seguro que le encantará la idea! En la tarde iremos junto a ella y le diremos, ¿te parece?


  —¡Bien! Vamos, te presentaré a Esteban, nuestro nuevo pediatra de la fundación.


  —Me parece perfecto, pero antes quiero presentarte yo, a alguien muy especial. Es una niña. Tan sólo tiene 6 años y está luchando por su vida, desde que llegó aquí siempre he venido a verla y a hablar con ella, ¿sabes? Es extraña la conexión que tenemos. ¡Te va a encantar Bonita! ¡Es una preciosa niña!


  —¿Cómo se llama?


  —¡Ya sabrás! ¡Ven, vamos! —Fuimos por los pasillos de la fundación con René y me llevó directamente, al área de niños, a dónde estaban las habitaciones, pasamos de largo el área de juegos y recreaciones, me pareció extraño ya que la mayoría está fuera de las habitaciones en este horario.


  —René, ya pasamos el área de juegos.


  —Ella casi no sale a jugar Bonita, es más reservada. Tiene miedo de conocer gente nueva, es muy tímida, pero una vez que te conozca ¡estoy seguro que no querrá dejarte! Es un pequeño angelito que necesita de mucho cariño.


  —¿Y sus padres? ¿Vienen para acompañarla?


  —No bonita, ella no tiene padres. Sus padres murieron en un accidente, hace poco y cuándo asistencia social no sabía qué hacer con ella, mamá se encargó de sus papeles, para que viniera aquí, pues está luchando contra la leucemia hace un año. Los doctores han dicho que está evolucionando favorablemente, pero hay veces que recae con tan solo contraer una gripe o cosas como esa, ¡es una niña muy fuerte! ¡Ya estamos! ¡Aquí es su habitación! Siempre está dibujando. ¡Es lo que más le gusta hacer! Llegamos hasta la habitación de la niña, René abrió la puerta y todo era blanco, hasta las cortinas, sólo había unas cuántas muñecas que daban color a la cama pequeña, donde imagino duerme la niña. René se adentró y yo seguida de él, la niña estaba sentada en una pequeña sillita de madera y tenía una mesita, donde había hojas con dibujos, lápices de colores y de papel. ¡Los dibujos eran realmente bellos!


  —Hola pequeña, ¿cómo has estado?, ¿Cómo te tratan?


  —¡René!, ¡Viniste!, ¡Te extrañé mucho! La niña había saltado de su lugar, para abrazar a René con mucho cariño, era realmente muy tierna, además que parecían dos gotas de agua ¡cualquiera podría decir que es su hija! ¡Hasta yo lo creería!


  —¡Pequeña yo también te he extrañado! Te traje a una amiga para presentarte. ¿Qué dices? ¿Quieres conocerla?—La pequeñita se separó de René, para escrutarme con la mirada, estaba un poco intimidada por mi presencia. Le sonreía amablemente para que no me temiera.


  Tal vez cómo dice René, es muy reservada porque necesita el cariño de unos padres. ¡Por Dios! ¿Cómo puede un niño vivir sin sus padres? La pequeña ni siquiera me había dirijo aún la palabra y ya ¡me había enamorado de ella! ¡Es tan indefensa! ¡Quisiera cuidarla para siempre!


  —Hola, soy Olivie ¿y tú? —Con su dulce vocecita, se acercó a mi saludándome y diciéndome su nombre, ¡era una pequeña dulzura! Me puse a su altura, me presenté ante ella, pero con la diferencia de que la abracé sin pensar, sólo quería que supiera que puede contar conmigo, cómo lo hace con René.


  —¡Hola pequeña Olivie! ¡Yo soy Carolina! Pero puedes decirme Caro, ¡eres realmente adorable! —La pequeña reía ante mi demostración cariñosa, hasta se escabulló de mí, preguntando algo, que habrá notado cuándo entramos a su dormitorio, lo cual demuestra que es muy inteligente para ser ¡tan pequeña!


  —Ustedes dos ¿son novios? —Al igual que Olivie, yo miraba atenta a René, ante su pregunta porque eso le correspondía responder a él, pues la niña también tenía la mirada fija en René.


  —¡Así es pequeña! ¡Caro es mi novia! ¿Es muy bonita verdad? ¡Igual que tú pequeña!


  —¡Si!, Ahora sí. ¡Al fin!


  —¿Ahora que pequeña? ¿Ya no te da miedo hablar con otras personas?


  —¡No!, ¡Ahora podré tener papás de nuevo! ¡Tú solito no podrías cuidarme! ¡Necesitaba una mamá!


  —Tú... ¿quieres que yo sea tu madre pequeña?


  —¡Si! Bueno si tú no quieres, yo...lo entendería, nadie quiere a alguien enfermo.


  —¡Claro que me gustaría ser tu madre Olivie! ¡Jamás digas que nadie te querría! Además René, me comentó que los doctores dicen, que ya estás casi ¡totalmente curada! ¡Ya falta muy poquito! ¡¿Quién no querría ser la mamá de una niña cómo tú?! ¡Eres hermosa cariño!


  —¡¿De verdad te gustaría ser mi mami?!


  —¡Si princesa me encantaría! —No podía decirle que no a una niña cómo Olivie, no quería causarle tristeza, eso haría que su estado de ánimo decaiga y sus defensas bajarían, ¡no puedo causarle eso a esta pequeña niña! Además, al igual que René sentí una gran conexión con ella.


  —¿Quieres que te enseñes mis dibujos?


  —Si princesa, enséñame tus dibujos, ¡me encantaría verlos!


  —¡Si! —La niña saltaba de alegría y René quedo totalmente sorprendido por cómo me había aceptado Olivie, me contaba la historia de cada dibujo que había hecho. ¡Era increíble!, cómo una niña tan pequeña puede enamorar ¡con una sola mirada!


  —Bueno pequeña, ya debemos retirarnos.


  —¡No por favor! ¡No se vayan! No me dejen. —La pequeña no quería que la dejemos y la entiendo, yo tampoco quería dejarla. Hasta que René dijo algo, que a las dos nos puso ¡muy feliz!


  —Mira pequeña, por hoy debemos irnos, pero te prometo que volveremos pronto y ¡esta vez será para que vayas con nosotros! ¿No es así Caro?


  —¿De verdad podemos hacer eso amor? —René comenzó reír ante mi pregunta.


  —¡Son mis dos princesas! Les prometo que la próxima visita, Olivie ya irá con nosotros pero eso ¡sí! Deberás cumplir con todo, lo que el Doctor te diga ¿si pequeña?


  —¡Sí! Yo les prometo que no haré enojar al doctor, y ¡haré todo lo que me diga!


  —Si cariño, yo vendré con René a verte de nuevo, ¿Te parece bien?


  —¡Si! ¡Si! ¡Si! —Fue muy difícil dejar a Olivie, ya quería llevármela conmigo, siento que debo protegerla y darle todo el cariño que necesita. La dejamos descansar con René, prometiéndole que volveríamos por ella.


  ***


  —¡Buenos días! ¿Esteban cómo vas? Mira, te presento a René, él es mi novio y dueño de la fundación, hijo de la señora Teresa. También es amigo de Mike, ¡si no fuera por Mike no te hubiésemos conocido!


  —¡Hola mucho gusto! Me llamo Esteban, seré el nuevo pediatra a cargo. Caro me habló mucho de usted. La verdad, Mike ha sido un gran amigo, al recomendarme.


  —¡Por favor sólo dime René! ¡Mucho gusto! No me trates de usted. Estoy seguro, que si Mike te recomendó, es porque eres un ¡excelente médico!


  —¡Muchas gracias! ¿Necesitan que les informe de algo?


  —De hecho si, necesito algo Esteban. ¿Ya te han informado de la niña Olivie?


  —Oh, si ya estoy al tanto de todo. ¡Es una gran luchadora! Si en estos últimos exámenes, sale todo bien y mantiene el mismo cuidado que hasta ahora. ¡Podremos asegurar que ha ganado una gran lucha! ¡Podrá reiniciar una vida nueva!


  —¿Y cuándo le harán esos estudios Esteban?


  —Si todo va como planeamos, lo más probable, sea que ya lo realicemos en un mes, Caro.


  —¿Por qué en tanto tiempo?


  —Por qué aún sigue el tratamiento, para que sus glóbulos rojos generen la sangre necesaria, así estabilizar su organismo. Lo cual, con el tratamiento está funcionando hasta ahora y eso es ¡una gran señal satisfactoria!


  —Entonces eso significa que, ¿podemos llevarla cuándo se cure?


  —Si...creo, que si René, pero tengo entendido que deben de informar a asistencia social para eso.


  —¡Ah! Si claro, será un pequeño trámite entonces. Bueno Esteban, ha sido ¡un placer conocerte!


  —Igualmente René. ¡Los veré pronto!


  —Así es Esteban, pero... ¿podrías avisarnos cualquier cosa sobre Olivie?, ¿si llegará a necesitar algo por favor?


  —¡Claro que si Caro, así lo haré!


  —¡Hasta pronto!


  —Hasta luego Esteban. —Terminamos de hablar con Esteban y salimos rumbo a la casa de Teresa, para poder hablar sobre April. Ojalá la acepte, así mi mejor amiga tendrá trabajo y podrá quedarse definitivamente en nuestro país.


  —¿Qué pasa René? ¿Por qué paró el auto?


  —No sé Bonita, llamaré al chofer para que venga por nosotros y así llevemos luego, el auto al taller.


  —De acuerdo. —René llamó a su chofer para que vengan por nosotros, por suerte estábamos, ya casi cerca de la casa de la mamá de René. Al colgar el teléfono, René quiso ver si podía solucionar algo, así que bajó del coche.


  —Quédate aquí Bonita, sólo veré si logro saber, lo que no está funcionado.


  —Bien, mientras le mandaré un mensaje a Leo, para vernos más tarde.


  —De acuerdo. —René me dio un casto beso y salió del coche a revisarlo, abrió el capó del auto, empezó a revisarlo ¡cómo si en verdad supiera algo de mecánica! ¡Era muy gracioso! ¡Por lo que no aguanté y bajé para tomarle una foto!


  —¡Amor es muy gracioso! ¡No entiendes nada!


  —Bonita cla-


  —¡Muy bien! ¡¿Por quién voy primero?! ¡Esto, no me ha podido salir mejor! —¡Melissa estaba frente a nosotros con un arma y ni siquiera le temblaban las manos! ¡Por Dios! ¡Esta mujer estaba completamente loca!


  —¡Baja el arma Melissa!


  —¿Por qué? ¡¿No quieres que empiece por tu linda noviecita?!¿De hecho que te parece!, ¡si sólo la hago desaparecer a ELLA!


  —¡Estás mal Melissa! Baja eso y hablemos tranquilamente, yo...


  —¡¿Tú que René?! ¡No intentes convencerme de nada! ¡Te dije que me las pagarían! ¡Y así será! ¡LA VOY A MATAR! ¡Y SABRÁS LO QUE ES SUFRIR!


  —Por favor Melissa, ¡hazle caso a René!


  —¡TÚ CÁLLATE INFELIZ! ¡Por tu culpa! ¡René ya no me quiere! ¡ES TU CULPA! —Melissa se acercó sin dudar a mí, agarrando con mucha más fuerza su arma y todo pasó muy rápido, que sólo sentí el pavimento en mi rostro. ¡Escuché ese sonido agudo en mi oído!, ¿no entendía que estaba pasando? ¡Por Dios! ¡No sentía nada!, sólo el golpe por caer. No tenía sangre, no tenía herida. ¡No tenía nada! ¡Estaba totalmente aturdida!


  Levanté mi rostro y vi a René en medio de nosotras dos, Melissa seguía apuntando con el arma, pero esta vez, si estaba temblando y estaba llorando. Cuándo me di cuenta a quién miraba Melissa, supe...supe que era al amor de mi vida, a quién había disparado. ¡No me importó si me disparaba!, ¡de todas formas yo necesitaba estar al lado René! Me levanté, me acerqué hasta él para ver qué tan grave estaba, ya no sabía si había personas alrededor? o si Melissa seguía ahí de pie ¡sólo me importaba René ! ¡Él es mi vida!, ¡Es mi todo!


  —¡René!, ¡Amor! ¡Por favor! ¡No!_René cayó de rodillas con las manos en el abdomen y con la camisa llena de sangre. Mi vista se volvió nublosa de las lágrimas, sólo me aferraba más a René ¡no quería soltarlo!


  —¡Amor por favor háblame! ¡Háblame René te lo suplico! No me hagas esto. ¡Háblame!


  —Tran...quila a..mor...voy a..estar..


  —¡René por favor no! ¡Quédate conmigo! ¡Amor te lo suplico!, ¡no me hagas esto! ¡René! ¡No! —René cerró los ojos, intentaban separarme de él, de repente había mucha gente, el chofer deteniendo a Melissa, la ambulancia, los policías llegando, ¡era una pesadilla! ¡Esto no podía estar pasando! ¡Dios mío! Por favor tiene que ser una pesadilla. ¡Una maldita pesadilla!


  —¿Señora usted nos acompañará en la ambulancia? —Lograron separarme de René y uno de las paramédicos se acercó a mí, para saber iría con ellos. Era obvio que iría. No dejaré a René. ¡Me niego a hacerlo!


  —¡Claro que iré!, ¡Es mi novio!


  —¡Bien!, suba con nosotros ¡iremos a urgencias! —Subí con ellos a la ambulancia, intentaban tapar la herida de René, le pusieron oxígeno, su pulso marcaba en la pantalla del aparato, que habían conectado con su cuerpo y escuché decir a alguien, que el pulso de René cada vez era más lento. ¡De tan sólo escuchar eso hasta mi vida se iba con él! ¡Dios!, no puede permitir, dejarme ¡sin el amor de mi vida! No me puede arrancar también a él. ¡A René no! ¡Por favor! ¡No! Llegamos al hospital, bajamos a toda prisa. No me permitieron ingresar a terapia intensiva y yo sentía que me moría. ¡Si René no salía con vida de ahí yo moría con él! No sé cuánto tiempo ha pasado desde que llegamos y René ingresó a ese horrible lugar. ¡No sé ni si quiera cómo!, Leo llegó hasta aquí, de repente ya lo tenía en frente abrazándome. Y me dejé derrumbar llorando hasta secarme.


  —Estoy aquí pequeña, ¡ya estoy aquí! Tranquila, todo saldrá bien pequeña.


  —Leo... ¿por qué? ¡Si él se va yo me iré con él Leo! ¡No puede dejarme sola! ¡¿Por qué?!


  —Shhh ... ya pequeña, ya... todo estará bien, tranquilízate.


  —¡NO! ¡NO PUEDO! ¡El amor de vida está ahí adentro y no salen a decirme nada!


  —Ven, vamos a sentarnos. Ya verás que enseguida saldrán a decirnos cómo está René. —Nos sentamos en la sala de espera, le comencé a contar lo sucedido a Leo, todo hasta cómo llegamos al hospital y él me dijo que Nitto el chofer de René, lo había llamado avisándole lo ocurrido, ni bien colgó vino para acá.


  —¡Carolina! ¡Carolina!, ¿dónde está mi hijo? —La señora Teresa llegó con su esposo y verla así hizo me sentir peor. ¿Qué podía responderle? sólo tenía mis amargas lágrimas derramando. Escuché a Leo a hablar y explicándole todo, absolutamente todo.


  —¡Esto no se va a quedar así! ¡Esa loca pagará por lo que hizo! —El papá de René habló diciendo que haría pagar a Melissa por lo que hizo. ¡Ya no quería saber nada ni nadie!


  ¡Sólo quería a René conmigo!

  


  


  CONTINUARÁ…
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